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Sinopsis



Una tormenta de nieve asola media Europa cuando un equipo de investigación, hará un hallazgo inesperado que les pondrá a todos en peligro.En Granada, un científico, antiguo militar del ejercito francés, sufre una agresión cuyo motivo ignora pero que supondrá un enigma más en un puzle cada vez más complejo. Ayudado por una joven e intrépida profesora de equitación, se verán envueltos en la trama de una oscura y poderosa organización.
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Para Jose, Joël y Nadine...
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Noviembre

Sierra Nevada, Andalucía

En la actualidad



La fuente se hallaba casi seca pero todavía dejaba caer un hilo de agua. El agua, transparente y muy fría, lo normal para ese último día de noviembre, formaba pequeños carámbanos de hielo en los bordes de la pila de piedra. El invierno hacía acto de presencia aunque, aún no, la fecha oficial. Llovía, una lluvia fina, de las que empapan el suelo y son buenas para la tierra, esa lluvia que los agricultores aprecian tanto. Precipitaciones buenas que no estropean nada y lo mejoran todo. Aunque no todos piensan lo mismo, los hay que solo se quejan del tiempo, da igual el tiempo que haga. Aquello distaba de ser su estilo, él apreciaba el agua y mucho, en todas sus formas, así lo aprendió de su madre, a ella también le gustaba... la nieve, el sol, el otoño, las hojas cayendo, los arboles grises del invierno, la playa, el agua transparente... se instruyó desde la más tierna infancia en el aprecio a la naturaleza y todas las ocasiones se consideraban buenas para disfrutar del clima y de lo que ofrecía. Siempre que se presentaba la ocasión se escapaban al bosque o a las montañas. De mozo, su entusiasmo por remover la tierra, buscar fósiles, observar las plantas, los animales y los insectos no tenía parangón. Su madre, Charlotte, doctora en medicina durante unos cuantos años, terminó dejándose seducir por la biología convirtiéndose en una bióloga eminente. Todo se lo debía a ella, no sólo haber nacido, eso casi lo consideraba un detalle... era mucho más, consistía en todo lo que le hacía ser como era. En cambio, de su padre, heredó algunos hoyuelos en la cara y poco más puesto que desapareció siendo él un niño. Casi contaban más para él, los recuerdos que con mucha nitidez perduraban en su mente, de la casita de campo en la que creció con su hermana a las afueras de París. Eso sí le seguía provocando sonrisas. Fue el lugar perfecto para crecer feliz junto a su hermana y su madre. Unos grandísimos ventanales orientados al jardín cubierto de césped y repleto de árboles caducos además de flores ornamentales, permitían ver pasar todas las estaciones del año desde la mejor de las plateas. La escena del “casi parque”... dado el tamaño, era el lugar en el que se desarrollaban sus vidas, sus juegos, sus risas... cerró los ojos y aspiró el aire frío, casi tenía la sensación de oler de nuevo aquel jardín.

Kurt creció con el amor incondicional de sus abuelos maternos, paternos, su madre, su hermana y sus tíos. Como cualquier chico inquieto, le gustaba subirse a los árboles, sentía una especial predilección por ellos, tuvo más de un accidente pero, eso nunca le detuvo ya que desde siempre, uno de los rasgos de su carácter fue la constancia y la determinación. Un hombre brillante, pero modesto, algo reservado pero sin ser tímido. Tenía cualidades. A medida que fueron pasando los años las fue destapando, se convirtió en un buen estudiante y en la universidad se licenció con matrícula de honor. Al final, acabó convirtiéndose en biólogo al igual que su madre. Unos años trabajando en una división científica del ejército francés, le curtió más de lo esperado. No llevaba bien lo de recibir órdenes sin explicaciones por lo que, finalmente, se retiró. Ahora, a sus treinta y cinco años, estaba en la reserva y trabajaba en el ICNS, un laboratorio de investigación de biología molecular bastante puntero.

Bebió agua de la fuente, perfecta, fresca. Tragó con avidez, llevaba un rato corriendo y le sentó bien. Hoy había optado por eludir el laboratorio, no por gusto, su imprescindible ordenador decidió fundir la placa base sin preaviso. Además, el técnico se topó con un problema imprevisto el día anterior, de modo que hasta por la tarde disfrutaba de tiempo libre. Partidario de no desperdiciar las ocasiones de escapada, decidió subir por Lanjarón hasta Trevélez. Saboreó poco, sólo unos sorbos. Llenando hasta la marca su cantimplora de mochila, se la colocó sobre la espalda. Como buen deportista, pensaba mucho en la importancia de mantenerse en forma y por ello se imponía una férrea disciplina diaria, algo que aprendió en el ejército. Alto, con su metro ochenta y nueve, de facciones cinceladas y atractivas, debía la mayoría de sus éxitos amorosos a unos ojos grandes de un extraño color verde que cambiaban de intensidad en función del tiempo o de su estado de ánimo. Quedaban enmarcados por unas cejas muy bien dibujadas, casi tan bien dibujadas como el resto de su físico. La mandíbula cuadrada, le daba un cierto aire autoritario remarcado por unos labios finos que, a pesar de darle un aspecto serio, solían mostrar sonrisas. Su pelo rebelde, moreno, casi siempre terminaba domesticado por las tijeras del peluquero que parecían ser lo único que lo hacía entrar en razón.

Encontró una explanada, un lugar perfecto para ejercitarse un poco más, se tumbó boca abajo en la hierba verde y húmeda y comenzó una serie de flexiones. No pensaba en nada, trataba de dejar la mente en blanco aplicándose metódicamente al ejercicio. Bien entrenado, respiraba sin dificultad, su musculatura flexible y elástica hacía subir y bajar el cuerpo a compás, en apariencia sin esfuerzo. Después de dos series de treinta, se levantó, inhaló el aire de la montaña y estiró los brazos. Sentía el frío cortante, quizás seis o siete grados bajo cero. Apreciaba entrenarse en altitud, aunque podía parecer más duro - en realidad lo era al principio- después, resultaba ser lo mejor, los músculos recibían un oxigeno más puro, mejoraban su capilarización y por tanto, su rendimiento. Hacía poco de la primera nevada, la montaña se hallaba parcialmente cubierta de nieve en las cimas y con todo, donde se encontraba quedaban algunos rastros de nieve. Le gustaba Granada, no hacía mucho de su traslado y a pesar de ser pequeña y echar de menos algunas de las cosas de la gran ciudad, todo quedaba compensado por la cercanía de la montaña al mar. Estaba deseando que comenzaran de verdad las nevadas fuertes, consideraba el esquí uno de sus deportes preferidos y para eso, Granada fue una buena elección. Las pistas, una vez a punto, disponían de más horas de sol que cualquiera de las otras estaciones de la península y no digamos del resto de Europa. Sin embargo, este año se desconocía si caerían muchas o pocas precipitaciones, la temporada apenas comenzaba con sólo unas pocas pistas abiertas. Además, funcionaban gracias a los cañones. Según los lugareños, otros años por estas fechas se veía más nieve. Obviamente, cada vez hacía más calor. Posiblemente Sierra Nevada sería uno de los lugares del planeta que acusaría el cambio climático con más rapidez. Algunos pensaban que en unos cincuenta años ya dejaría de funcionar la estación por falta de nieve. Kurt pensaba que no iban muy descaminados, así que mejor sería aprovecharla ahora al máximo. Concienciado de que era preciso hacer algo por el medio ambiente y aunque no fuese mucho, al menos, se molestaba en reciclar todo lo que podía y separaba la basura. No era su única contribución pero sí la más cotidiana.

El coche no se encontraba muy lejos, entre semana lo dejaba con facilidad en el borde de la carretera, no así en fin de semana, momento en que acudían todos los granadinos y turistas ocasionales y momento en que Kurt decidía que la playa gozaba de un atractivo especial. Cualquier cosa con tal de huir del gentío. De hecho, esquiar solo lo veía factible entre semana.

Llegó a su coche, un Audi Q7 4.2 TDI quattro de 240CV de color negro orca con los asientos de cuero. Siempre había pensado que un color oscuro era más sobrio y elegante, de modo que cuando se decidió por el Audi, tuvo claro el color. Pulsó el botón de arranque del coche para ir encendiendo la calefacción, dejó la tarjeta-llave sobre el salpicadero y abrió el maletero. Sentándose dentro, descalzó las deportivas y se cambió la ropa. Tan temprano, no se veía un alma y gozaba del instante de un amanecer en Sierra Nevada. El haber caminado hasta el coche lo enfrió un poco y al quitarse la camiseta sudada, sintió aún más el frío, no pudo evitar el escalofrío que recorrió su espalda. Terminó de vestirse rápidamente, se enfundó unas botas, unos vaqueros, un suéter de algodón azul marino con manga larga que se adhería a su cuerpo y un grueso jersey de lana escocesa con cuello de cisne de color beige.

No supo si fue el aire o un leve chasquido a su espalda, algo le hizo girarse justo cuando se disponía a subir al asiento del conductor. Le estaba dando la espalda a una ladera de pinos y chaparros, unas piedras bajaron rodando. En un movimiento instintivo se giró a tiempo de ver como algo caía sobre él. Escuchó el golpe seco que hizo la piedra al golpear su cabeza justo antes de desplomarse y perder el sentido.







* * *



Charlotte desayunaba en la cocina de su casa. Los calcetines gruesos que envolvían sus pies sin zapatillas le proporcionaban el confort necesario, pasó una mano sobre la manga del suave pijama de color azul celeste. El invierno se aproximaba pisando fuerte y ella apreciaba desayunar mirando el paisaje desde la ventana de la cocina. Un momento del día que valoraba especialmente. Desde que pasó el verano con Kurt en Granada había adoptado el desayuno andaluz, ¡Todo un descubrimiento de la dieta mediterránea! En Granada, lo típico era la tostada de tomate y el café con leche. El café con leche es un clásico del mundo occidental pero, no tanto la tostada de tomate, que para hacerla bien hay que rallar el tomate. Charlotte se rió pensando en la primera vez que intentó repetir en casa lo que degustó en una cafetería del Albaicín una mañana de julio, su paladar gozó de una inesperada revelación. Estuvo buscando en la cocina de Kurt lo que le hacía falta. Sonrió recordando aquella cocina inmensa... pero con la despensa algo desangelada. Abundaban los platos precocinados y las latas. Las verduras y hortalizas brillaban por su ausencia, menos mal - pensó en su momento- que al menos, encontró algo de fruta. Rebuscó entre las latas hasta que se topó con la de tomate triturado y tuvo claro que ese debía ser el ingrediente principal. Cuando probó a untarlo, se dio cuenta de que no lo había hecho del todo bien... por ser delicados. Kurt, se estuvo riendo un buen rato a costa de su madre, después, acudió al supermercado, volvió con unos tomates frescos bien rojos y los ralló a conciencia..., luego de untarlo en el pan tostado y aliñarlo con aceite de oliva y sal, Charlotte decidió que ese sería su desayuno en adelante.

-Me parece un invento brillante- señaló Charlotte- La cocina andaluza no se conoce lo suficiente, algo tan bueno como esto debiera considerarse un desayuno universal.

Desde luego, su hijo se mostró de acuerdo con ella. Demostraba aclimatarse más que bien, Andalucía y su cocina contaban con su aprobación y disfrutaba cotidianamente de los menús de los restaurantes granadinos.

Charlotte, ciudadana francesa, vivía en París y como buena francesa, se educó en las refinadas artes culinarias de su país. Desde pequeña tuvo por costumbre desayunar las tostadas de mantequilla a las que ponía por encima, mermelada o miel, o bien, consumía los “croissants” considerados una de las delicias de la cocina francesa. El problema de todo eso era la carga de colesterol, a la larga no podía ser una alimentación sana; mejor será evitar la candidatura al marcapasos, se repetía con frecuencia.

Bebió su café humeante disfrutando el aroma, mientras, cogió el periódico dispuesta a ponerse al día de lo que pasaba por el mundo. Siempre recibía la prensa escrita de Le Monde y del New York Times en su casa. Otros periódicos los ojeaba en su versión digital por internet desde su Ipad. Estar informada de todo lo consideraba una sana obligación. La casa, heredada de su madre, se situaba en un barrio de París con mucha población de origen asiático, la Place d’Italie. Disfrutaba de un ático muy grande con unas vistas soberbias sobre los tejados de la ciudad. No hacía mucho, decidió volver a decorarla con un estilo moderno y minimalista. Su hija Margot, aunque tampoco vivía ya con ella, insistió en arreglar ella misma la que aún consideraba su habitación. Por tanto, exceptuando ese dormitorio considerado como “territorio vaquero”, el resto de su hogar lo había decorado en tonos claros y sobrios. Los grandes ventanales que le recordaban su primera casa en el campo, permitían la entrada de luz a raudales, lo que le daba un ambiente muy luminoso a cualquier hora del día sin importar el tiempo que hiciera. El suelo lo puso de tarima de pino noruego y quedaba cubierto en parte por esponjosas alfombras de gruesa lana de color crudo. El mismo tono que empleó para tapizar los tresillos y cojines en pluma de oca. En el salón, un gran piano de cola dominaba el espacio, solía tocar en los pocos momentos de asueto que le daba su profesión. Toda una pared lucía cubierta con estanterías de roble desde el suelo hasta el techo dando cobijo a su valiosa biblioteca. Se sentía muy orgullosa de ella, de un tamaño considerable, contaba con obras importantes, algunas primeras ediciones de los clásicos franceses y otras muy variadas de temas médicos y de biología. El ático también disponía de una impresionante terraza, una parte quedaba cubierta con una veranda, bajo la cual, disfrutaba de uno de sus entretenimientos favoritos... las plantas. Años atrás dejó su casa de las afueras de París para vivir en la ciudad y aunque echaba de menos el jardín, reconocía que prefería la ciudad y sus comodidades.

Sonó el teléfono y se levantó de la mesa para coger el auricular.

-Allô - respondió.

Una voz grave le contestó al otro lado.

-¿La doctora Fournier, Charlotte Fournier?

-Si soy yo- contestó - ¿Quién es?

-Mi nombre es Roberto Sainz, disculpe mi francés - declaró con un fuerte acento español - Estoy en París por motivos de trabajo, un colega suyo me ha dado su teléfono, el Dr. Matiz. Él me informó al respecto de su investigación en el proyecto “LocateSARS” y me sugirió que tal vez podría usted ayudarme con la mía. Tengo unos datos que seguramente serán de su interés y que están relacionados con su labor.

-Claro - refirió Charlotte- El Dr. Matiz es un gran amigo, gustosamente, le ayudaré en lo que necesite. Si le parece podemos vernos en mi despacho. A las diez estaré en mi laboratorio ¿Sabe usted cuál es?

Él carraspeo un poco.

-Sí, desde luego, estoy informado. Allí nos veremos si no tiene inconveniente.

-Por supuesto, siendo un asunto relacionado con el proyecto, no hay duda de que me interesa.

-Muchas gracias, Dra. Fournier y hasta pronto.

Charlotte colgó haciendo un mohín extrañada, le parecía raro que Jacques no la hubiese llamado primero para informarla de que se querían poner en contacto con ella. Se dirigió a su dormitorio, buscó la ropa que iba a ponerse y se dio una ducha rápida. Todavía necesitaba volcar unos datos en su ordenador personal antes de presentarse en el laboratorio.







* * *



Carla, refunfuñaba para sus adentros enfadada. Aún faltaba dar de comer a los caballos y al llegar a la cuadra se topó con la ingrata sorpresa de la desaparición de “Tormenta”. Se imaginaba dónde andaría, no era la primera vez que le tocaba subir a buscarla, esa yegua la traía de cabeza. Llamó a Javier, para que diese de comer a los caballos en su lugar. Cogió el pick-up - un 4 × 4 con un espacio abierto para la carga en la parte trasera - enganchó el van de caballos y se dispuso a subir la carretera, no creía que hubiese ido muy lejos..., como mucho, hasta donde empezaba el sendero del Poqueira. No se resignaba a meter a sus caballos en boxes, persistía en la convicción de que lo mejor para ellos era concederles una semi-libertad. Ya que no podían estar en total libertad, buscó la opción que más se acercaba. Instaló en su propiedad un pastor eléctrico. Así llamaban al cercado eléctrico que mantenía a los caballos encerrados en un recinto o padock, dentro del cual, una cuadra abierta les permitía entrar a refugiarse cuando lo precisaban, del frío o del sol. Por suerte al tener mucho terreno, cada espacio disponía de una superficie aproximada de tres mil metros cuadrados. Para ella, seguía siendo la mejor opción, sólo que algunas veces, “Tormenta”, únicamente esa endiablada yegua hacía flaquear su determinación. De pronto y sin venir a cuento, decidía que no se quería quedar en su sitio y rompía la cerca para huir. En una ocasión lo hizo cuando un grupo de jóvenes yeguas la acompañaba..., se escaparon todas. Finalmente, Carla optó por ponerla sola -puestos a perseguir caballos, cuantos menos, mejor. ¡Si lo vuelve a hacer, la vendo! - se dijo con furia.

Estuvo a punto de chocar con el bólido negro, cogió la curva como una flecha y casi golpeó su pick-up frontalmente. Ambos conductores dieron un volantazo a tiempo. Carla, por muy poco, no se salió de la vía, el otro, encontró menos dificultades y continuó su carrera hacia el pueblo, no así Carla, que tuvo que maniobrar con el remolque para no volcarlo.

Quiso gritar, pero no le dio tiempo, una vez pasó el coche hizo sonar el claxon pero, más por rabia que por otra cosa.

Menudo sinvergüenza y loco, ¡¡Está chalado!! - pensó y frenó parando el coche.

Se bajó, mirando atrás por si podía identificar el vehículo. Lo volvió a ver dos curvas más abajo, no bajaba el ritmo. Se trataba de un cochazo, un 4 × 4 pero, de esos de lujo..., por supuesto, ya se encontraba lejos para distinguir la matricula.

Se tapó las orejas con el gorro al tiempo que se frotaba las manos. Antes de subir al coche de nuevo silbó llamando a la yegua, el vaho que producía con su respiración flotaba a su alrededor. La yegua no respondió. El paisaje que la rodeaba parecía de cuento, las nubes de niebla se movían a en torno a ella dando la sensación de que la tierra se desplazaba muy rápido. No podía entretenerse mucho, de modo que volvió a arrancar y siguió su camino.

Había recorrido unos cuatro kilómetros y aún pensaba en el loco del coche cuando de pronto lo vio. Justo al salir de la curva, a la izquierda. Tumbado en el suelo de la cuneta, el cuerpo de un hombre. Buscó con la mirada pero no se veía a nadie más, el lugar estaba desierto. Detuvo el pick-up a un lado de la carretera y se bajó con cautela, se sentía nerviosa y asustada, nunca en la vida tuvo ocasión de ver a un muerto y el hombre no se movía. Se acercó un poco más, pudo verle la cara. La tenía cubierta de sangre y casi no se le distinguían los rasgos. Haciendo acopio de valor, le llamó.

-¡Oiga!¿Está bien? - el hombre no se movió.

Tenía que acercarse....

¿Y si está vivo? puede necesitar ayuda y aquí no hay nadie.

Se agachó junto a él y con los dedos índice y corazón, a la vez que retiraba un poco el cuello alto del jersey de gruesa lana, le buscó el pulso en la carótida. Sintió la piel caliente del hombre.

Tiene que estar vivo- concluyó más animada.

Insistió hasta encontrar el pulso, latía débil pero regular. En apariencia algo grave le sucedía en la cabeza, no lograba ver qué... la sangre brotaba sin cesar. El hombre yacía boca abajo, lo cogió por el costado y lo giró. Necesitaba verle mejor y dada su corpulencia pesaba bastante pero, ella era una chica fuerte acostumbrada a manejar caballos de setecientos kilos, a cargar alpacas de paja, limpiar cuadras..., cuando lo puso boca arriba observó con atención la herida de la cabeza.

Menuda contusión - un enorme chichón afloraba en la parte superior de la frente, donde una buena brecha comenzaba bajo el cuero cabelludo y se prolongaba un centímetro sobre el lateral superior derecho de la frente -... esto es lo que sangra.

Palpó el cuerpo buscando alguna fractura pero aparentemente sólo debía ocuparse de la herida en la cabeza. Se acercó corriendo al coche en busca del botiquín, con unas gasas y agua oxigenada le lavó la herida someramente. Un hilo de sangre asomaba por la nariz, presionó suavemente unas gasas limpias. Con una venda, le envolvió la cabeza. Con todas esas maniobras le preocupaba que el hombre no se inmutase, seguía sin sentido y con el semblante muy pálido. Le levantó un párpado, la pupila no reaccionó con la luz. Le llamaron la atención los ojos verdes del hombre, el tipo de verde... poco corriente. Levantó el otro párpado, las pupilas presentaban un tamaño desigual, sabía que eso no era buen síntoma. Se decidió a registrarlo por si llevaba alguna documentación o un teléfono pero halló los bolsillos, vacíos.

Tengo que sacarlo de aquí, se está enfriando por momentos... le dará una hipotermia si no entra en calor cuanto antes- empezó a pensar deprisa, se consideraba una chica resuelta, cuando surgía un problema no acostumbraba a ser de estilo dubitativo. Se giró manteniéndose en cuclillas para mirar su remolque de soslayo, calculó que pesaría unos ochenta y cinco o noventa kilos. Sin duda, más de lo que ella podía levantar, pero no arrastrar. Naturalmente lo mejor hubiese sido llamar a una ambulancia pero, para eso hacía falta un teléfono..., tampoco llevaba el suyo. No lo podría levantar hasta el coche, aunque sí podría intentar arrastrarlo hasta el van. El portón se abría con una rampa para la subida de los caballos y dentro encontraría varias cuerdas. Otra posibilidad sería dejarlo allí e ir en busca de ayuda. Pero..., no le apetecía dejarle...

Definitivamente... no es buena idea irse.

Carla corrió al pick-up, lo arrancó y avanzó hasta que puso la entrada del van a la altura de los pies del hombre, se bajó, abrió el portón, desplegó la rampa y entró a coger una cuerda. Se agachó para cogerlo bajo los brazos. Le costó trabajo incorporarlo, el hombre dejaba caer la cabeza sobre su pecho sin despertarse. Con mucho esfuerzo logró arrastrarlo hasta la rampa del remolque. Con la cabeza y medio cuerpo del hombre apoyados en la rampa, le pasó como pudo la cuerda alrededor del pecho. Después de anudarla con fuerza, pasó el otro extremo por el interior de una argolla situada en la parte delantera del remolque. Se utilizaba para atar los caballos y podía contar con su solidez. Utilizando la argolla como una polea empezó a tirar. Le dolían las manos y por un momento creyó que no lo conseguiría, pero finalmente pudo arrastrarlo hasta el interior del remolque. Después de aflojar la cuerda, la cabeza del hombre osciló hasta dejar la mejilla contra el suelo- tienes suerte de que esté limpio, normalmente suele haber excrementos de caballo en ese suelo -pensó arrugando la nariz. Disponía de una alpaca de paja limpia y un cubo con grano que pensaba utilizar para atraer a “Tormenta”. La alpaca le sirvió ahora para encajar al hombre en el remolque. Lo colocó de costado, le puso su chaqueta bajo la cabeza y corrió al pick-up. Arrancó con rapidez, siguió la carretera un poco más arriba hasta llegar a una explanada en donde pudo dar la vuelta. Se movió inquieta en el asiento, no podía evitar sentirse preocupada, ¿Y si se despierta durante el trayecto?, se asustará al recuperar el sentido sin saber dónde está, se tranquilizó pensando que tardaría unos pocos minutos en llegar a las cuadras.

Apenas quince minutos después, Carla entraba como una tromba y paraba en seco frente al edificio principal del cortijo dentro del recinto que formaban las cuadras. Enseguida apareció Javier sonriente.

-¿Has dado con la bruja de Tormenta? - preguntó.

-Para nada, Javier. He encontrado a un hombre herido en la carretera, lo he metido en el remolque, ayúdame, hay que llevarlo a la casa.

Javier se quedó perplejo, no se esperaba algo así.

-¿Qué dices? ¡Lo has recogido! Pero... ¿Cómo?

Carla abrió el remolque, el hombre seguía en el suelo y no se había movido. Debía estar mal, llevaba ya bastante tiempo inconsciente.

-Corre Javier vamos a cargar con él, cógelo tú bajo los brazos, yo lo haré por los pies.

Así, entre los dos, llevaron al hombre hasta el dormitorio de invitados. La habitación, decorada al estilo alpujarreño contaba con alfombras y tapices típicos de la zona. El suelo de losetas de barro, resonó a su paso. Las gruesas paredes pintadas de blanco conferían un aspecto aún más fresco a la estancia. Por suerte, una hermosa chimenea solía solventar el problema y para más refuerzo, una estufa. Javier encendió rápidamente la estufa de gas. Carla se aplicó alrededor del hombre, lo acomodó en la cama y lo cubrió con unas mantas. Casi seguro se lo llevaría ahora una ambulancia, por lo tanto, pensó que no convenía desvestirlo. Corrió en busca del móvil, llamó al centro de salud del pueblo e informó lo que ocurría. Pidió que viniese el médico con urgencia y le contestaron que acudiría enseguida.

Sólo entonces Carla se relajó un poco, le pidió a Javier que cogiera un caballo y fuese en busca de Tormenta.

-Llévate una bolsa con pienso para atraerla, lleva puesta su cabezada, no te costará engancharla y traerla de vuelta montando tú otro caballo. Puedes llevarte a Coloso, tiene las herraduras recién puestas.

-Está bien Carla, iré. ¿No necesitas nada más? - preguntó.

-Cuando regreses es posible que yo no esté, si lo llevan al hospital, lo voy a acompañar. Por favor, avisa a Hugo para que te releve, os dejo al mando.

-Conforme, jefa, tú mandas- dijo Javier en un tono condescendiente y amable.

Como hombre de pueblo, lo consideraban un tipo duro que, a la par, amaba su trabajo. Hacía ya seis años que estaban con ella, él y su hijo Hugo que también se reconocía un amante de los caballos. Disfrutaba con el negocio. Ella se dedicaba a organizar excursiones para turistas por la zona, al tiempo hacía las veces de escuela enseñando a montar a todos los niños y mayores de los alrededores. Disponía de veintitrés caballos propios y luego cuidaba de algunos otros de diferentes propietarios, esos caballos ocupaban los boxes, mientras que los suyos se quedaban en los recintos exteriores. Todo, resultaba ser, mucho trabajo y dedicación pero lo hacía con gusto. En el pueblo no abundaba el trabajo y este era un buen empleo que además le permitía estar junto a su hijo.

Carla fue en busca de una palangana, la llenó de agua fría, cogió un paño y empapándolo bien lo escurrió antes de lavarle mejor los restos de sangre que aún quedaban por la cara. Permanecía inconsciente pero percibió un poco más de color en las mejillas. Se sentó sobre la cama junto a él, ahora pudo observarlo con atención, le cogió una mano, le pareció recia y fuerte, no tenía la piel muy suave. No eran las manos callosas de un trabajador del campo pero, tampoco las de un pianista. Llegó a la conclusión de que debía utilizarlas bastante en su vida diaria. Es guapo..., ladeó la cabeza para verlo desde otro ángulo, mirándolo ahora, se daba cuenta hasta qué punto era guapo. A pesar de la hinchazón de la frente se distinguían unos rasgos muy atractivos y aunque no lo hubiese visto, si había palpado un cuerpo musculoso. Le resultaba extraño ver a un hombre que intuía con carácter y fuerte, en esa situación de indefensión. Se preguntaba qué habría ocurrido para que se encontrase así, solo..., en el campo y... ¿Cómo se hirió? Se acordó del coche negro que casi la saca de la carretera, poco después lo encontró a él... ¿Será posible que exista una relación?, allí no vio ningún otro coche y él no llevaba ropa de montañero o de trecking.

De pronto, se movió. Primero fue un suspiro, trató de girar la cabeza, entonces fue un gemido, tenía los ojos cerrados, la respiración se volvió más irregular, su pecho se movía con más rapidez y agitación. Giró la cabeza hacia donde se encontraba Carla

-No te preocupes - le habló con voz serena - Ahora vendrá el médico no debes moverte, te has dado un golpe en la cabeza.

Pestañeó y abrió los ojos, la miró vacilante, ella trató de tranquilizarlo, el trató de incorporarse.

-No- intervino Carla poniendo las manos sobre sus hombros - no debes levantarte, ¿Cómo te llamas?

Él la miro nuevamente, parecía no entender lo que le decían, puso los ojos en blanco y se desplomó nuevamente inconsciente.

Llamaron a la puerta y dedujo que sería el médico. Se levantó para dirigirse a la entrada.

Don Miguel Salgado, médico de familia con cuarenta años de profesión a sus espaldas, disponía de un buen coche y no ponía reparos en hacer visitas domiciliarias. Con la opinión de que a los enfermos era mejor verlos en su ambiente, ganaba adeptos en la región, los diagnósticos a su parecer resultaban mejores cuando se podían completar con la información que captaba en las casas de sus pacientes. Viendo el contexto en el que se desarrollaba la situación, siempre se le ocurrían preguntas que le ayudaban. A Carla ya la atendió en innumerables ocasiones, muchas veces por caídas del caballo, supuso que en esta ocasión sería algo parecido, alguien habría sufrido un accidente.

Carla le aclaró la situación enseguida, el paciente no montaba a caballo, ni se cayó de un caballo, no llevaba ropa para montar y nadie vio ningún caballo en los parajes- ni siquiera la sinvergüenza de Tormenta, pensó para sí- lo encontró en el suelo, con la herida en la cabeza e inconsciente. Carla le menciono el coche con el que se cruzó.

-Es posible que le agredieran- sugirió Don Miguel. Se acercó al paciente, lo auscultó y le tomó la tensión. Puso cara de disgusto ante el examen. Carla le explicó que había recuperado el sentido por un instante aunque no llegó a decir nada.

-Hay que hacerle una placa y un TAC, tiene una conmoción y no me gusta nada que siga inconsciente ¿Cuánto tiempo llevará?

Carla levantó la vista al techo e hizo cálculos, si contaba desde que se cruzó el coche negro y hasta que despertó, ya había pasado un buen rato.

-Una hora y cuarto aproximadamente- le indicó.

-Demasiado tiempo, voy a pedir el helicóptero- saliendo del dormitorio cogió su móvil y se dispuso a llamar por teléfono.

Carla volvió a sumergir el paño que puso sobre su frente en la palangana, lo escurrió y se lo volvió a poner.

Al instante, despertó de nuevo reanimado por el paño frío. Se sentía mareado, muy mareado... unas horribles nauseas agitaban su estómago, abrió los ojos poco a poco. La luz se filtró insidiosa hasta sus pupilas, le zumbaban los oídos y la cabeza le estallaba, intento moverse, entonces se le escapó un gemido de dolor.

-Uumm..., ¿Qué ocurre?- farfulló.

Le respondió una voz suave.

-Te encontré en la carretera, tienes un fuerte golpe en la cabeza, te he traído a mi casa y ahora te llevarán al hospital para que te vean mejor.

Ella sonaba con un tono de voz tranquilizador y firme. Cerró nuevamente los ojos, le dolía demasiado la cabeza, levantó una mano, ella se la cogió. Instintivamente, él cerró los dedos alrededor de esa mano pequeña y suave. Se sintió aliviado.

-Me llamo Carla- le contó - ¿Cómo te llamas?- inquirió pensando que sería un buen momento para tratar de averiguar algo sobre él.

Volvió a abrir los ojos, la miró. Unos ojos grises, enormes, lo miraban expectantes. Una mata de pelo ondulado y rubio que caía en cascada la rodeaba.

-Kurt -dijo con dificultad con la voz ronca.

En ese momento entró Don Miguel.

-¡Mucho mejor! Veo que recupera la consciencia, ahora procure no dormirse. Se acercó de nuevo al paciente y volvió a tomarle las constantes.

-Bien, pero aún así quiero que le vean en el Hospital de Traumatología y que le hagan un TAC, una hora y cuarto es mucho tiempo inconsciente.

-¿Una hora? - murmuró con voz queda.

-¿Recuerdas que ocurrió?- preguntó ella.

-Estaba corriendo... volví al coche- susurró- algo me golpeó... ya no recuerdo nada más.

Carla le miro extrañada reconociendo de inmediato el acento, la madre de Carla era francesa, ella misma hablaba francés. Sin embargo, no tenía acento y esto porque aunque había vivido la mayor parte de su vida en España, aprendió los dos idiomas de forma simultánea por su madre que le habló siempre en francés. Kurt tenía acento pero, hablaba muy bien el español.

-No encontré nada ni nadie cuando yo llegué dónde estabas, me crucé con un coche negro antes de verte que casi me saca de la carretera ¿Estabas solo? - Le preguntó en francés.

-Si mi coche no estaba..., alguien se lo ha llevado - señaló Kurt, mirándola sorprendido, comenzó la frase en castellano pero la terminó en francés.

Se escucharon las aspas del helicóptero. Carla se dirigió a la explanada situada en uno de los laterales del cortijo seguida por el Dr. Salgado, no se podía considerar una helisuperficie, pero casi. La planicie que había recubierto de asfalto... en realidad servía de parking a los clientes, ahora que no había coches, resultaba un lugar perfecto para que el helicóptero tomara tierra. Descendió con suavidad y se posó sin incidencias.

-Don Miguel, creo que hay que llamar a la Guardia Civil, dice que se han llevado su coche, supongo que querrá denunciarlo- le comentó inquieta.

-Desde luego - replicó el médico con tono preocupado - ya les he avisado, lo verán en el hospital donde intentarán tomarle declaración.

Volvieron dentro, acompañados del equipo de sanitarios del helicóptero que cargaba con una camilla. Kurt, seguía despierto.

-Ya hemos avisado a la Guardia Civil- concretó Don Miguel- ¿De qué marca y modelo es su coche? Quizás puedan dar con él.

-Es un Audi Q7- explicó Kurt - ...de color negro.

Facilitó la matrícula haciendo un esfuerzo de memoria. Los sanitarios, se acercaron a él para de nuevo tomarle las constantes y ponerle una vía. Seguía mareado, el dolor de cabeza no disminuía.

-Podemos avisar a alguien- trató de indagar Carla- ¿Tienes algún familiar, esposa, novia o amigo que te pueda acompañar o al que podamos avisar?

La miro pensativo, lo cierto es que no se le ocurría a nadie, sus colegas del laboratorio no se podían considerar aún como íntimos, su familia y amigos más cercanos estaban a miles de kilómetros.

-No... no hay nadie, hace poco que vivo en Granada..., sólo unos meses.

De nuevo aumentó el mareo, intentó acomodar la vista sin éxito, todo se puso borroso, antes de volver a perder el conocimiento, no pudo evitar fijarse en los ojos preocupados de Carla.

Empezó a convulsionar y de nuevo un fino hilo de sangre brotó por la nariz.

-Rápido- señaló Don Miguel actuando con sorprendente agilidad - voy a ponerle fenitoína - poco a poco, el anticonvulsivo hizo efecto, su tensa musculatura, comenzó a relajarse. Pintaba mal, se dijo preocupado, la sangre en la nariz y las convulsiones apuntaban a un traumatismo cráneo encefálico severo. Una vez lo hubieron estabilizado se dispusieron a trasladarle. En pocos minutos, lo subieron al helicóptero y comenzó el despegue.

-Voy al hospital- declaró Carla- Cogeré el Qashqai.

-Tenga cuidado- le anticipó Salgado- encontrará tramos de la carretera bastante helados hasta que llegue a la autovía, él tardará unos diez minutos en llegar pero, a usted le harán falta unos tres cuartos de hora como mínimo.

-No se preocupe- replicó ella mientras cogía algunas cosas que le podrían hacer falta- Soy prudente y no tengo intención de tener un accidente, ya le contaré cómo evoluciona Kurt- Se sorprendió a sí misma por la familiaridad con la que habló de él, se trataba de un completo desconocido, sin embargo, no podía ser de otra manera... en cuanto alguien entraba en su vida, del modo que fuese, dejaba de ser un desconocido inmediatamente. Esa regla la consideraba válida para todo tipo de personas, sólo eran una excepción quiénes se mostraban desagradables o la intimidaban, esos no merecían que ella se mostrase afable y aún menos que ofreciese un trato familiar. A ese hombre, aún lo colocaba en la primera categoría de personas. Hasta que no demostrase lo contrario Carla prefería pensar que se encontraba frente a una persona amable y honrada.

Salió casi corriendo por la puerta. Atravesó el patio, abrió la cochera del Qashqai, cargó su bolsa en el maletero y salió como una exhalación.

En ese momento llegaba Hugo recién avisado por su padre para hacerse cargo de las cuadras, tuvo que dar un frenazo para no chocar con el coche de Carla.

-¡Vaya! -exclamó - ¡Sí que tiene prisa!







* * *



Charlotte terminó de volcar sus datos y salió del dormitorio después de recoger su bolso en una volada. Se abrigó bien, París en diciembre es una ciudad fría y húmeda, de tal manera que utilizó un grueso chaquetón de piel de color chocolate, se enfundó un gorro que le tapaba bien las orejas y terminó colocándose unos guantes recubiertos de pelo por dentro, le encantaba sentir esa suavidad en las manos, además, ella tenía la circulación fatal, los pies y las manos siempre se resentían del frío. Observó su aspecto con atención en el espejo situado en el hall de entrada justo antes de salir. No le importaba reconocer que se consideraba coqueta, bien mirado, incluso le gustaba serlo. Por otro lado, si la situación lo requería, no ponía reparos en sacrificar su aspecto chic y en ocasiones sofisticado, en aras de la comodidad. Se arregló la melena y observó con atención los labios, pensó que pese a su edad no estaba mal. Después de darse el visto bueno, salió de la casa.

El viejo ascensor olía a madera recién barnizada, por suerte, a pesar de ser un edificio antiguo los pocos vecinos no ponían reparos a la hora de mantener las zonas comunes. Bajó los siete pisos de su edificio para encontrarse con la Place d’Italie que ya bullía de actividad. Le llamó la atención la densa niebla que cubría la zona... es de las que calan hasta los huesos, a veces, París no tiene nada que envidiarle a Londres.

Llamó un taxi y le dio al chófer la dirección del laboratorio. No quedaba muy lejos, seguramente hubiese tardado menos en metro, pero le causaba claustrofobia, no podía con el metro, tanta gente junta, sin luz natural, le faltaba el aire enseguida, prefería gastar el dinero en otro transporte. Se lo podía permitir, de modo que no escatimaba.

Buscó su IPhone en el bolso, localizó el teléfono de Jaques Matiz y lo llamó.

-¿Allô, Jacques? C’est Charlotte

-Hola querida - respondió chistoso Jacques - Ya sé por qué me llamas, te ha llamado el Dr. Sainz. Estuve muy liado y no me dio tiempo de avisarte, lo siento. Está trabajando en un proyecto sobre el Genoma del SARS en Madrid. Tiene unos resultados muy interesantes que quiere comparar con los tuyos, pensé que no te importaría. Al fin y al cabo tu Laboratoire de Génomique Comparative es filial del suyo. Nos conocimos en un congreso en Bruselas y le hablé de tu trabajo.

-Naturalmente, ya he quedado con él ¿Qué aspecto tiene? - indagó curiosa.

-Es un hombre de unos cincuenta y cinco, de media estatura, pelo castaño y ojos azules - le comunicó Jacques.

-Un beso, querido, ya te contaré. El asunto me tiene intrigada. Hasta pronto - colgó y volvió a dejar el móvil en su bolso. No recibía a gente desconocida todos los días y dado que tampoco disfrutaba una vida social muy ajetreada, un inciso en su rutina de ratón de laboratorio le venía muy bien. Sus colegas y por supuesto, sus hijos, siempre le recriminaban ese aspecto de su vida. Se autorizaban a sermonearla sin piedad alegando que debía dedicarse más tiempo, procurar salir, divertirse y... como decía su hija; disfrutar de tus millones. A Charlotte le hacía gracia pero, Margot en cambio no alcanzaba a entender que lo que más le producía satisfacción era enfrentarse a los virus. Siempre contó con un espíritu combativo, un poco como su hijo Kurt y los desafíos... encendían la mecha de su intelecto. Cuando empezaba algo, no podía dejarlo. Lo que ahora tenía entre manos, suponía un reto para todas sus neuronas y aunque aceptaba perder alguna batalla, no estaba dispuesta a perder la guerra.







* * *



Otra vez ese zumbido en los oídos, el dolor de cabeza persistía y seguía siendo agudo, escuchó como hablaban cerca de él. Una enfermera le cambiaba la botella de suero con diligencia.

-Ya no debería tardar en reaccionar, ahora vendrá el médico y le dará los resultados de las pruebas de hoy- le notificó la mujer a otra persona.

-Gracias -le contestó Carla desde la butaca levantando apenas la vista del libro.

Efectivamente, no había tardado más de cuarenta y cinco minutos en realizar el trayecto. Cuando ella llegó, la Guardia Civil se encontraba en el hospital y cuando preguntó por Kurt, quisieron conocer su versión de lo ocurrido. Aún no habían podido localizar el coche pero, la investigación seguía su curso. Con la matrícula que facilitó, pudieron averiguar su nombre completo, se llamaba Kurt Dickens y trabajaba en un laboratorio del Parque Tecnológico de la Salud de Granada desde hacía ocho meses. Su domicilio constaba en Granada, en concreto alquilaba un Carmen en el Albaicín, en la parte alta del barrio, cerca de San Nicolás. Tal como dijo, carecía de familiares en España, intentaron ponerse en contacto con su madre en Francia pero, por el momento sin éxito. Los agentes informaron al responsable de su empresa y este indicó que acudiría al hospital lo más pronto posible. Como no había nadie más cercano a él que ella y aunque no fuese un familiar, la dejaron pasar..., estuvo aguardando en la sala de espera mientras le hacían pruebas y análisis hasta que la llamaron por megafonía.

El médico que atendió a Kurt, le explicó a ella la situación.

-Ha tenido un traumatismo cráneo encefálico moderado, no hay fracturas pero, si que hay un pequeño hematoma subdural y hemos hecho lo posible por aliviar la presión intracraneal. Está sedado para que no se agite, por el momento ventila bien y estamos a administrándole antibióticos de forma preventiva. Lo vamos a tener ingresado en planta salvo cambios en contra, a la espera de ver como evoluciona - lo dijo todo un poco rápido. Es un médico de los que no tienen tiempo que perder.

Carla asintió con la cabeza.

-¿Podré estar con él? - preguntó expectante.

-Sí, puede pasar, aunque en las próximas horas va a estar sobre todo, dormido.

Le dijeron cuál era la habitación en la que lo instalaron y la localizó enseguida. Hubo suerte, se encontraba solo y nadie les molestaría por el momento. Acercándose a la cama, pudo observar que le habían cambiado su anterior vendaje, parecía que le hubiesen puesto un casco. Con la cabeza ligeramente incorporada unos treinta grados para aligerar la presión intracraneal dedujo que no debía ser demasiado cómodo tener todo eso en la cabeza. Llevaba puesto un pijama de hospital, su ropa la dejaron en una bolsa de plástico al pie de la cama. La abrió y la sacó para colgarla en el armario pensando que después la llevaría a una tintorería, se veía bastante sucia después de haber estado por los suelos.

Habían pasado casi dos días cuando Kurt escuchó que la enfermera hablaba de él. En cuanto se hubo marchado, se atrevió a abrir los ojos, parpadeó varias veces antes de dejar pasar la luz. Siendo artificial dedujo que ya sería de noche, lo primero que entrevió fue el techo de la habitación, luego, empezó a mover poco a poco las extremidades. De forma imperceptible, movió los dedos de las manos, los pies, por último decidió que convenía intentar cambiar la perspectiva visual, trató de girar suavemente la cabeza. Sin dolor... todo iba bien. El zumbido de los oídos se iba haciendo más lejano, descubrió una cortina blanca... giró la cabeza en la dirección opuesta, una mujer sentada en una butaca leía un libro y parecía totalmente absorta en la lectura.

Intentó hacer memoria, le sonaba la cara, aunque vagamente. ¿Qué ha ocurrido? y..., ¿Qué diablos hago en un hospital?- Esta vez intentó levantarse bruscamente.

Carla, dio un respingo.

-¡Hey! ¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco?- Se levantó y lo sujetó a la cama sin contemplaciones. Kurt, no estaba precisamente en forma de modo que no opuso resistencia, dejó que ella le colocara la almohada de nuevo para recostarle. Después, se sentó junto a él al borde de la cama.

-Lo siento - murmuró Kurt - Pero... no sé qué hago aquí ¿Cuánto hace que estoy así?

Carla contestó sin ambages, después de soltar un suspiro.

-Te encontré ayer por la mañana, ahora son cerca de las diez de la noche, llevas casi dos días durmiendo.

Le explicó los detalles de su lesión tal como se lo había explicado el médico, Kurt escuchaba atentamente, estaba bastante despejado aunque se sentía débil como un bebé, el dolor de cabeza iba disminuyendo. Recordó lo ocurrido, que la chica hablaba francés y no se extrañó al escucharla hablar en su idioma.

Con la poca discreción habitual de los sanitarios de un hospital, entró el médico en la habitación.

-Vaya, me alegro de que haya despertado, los últimos resultados son mejores, el hematoma está disminuyendo y creo que lo vamos a controlar pero, va a ser necesario que guarde reposo durante unos días y tome la medicación que le prescriba ¿Cómo se siente?- le preguntó a Kurt.

-Mejor, me duele menos la cabeza, estoy recordando lo que ha ocurrido... alguien tuvo que golpearme y se llevó mi coche. Después estuve en una casa... luego aquí.

-La casa era la mía- le aclaró Carla- estuviste sólo un rato hasta que llegó el helicóptero.

-Eso ya no lo recuerdo- esbozó una sonrisa - si llego a saber que iba a dar un paseo en helicóptero, no me hubiese desmayado- Carla le devolvió la sonrisa.

-Celebro que se lo tome con tan buen humor, es un buen síntoma. Voy a pedir que le traigan algo para cenar pero, no se fuerce a comer hay que ir despacio. Si siente náuseas es normal, irán desapareciendo. Si tiene que ir al baño, no se le ocurra ir solo, podría perder el equilibrio y caerse. ¿Conforme?

Volvió a sonreír.

-Conforme, cumpliré las órdenes- aseguró asintiendo.

El médico salió de la habitación y se quedaron nuevamente solos.

-Gracias Carla, ¿Te llamas Carla, verdad?- ella sonrío. Le pareció increíble que fuese capaz de recordar su nombre.

-Si soy Carla y no las merece, lo hubiese hecho con cualquiera que me hubiese encontrado herido como tú.

-Vale - declaró él - pero no tenías ninguna obligación de quedarte conmigo y te lo agradezco. Por cierto... de dónde eres, hablas español perfectamente, sin acento francés y el francés sin acento español, lo cual es sorprendente.

Carla sonrió, sabía que esta era una cuestión que a muchos interesaba pero, lo cierto es que para ella no tenía nada de extraordinario y lo consideraba algo natural.

-Mi madre es francesa, mi padre español, aprendí los dos idiomas a la vez aunque he vivido la mayor parte de mi vida en España. Prácticamente todos los años, desde que nací, he veraneado en Córcega.

-Vaya... Córcega, la isla de la belleza, aún no he tenido ocasión de visitarla.

-Lo cierto, es que no podré quedarme mucho más, tengo un negocio que atender. Venir hasta Granada no me pilla precisamente cerca, no obstante, quería asegurarme de que saldrías de esta...- trató de no parecer insensible pero la verdad era que no le hacía ninguna gracia cargar a Javier y Hugo con todo el trabajo, a pesar de ser muy capaces y haber poco movimiento de clientes.

Kurt no dijo nada, pensaba en llamar a su madre, suponía que la habrían avisado y..., o bien estaba en un avión de camino a Granada o bien encerrada entre los microscopios con sus tubos de ensayo y con algo importante entre manos. Eso le recordó, que él también tenía algo importante entre manos en su laboratorio.

-¿Sabes si ha venido alguien de mi trabajo?- consultó interesado.

-Sí, ayer vino un hombre que se presentó como director del laboratorio donde trabajas, estuvo aquí un rato, como no despertabas, optó por marcharse. Me dijo que se mantendría informado de tu estado.

Una auxiliar, los interrumpió con un saludo breve y cortés, entró con una bandeja de comida y la puso sobre la mesa con ruedas, se marchó después de desearle a Kurt un buen provecho. Carla se levantó.

-Voy a incorporar la cama para que te resulte más fácil comer- según lo decía apretó el botón que levantaba el respaldo de la cama.

Kurt cerró los ojos, otra vez el mareo..., esperó unos segundos, ya estaba sentado cuando los volvió a abrir. Carla lo miraba con cara de preocupación.

-¿He ido demasiado rápido? - preguntó inquieta. Kurt, sonrió.

-Hace mucho que no me sacuden así. Lo digo por el golpe en la cabeza, hace unos años lo llevaba mejor por la costumbre, el combate formaba parte de mi trabajo.

-¿Dónde trabajabas?- preguntó curiosa.

-En el ejército- respondió él sin dar más detalles.

Desvió la mirada a la bandeja de comida. Sentía un nudo en el estómago encogido y no sabía si podría comer, con todo, sabía que era importante para reponerse comer bien, de modo que hizo un esfuerzo, se tomó la sopa y comió un poco de pescado. No pudo con el postre, hizo una parada para luego intentarlo pero, bastó que se recostara un segundo para que se le cerraran los ojos y se quedara profundamente dormido. Carla le retiró la mesa y volvió a bajar la cama lo más despacio posible para no despertarlo. Aunque la calefacción situaba la temperatura en torno a los veintidós o veintitrés grados, ella, como buena friolera, se negaba a admitir que hiciese calor. Más bien todo lo contrario, pensó que debía tapar a Kurt un poco más, buscó una manta para abrigarle con ella. Se sentía a gusto con ese hombre, claro que sería difícil estar a disgusto... apenas hemos intercambiado cuatro frases... tengo que reconocer que es poco tiempo para formarse una opinión certera sobre una persona pero... siempre he seguido mi instinto y ahora no voy a dejar de hacerlo, además, hasta la fecha me ha dado buen resultado. En ocasiones se equivocaba, pocas veces, en general calaba a las personas con facilidad e intuía que Kurt era una buena persona y eso bastaba por el momento. Se sentó en la butaca y acto seguido, cogió su libro para seguir leyendo. A pesar de haberle dicho que pensaba marcharse, decidió quedarse, al menos hasta que estuviese despierto para poder despedirse.







* * *



Charlotte, llegó al laboratorio a la hora habitual. Pagó la carrera al taxista y al bajarse del coche notó la diferencia de temperatura. Se tapó la boca con la bufanda, lo último que le apetecía era pillar un catarro. Se trataba de un edificio moderno, todo de cristal y a la entrada las medidas de seguridad dejaban intuir a los visitantes que allí no se fabricaban juguetes. Presentó su pase al primer hombre con el que se topó en la puerta, la dejaron acceder. Se acercó al vigilante de recepción dirigiéndole su habitual sonrisa a modo de saludo. Pasó por el arco de seguridad después de depositar su bolso sobre la cinta del escáner.

-Buenos días Paul.

-Buenos días Dra. Fournier- le contestó con un gesto amable.

-Hoy espero una visita -advirtió- hágale pasar hasta mi despacho cuando llegue, por favor.

-Desde luego, Dra. Fournier.

Charlotte decidió pasar primero por el laboratorio, antes de subir a su despacho, aún le quedaba tiempo y además nadie pondría objeciones si se retrasaba un poco. El laboratorio, situado en las plantas sótano del edificio, disponía de varios niveles de seguridad. Ella trabajaba en el de más alto nivel. Ni que decir tiene, que era dificilísimo entrar si no se contaba con toda la retahíla de acreditaciones que se exigían para acceder. Entre otras cosas, se hacía comprobación de huella dactilar y escáner de retina, sólo para poder pasar a la sala de duchas. Charlotte caminaba con paso ligero, a sus cincuenta y cinco años era una mujer alta y delgada que se conservaba estupendamente, se negaba a tener servicio o chofer permanente a pesar de poder permitírselo. Básicamente, porque pensaba que si se lo hacían todo se haría vieja antes de tiempo, su cuerpo se volvería flácido y se pondría enferma. Por otro lado era muy celosa de su intimidad, le apetecía poder caminar desnuda por su casa si se le antojaba y estaba poco dispuesta a asumir las restricciones que le supondría tener a gente desconocida trabajando tan cerca de su faceta más íntima.

Fue pasando por los blancos pasillos muy iluminados y pulcros hasta su laboratorio. Accedió colocándose el traje termo sellado. Semejante a una escafandra de buzo se hallaba conectado a un tubo respirador. Por fin, entró en el laboratorio. Encontró a Suzanne leyendo los últimos resultados en el microscopio electrónico, levantó la mano agitando los dedos a modo de saludo.

-Hola querida ¿cómo va todo?- respondió Charlotte.

-¡Ya lo tenemos Charlotte!- declaró excitada Suzanne levantándose del microscopio - esto es lo que estábamos buscando- volvió a sentarse, parecía alterada, frunció el ceño - pero ¿sabes?...esto..., también significa otra cosa - añadió - Mira - le mostró.

Se trataba del SARS, el Síndrome Respiratorio Agudo Severo, el germen del SARS resultó muy diferente de otros virus del mismo género previamente conocidos, no había mezclado sus genes con los que ya se conocían. Por otra parte, el genoma del SARS no indicaba tampoco si sus antepasados eran virus animales o humanos y esto resultaba ser un problema porque no se conocía su origen.

Charlotte miró por el microscopio ahora, las incógnitas en cuanto al origen del virus se disipaban, parecía increíble pero las probabilidades de que hubiese sido fabricado eran muy altas. Suzanne y Charlotte se quedaron alucinadas. El descubrimiento, además de muy importante, tuvieron que asumir que podía ser peligroso.

Charlotte sabía que las armas biológicas existían pero no podía creer que el SARS pudo ser una, por otro lado era muy factible. El virus apareció de forma inexplicable y por primera vez, en la provincia de Guandong (China) en 2002, se sabía muy poco de los corona virus. Entonces se propagó a las vecinas Hong Kong y Vietnam a finales de febrero de 2003, luego a otros países a través de viajes por medio aéreo o terrestre por personas infectadas. La investigación de Charlotte, se centraba en la obtención de una vacuna eficaz. Para ello necesitaban saber la composición genética que ya se conocía pero, más importante aún..., tenían que conocer el origen de la cepa. Su descubrimiento aclaraba ese extremo. No tenía procedencia animal como se había especulado sino que hallaron mutaciones que por fuerza tuvieron que ser provocadas de forma artificial.

Lo podían considerar un paso de gigante y ahora estaban en disposición de comenzar los ensayos.

-Suzanne, de momento, esto tiene que quedar entre nosotras, esta información puede ser una bomba- la voz de Charlotte desveló un ligero tono de ansiedad, su compañera asintió con cara de preocupación.

Después de ultimar detalles y dejar preparados los ensayos con Suzanne, Charlotte regresó a su despacho. Había cargado su pen-drive con los últimos resultados y los volcó a su ordenador de sobremesa. Después, guardó el pen en el bolso, con aspecto de mechero, el chip que contenía la información quedaba forrado de un material con el que pasaba totalmente desapercibido ante un escáner. Recordó el momento en que le había regalado uno igual a Kurt.

Llamaron por su interfono, era su secretaria.

-El Dr. Sainz quiere verla- comunicó Alice.

-Gracias, hágale pasar- respondió Charlotte.

El hombre de pelo castaño y ojos azules entró en su despacho, caminaba decidido.

-Sr. Sainz, encantada de conocerle- llevaba un maletín y sonrió al verla al tiempo que le tendía la mano. Ella le devolvió el apretón de manos indicándole con un gesto que tomara asiento frente a ella.

-He podido hablar con el Dr. Matiz que me ha informado, aunque someramente, he de decir, del objeto de su investigación - le explicó ella.

-Por lo que hablé con él, estoy seguro de que habrá información que podremos compartir, esto enriquecerá ambas investigaciones - repuso él.

-Naturalmente- respondió Charlotte, complacida- Por favor, siéntese, ¿le apetece un café?

-Si gracias, tomaré uno con gusto- Charlotte pulsó el interfono.

-Alice por favor, nos hacen falta dos cafés, gracias.

-Enseguida doctora Fournier- respondió la chica.







* * *



Transcurrieron tres días más. El día que iban a darle el alta a Kurt, vino la Guardia Civil y se presentó ante él el teniente Martínez.

-Hemos encontrado su coche- declaró enseguida- lo tiene ahora la unidad científica y están buscando huellas ¿Sabe quién pudo agredirle? En el lugar en que la señorita lo encontró, hallamos una piedra con restos de sangre, algunas huellas de pisadas pero, sólo las rodadas de su coche y las del coche de ella.

-No, lo siento, no creo que fuese premeditado, tuvo que ser una casualidad que me cruzara con ese tipo, yo salgo a correr todos los días pero casi siempre lo hago en sitios diferentes. De hecho, hacía bastante que no pasaba por esa zona. Debió ver el coche, a mí solo... y aprovechó la ocasión, lo cierto, es que me cogió desprevenido. ¿Dónde ha aparecido el coche?

-Ha sido localizado en Madrid- dijo Martínez- parece que lo usaron como transporte y luego lo abandonaron, lo rebuscaron todo pero, ha tenido suerte, se puede decir que aunque sucio está intacto, ni un arañazo. Esta tarde se lo devolverán. Por cierto, no hemos logrado contactar con ningún familiar de usted ¿Ha podido informar a su familia de lo que le ha ocurrido?

Kurt, se inquietó, le parecía raro que no hubiesen contactado con su madre, él no pudo, porque el teléfono de ella era nuevo y lo tenía memorizado en su móvil- no lo tenía encima porque se había quedado en el coche robado- además, aún tenía que ir a su casa. Esto lo precipitaba todo, le dio las gracias al teniente y se despidió, mañana o esa tarde enviaría a alguien para que recogiese el coche.

-¿Qué ocurre? - le preguntó Carla cuando salieron.

-Tengo que volver a mi casa enseguida, algo pasa, no sé qué es- Se sentó en la cama, ya no estaba mareado y se levantó sin más miramientos. Carla no trató de detenerle, Kurt se dirigió al armario para coger la ropa, iba a desnudarse cuando se dio cuenta de que no estaba solo.

-Te espero fuera- dijo Carla- te acercaré a tu casa, es lo menos que puedo hacer.

-Ya has hecho mucho- repuso Kurt- no hace falta que vengas... estoy bien, sólo tengo un ligero dolor de cabeza y nada más.

El médico que entraba en ese momento, al escuchar la última frase de Kurt, se alteró.

-De eso nada, no le doy el alta a menos que alguien se comprometa a acompañarle para hacer un seguimiento de su estado en los próximos diez días.

Kurt empezó a protestar.

-Está exagerando, ya estoy bien, tengo que marcharme, no puedo obligar a nadie a estar pendiente de mí.

-Lo siento- contesto el médico- no hay otra posibilidad para que le deje ir, aún puede tener mareos o desmayos inesperados, si no tiene a nadie cerca puede ir a dar con su cabeza en el suelo, con que no habríamos arreglado nada ¿Puede usted quedarse con él? -cuestionó mirando a Carla.

Ella vaciló, pensaba que hoy podría despedirse de Kurt, se habían hecho amigos en esos días juntos pero, no podía olvidar que tenía un negocio, si bien, estaba al tanto de todo. Javier y Hugo, de momento no la necesitaban, encontraron a Tormenta y todo iba sobre ruedas, ningún caballo estaba enfermo. Marisa -una de las clientas que tenía un caballo en pupilaje y contaba con la formación adecuada- se había ofrecido para dar las clases que surgieran el fin de semana..., parecía no haber impedimentos.

-Está bien... me puedo quedar con él unos días más- Kurt, resopló y murmuró un taco- Bueno, siempre que a Kurt no le importe -precisó, viendo la cara que ponía el interesado.

-No me malinterpretes, soy yo el que no quiere que te sientas obligada por un requerimiento médico hacia una persona que acabas de conocer y que..., ni te va ni te viene- argumentó Kurt.

Carla le miró a los ojos sosteniendo su mirada.

-No te preocupes, lo cierto, es que todo está resuelto. De momento no me necesitan en las cuadras, si no pudiese quedarme te lo diría sin tapujos - Kurt se sorprendió por la franca mirada y no abrió más la boca.

-Bien, en ese caso vístase Sr. Dickens, le doy el alta. Haga el favor de tomar la medicación que le he anotado, quédese sentado o en la cama todo el tiempo que pueda, tiene que estar en reposo. Quiero volver a verle en diez días en mi consulta, para una revisión.

Terminó de anotar algunas cosas y firmó el parte de alta que tendió a Carla.

-No le haga caso y no lo deje solo- le susurró a ella en voz baja y guiñándole un ojo al despedirse.

-Te espero fuera- le dijo a Kurt cerrando la puerta.

Kurt se enfundó sus vaqueros, sus botas, el suéter y cogió el jersey en la mano, hacía demasiado calor en el hospital para ponérselo.

Cuando salieron, la temperatura era más baja de lo esperado y Kurt optó por colocarse el jersey, seguía siendo poco de modo que no le quedó otra que echar de menos su chaqueta. El coche de Carla se había quedado aparcado en la calle, justo enfrente del hospital y tuvo suerte porque la hora a la que llegó el primer día era bastante mala para aparcar. Llevaba cinco días en el hospital con Kurt y tenía la sensación de que había transcurrido una eternidad. Tuvo que salir a comprar algunas mudas un par de veces y aunque quedó claro que no estaba permitido usar el baño de la habitación de Kurt, lo hizo para ducharse por la noche aprovechando que estuvieron solos todo el tiempo.

Kurt la cogió del brazo mientras salían a la calle, un poco porque sentía un ligero mareo - aunque el único rastro de su agresión consistía en un pequeño apósito que tapaba la pequeña cicatriz de la frente - un poco, porque le apetecía. Se tomó su tiempo para observar a Carla, era una chica alta, no tanto como él, le sacaría unos quince o veinte centímetros. Delgada, poseía unos envidiables muslos bien torneados, una cadera proporcionada, poca cintura, un pecho redondo y firme. Posiblemente noventa-sesenta-noventa divagó con cierto entusiasmo.

Sacudió la cabeza aaahh, no la cabeza no... que duele.. me hace falta una ducha fría. Ahora no podía pensar en eso, necesitaba centrarse y encontrar a su madre, llamar al laboratorio. Por lo que sabía, nadie vino a verle desde la visita de su jefe el día que dormía.

Subieron al Qashqai, Carla arrancó y se dirigió al Albaicín.

-Tienes que entrar por las pilonas de Plaza Nueva, espero que nos dejen pasar, no llevo ninguna documentación, tendré que hablar por el interfono y decir quién soy para que bajen la pilona- explicó Kurt.

-No creo que sea un problema, les daremos la matrícula de tu coche y el número de tu carnet de identidad, con eso debería bastar - argumentó Carla.

El Albaicín es un barrio antiguo, patrimonio de la humanidad, por tanto está regulado el tránsito de vehículos permitiéndose solo el acceso de residentes y transporte público. Después de dar algunas explicaciones les dejaron pasar, Kurt la guió entonces por el entramado de calles estrechas hasta su casa. Era de las pocas del albaicín que contaba con una cochera y con espacio suficiente para dejar vehículos delante del portón sin molestar el paso del tráfico. Se bajaron del coche para caminar hasta la puerta.

-Hay un problema- declaró Kurt, como si tal cosa y con un tono malicioso en la voz.

-¿Qué?- preguntó, mirándolo extrañada.

-No tengo las llaves, estaban en mi coche y hasta que no lo devuelvan...

-¡Vaya! ¿Ahora qué hacemos?

Kurt, observo el portón y el muro que rodeaba la casa, era muy alto, se acercaba a los tres metros, completamente cerrado, no dejaba ver nada del interior. Tan sólo asomaban dos grandes cipreses, un pino y una palmera del jardín.

-Déjame las llaves del coche- Carla se las tendió sin pensar. Kurt arrancó y puso el coche paralelo a la pared, se bajó y se subió de un salto al techo del coche con cuidado de no abollarlo.

-¿Qué haces?..., no pensarás - exclamó Carla pero, Kurt no le contestó sin darle tiempo a decir nada más, ejecutó un salto perfecto logrando agarrarse a la parte superior del muro con las manos, se izó hasta lo alto con poca dificultad. Carla ahogó un grito en la garganta - ¡Por Dios! Kurt.

Él se puso en pie sobre el muro y caminó por el filo hasta acercarse al pino. Las ramas tocaban la pared y eran muy gruesas. Se agachó para saltar hasta una de ellas, se acercó al tronco y bajó por el árbol hasta el suelo. Lo hizo con una facilidad pasmosa. Carla ignoraba que aquello era fruto de sus muchos años de entrenamiento durante su infancia.

Carla lo llamó desde el otro lado del muro.

-¡Kurt, Kurt!- lo llamó nerviosa pensando que tal vez se habría caído.

-Estoy bien - la tranquilizó - Ahora te abro.

Desde dentro, la apertura del portón resultaba sencilla, una vez abierto se encontró con la cara enfadada de Carla.

-¡Si piensas hacer ese tipo de barbaridades, no cuentes conmigo!- advirtió alzando la voz y apuntándolo con el dedo índice.

-Lo siento Carla, no hubiésemos podido entrar de otro modo. Ahora tendré que romper una ventana, también hay que entrar en la casa.

Carla arrancó el coche para introducirlo en el recinto, había junto a una pared lo que parecía ser una moto tapada por una lona. Se trataba de una BMW R1200 Gs Adventure, a Kurt le gustaba el trial y además, en Granada, venía bien tener una moto para cuando hacía buen tiempo. Carla dejó el coche aparcado en posición de salida después de maniobrar. Kurt la observó con atención, sin duda se trataba de una mujer con carácter. Se bajó del Qashqai y fueron juntos a la parte lateral de la casa.

-La puerta de la cocina está por aquí, podremos romper el cristal y forzar la....- No terminó su frase, el cristal ya estaba roto.

De pronto comenzaron a agolparse las ideas en su cabeza- Han entrado en mi casa, me agreden, mamá no da señales de vida... desde luego, algo extraño está ocurriendo- Empujó la puerta con cautela, todo estaba por los suelos, Carla instintivamente se agarró de su brazo y se puso detrás de él. Kurt avanzó despacio, se preguntó que estarían buscando, escucharon un ruido en el piso de arriba.

-Tendríamos que llamar a la policía - susurró Carla asustada.

-Quédate aquí- contestó él.

Carla se apoyó en la pared y soltó el brazo de Kurt, le miró mientras avanzaba con sigilo por el pasillo que llevaba al salón. Kurt, con todos los músculos en tensión, de pronto, sentía calor. Su respiración se hizo más profunda, buscó relajar el cuerpo para concentrar la mente. Podía haber alguien en la casa y esta vez no estaba dispuesto a dejarse sorprender. Afinó el oído, trató de percibir el más mínimo rumor, avanzaba con pasos elásticos y silenciosos, con los puños cerrados, las piernas bien separadas y flexionadas procurando equilibrar el cuerpo.

Carla, se decidió a avanzar por el pasillo unos metros por detrás de Kurt sobre todo porque rechazaba de pleno quedarse sola. Pasaron por la puerta abierta de una habitación, Carla miró dentro y observó lo que aparentemente era un gimnasio bien equipado, del centro de la sala colgaba un gran saco de boxeo, varios aparatos de musculación, una elíptica, cinta andadora...

Volvieron a escuchar ruido arriba, Kurt observó con atención el salón. El contenido de los estantes y cajones había sido volcado al suelo, obviamente estuvieron buscando algo, empezó a subir las escaleras.

El hombre que rebuscaba entre las cosas de Kurt, esperaba dar con algo concreto, no habían encontrado nada en el coche y estaba empezando a frustrarse...la puta de su madre, seguro que comparte datos con el hijo. Era lo normal según el jefe, trabajaban en lo mismo, sin embargo, debían ser listos. Ya había podido entrar en el ordenador de sobremesa pero, todo estaba limpio. Se encontraba en el dormitorio del científico cuando escuchó el ruido en la escalera, inmediatamente sacó su arma provista de un silenciador. Hasta ese momento no había escuchado ni siquiera el motor del coche en el patio porque los muros de la casa eran tan antiguos y gruesos que suponían el mejor de los aislantes. Además, las ventanas de la casa se orientaban todas hacia la Alhambra. El único muro ciego de la vivienda, era justo el que se hallaba en dirección a la entrada y el patio. Se acercó con sigilo al hueco de escalera, apenas vio aparecer la cabeza de Kurt apuntó el arma y disparó.

Kurt, vio la sombra del hombre dibujarse en la pared a tiempo de retirar la cabeza, el disparo le pasó cerca pero se estrelló en el suelo de la escalera. Dio un salto hacia atrás, al tiempo que se giraba en un movimiento brusco hacia Carla.

-¡Corre!- gritó -¡Tiene un arma!

Se abalanzó sobre Carla. Ella, rígida y bloqueada por el pánico, necesitó que tirara de ella. Lo hizo arrastrándola sin miramientos por el pasillo en dirección a la puerta de la cocina.

-Sal, vete... coge el coche, busca a la policía.

-¿Qué dices? Vámonos los dos- argumentó ella despertándose su sentido práctico.

Kurt habló despacio y a su oído.

-Yo lo distraeré, no discutas- dijo en un tono firme que no admitía replica. Viendo la cara que ponía, le dio un empujón para meterle prisa-¡Corre!- repitió en voz baja apremiándola.

Carla, ya corría hacia el coche, cuando escuchó un ruido de cristales detrás de ella. Se giró angustiada, pudo ver fugazmente como un hombre sacaba el brazo por la ventana, esgrimía una pistola en la mano y apuntaba directamente hacia ella.

Instintivamente, hundió la cabeza entre los hombros mientras corría. Escuchó un golpe, volvió a girarse, ya no asomaba el arma por la ventana y sin pensarlo siguió corriendo, en el coche encontraría el móvil para llamar a la policía.

Kurt, se percató de que el tipo sacaba el arma por la ventana a tiempo de abalanzarse sobre él, fue muy rápido y el otro no tuvo tiempo de reaccionar, seguramente no se lo esperaba. Le agarró el brazo de la pistola con una mano, con la otra le cogió del cuello y le estampó la cabeza contra la pared, al tiempo que golpeaba la mano que sostenía el arma contra el marco de la ventana. El hombre soltó un gruñido de dolor dejando caer el arma. Contraatacó enseguida barriendo con una pierna las de Kurt que cayó de espaldas. Como un resorte, Kurt se levantó de un salto, a su vez, lanzó una patada al estomagó del hombre que se dobló en dos por el dolor. Al instante, el hombre se recobró para lanzarse de nuevo sobre Kurt, se enzarzaron en un cuerpo a cuerpo sin tregua. Kurt considerado por sus amigos como excelente luchador, dominaba las artes marciales pero, obviamente se enfrentaba a uno que también las dominaba... de hecho, era muy bueno.

Después de unas cuantas patadas y puñetazos encajados con maestría, a Kurt le volvían a zumbar los oídos. Estaban de pie los dos, mirándose el uno al otro, el hombre sangraba por la nariz por un gancho de su oponente, Kurt en el antebrazo por un corte con un cristal al caer. Los dos, sudaban por el esfuerzo, mostraban una posición de combate muy característica, con los puños en alto, las rodillas flexionadas las piernas separadas, el cuerpo de costado y los músculos de todo el cuerpo en tensión.

-¿Qué quieres?- Largó Kurt.

El hombre lo miró extrañado, no se esperaba un interrogatorio. De pronto empezaron a sonar las sirenas de la policía, Kurt giró la cabeza un instante, el otro aprovechó la ocasión para saltar por una ventana al jardín. Kurt buscó por el suelo la pistola que sabía quedó debajo de un mueble en la refriega. La encontró y saltó por la misma ventana detrás del hombre. Lanzándose de cabeza por la abertura de la ventana, dio una voltereta en el aire y rodó por el suelo hasta incorporarse de nuevo. Con todo, el desconocido ya había subido por el mismo pino que usó antes Kurt para bajar de lo alto de la tapia. Saltaba al otro lado, cuando Kurt levantó el arma para apuntar.

Carla se bajó corriendo del coche con la policía nacional pisándole los talones.

-¡Kurt!- llamó con angustia en su voz- ¿Dónde estás?

Siguió corriendo hacia la puerta de la cocina. Antes de entrar, escuchó la voz de Kurt por la parte delantera de la casa.

-¡Aquí! - contestó con voz abatida.

Carla salió disparada con un agente detrás de ella. Encontraron a Kurt sentado en uno de los bancos del jardín con unas vistas impresionantes hacia el monumento nazarí, unos escalones bajaban a la piscina rodeada de un seto corto que permitía la vista. La casa se encontraba en lo alto de una colina, las otras viviendas que rodeaban el Carmen se situaban por debajo, de modo que no impedían la vista en ese punto. Era un mirador esplendido. Se acercó a Kurt percatándose de que sostenía un arma en la mano en el momento de sentarse a su lado.

-¿Qué ha ocurrido? ¿Le has cogido la pistola?- El agente también se aproximó a Kurt, le puso la mano en el hombro para musitarle con voz suave y persuasiva.

-Deme el arma -observó que se trataba de una Walther PPK de 7,65 mm. Una pistola con silenciador, de uso profesional.

Kurt se la tendió sin chistar al tiempo que se ponía en pie con dificultad y con la sensación de que una apisonadora se entretuvo un rato en pasarle por encima.

-Si me permite, tengo que hacer una llamada urgente- declaró Kurt fatigado.

Se dirigía al interior de la casa cuando el agente le detuvo.

-Un momento, tengo que hacerle unas preguntas ¿Tiene idea de quién ha podido hacerlo?

-Sólo sé que era un hombre alto, moreno, de complexión fuerte, de piel morena... ojos oscuros, no lo había visto en mi vida y no sé qué buscaba..., ha dejado la casa totalmente revuelta pero, se ha ido con las manos vacías.

-Ha tenido usted suerte- replicó el agente- Podría haberle matado, este arma no es un juguete cualquiera, pertenece a un profesional sin lugar a dudas. Es bastante extraño... el hecho de que estuviese armado con una pistola equipada con silenciador, eso apunta a unas intenciones bien distintas a las de un simple robo -¿Sabe quién podría tener interés en hacerle daño?

-Lo ignoro - replicó Kurt - Que yo sepa, no tengo enemigos, no veo porqué querrían hacerme daño. Pueden ustedes entrar en la casa y mirar cuanto quieran, colaboraré en lo que sea necesario para la investigación.

Se dirigió con paso firme al interior de la vivienda y subió directamente al piso superior.

Carla se quedó con el agente, explicando con todo lujo de detalles, lo ocurrido hasta el momento en que salió corriendo.

Kurt, entró en su dormitorio para buscar su pen-drive. Con aspecto de mechero camuflaba una memoria USB de 10 GB. Era fácil que pasase desapercibido en la casa de un fumador..., sólo que él no era fumador, pero eso, un desconocido no podía saberlo.

Estaba en el suelo, el hombre lo tiró con el resto del contenido de sus cajones sin advertir lo que era. Kurt lo cogió y fue corriendo a su ordenador. Lo encontró encendido. Ha conseguido acceder a él, a pesar de la clave..., desde luego, el tipo es un profesional. Conectó el pen en el puerto y desplegó los archivos. Uno de ellos contenía una copia de su agenda telefónica. Buscó el teléfono de su madre, ella solamente disponía de un móvil, hacía años que dio de baja su línea fija, alegaba que lo mejor era que la llamasen donde estaba... siempre con su móvil.

Anotó el teléfono y buscó el de su hermana, sabía que sería inútil ponerse en contacto con ella para preguntarle por su madre pero de todos modos quería intentarlo. Margot, estaba en Bombay, hacía dos meses que se había marchado como cooperante de la ONG con la que trabajaba. Estaba prácticamente aislada de todo lo que ocurría en el mundo y casi seguro no sabría nada de su madre pero,..., por otro lado Kurt necesitaba asegurarse de que todo le iba bien.

Bajó corriendo al piso inferior y localizó a Carla con la mirada.

-Préstame tu teléfono por favor, tengo que hacer unas llamadas - Carla le tendió el móvil sin cuestionarle y siguió hablando con el agente.

Kurt, marcó con agilidad el número de su madre, agotó todos los tonos de espera sin éxito. Volvió a intentarlo..., siguió sin responder. Entonces se decidió por marcar el número de su hermana. Tuvo que esperar poco tiempo....

-Allô - respondió la inconfundible y melodiosa voz de Margot.

-¡Salut ma chérie, c’est moi, Kurt!

-¡Hola hermano! - respondió en un tono que expresaba la felicidad de hablar con él, hacía unas cuantas semanas que no se comunicaban -¿Cómo te va? ¿Qué es de tu vida? ¿Vendrás al final tal como dijiste, a Bombay para pasar la Navidad?

-No lo sé -alegó Kurt con disimulo- Se ha complicado un poco un asunto de trabajo y no sé si podré al final.

-Oye, ¡Me da igual! -le contestó su hermana, medio en serio, medio en broma, conocía a su hermano, siempre estaba liado..., o bien en su laboratorio o con las empresas familiares- Haz lo posible, llama a Marco y que arregle lo del avión para ti y para Mamá, tenéis que venir, esto es precioso.

-No sé..., ya veremos, por cierto ya que mencionas a mamá, la estoy llamando pero no contesta ¿Sabes dónde puede estar?

-Pues no- respondió Margot- Yo hablé con ella hace aproximadamente una semana, pero no sé nada de ella desde entonces ¿Has probado a llamarla al laboratorio? Quizás se le haya estropeado el móvil o tal vez lo haya perdido.

-Gracias Margot - respondió Kurt - un beso, cuídate -contestó al tiempo que colgaba apesadumbrado, le costó trabajo mantener la compostura.

No le mencionó nada de lo sucedido por lo absurdo. No merecía la pena preocuparla y donde estaba no podía hacer nada. Sólo hubiese servido para ponerla histérica.

Pensó en Marco, ahora estaba de vacaciones en Egipto, era su hombre de confianza, amigo, compañero... habían pasado tanto juntos. En este momento, llevaba el grueso de las empresas de la familia, durante unos años lo hizo Kurt pero, hubo un momento en que decidió centrarse en el proyecto del laboratorio y aislarse en Granada, Marco asumió un poco a regañadientes la dirección de todo. Ahora era él el que se pasaba el tiempo viajando solo, cuando no eran unas prospecciones en Alaska, se trataba de un proyecto de desarrollo en Brasil. Marco y él habían crecido juntos, la madre de Marco y la suya eran grandes amigas además de vecinas, en París. Enviaron a sus hijos al mismo colegio y más tarde Marco se hizo piloto, además de estudiar económicas en la Sorbona. Kurt por su parte estudió Biología, también en la Sorbona. Volvió a estar con Marco, cuando él se alistó en el ejército, en la misma base aérea donde Marco aprendió a pilotar cazas de combate.

Marco aceptó las vacaciones, sabiendo que eran relativas ya que mientras estuviese al mando de la Corporación nunca estaba desconectado del todo.

Volvió a coger el teléfono, tenía que ponerse en contacto con el director del laboratorio en el que trabajaba en Granada. Llamó directamente a su móvil.

-Hola Carlos, soy Kurt.

-¡Por Dios, Kurt! - respondió una voz tronante - ¿Cómo estás? Supe que estabas bien acompañado y se me fue de la cabeza tu accidente con lo que ha ocurrido en el laboratorio.

-Te equivocas Carlos, no fue un accidente, me agredieron..., ¿Qué ha pasado en el laboratorio?- refirió Kurt, un poco irritado.

-Perdona Kurt, no lo sabía..., pero lo del laboratorio ha sido grave, hubo un incendio, se han perdido muchas cosas, de hecho tu departamento ha sido el más afectado..., están investigando porque al parecer, podría ser provocado ¡Dios gracias! ha sido sin heridos, no había nadie en ese momento.

Colgó pensativo, se estaban produciendo demasiados desastres a su alrededor como para descartar una falta de relación, no creía demasiado en casualidades.

Kurt, se había sentado en uno de los sofás del salón cuando volvió Carla.

-Ya se marchan, han dicho que hasta que venga la policía científica no deberíamos tocar nada- Se acercó a él y puso los ojos en la manga manchada de sangre del suéter.

-Déjame ver - se sentó junto a él y le cogió el brazo atenta - ¿Has podido localizar a tu madre?- preguntó con interés.

-No, únicamente he hablado con mi hermana pero, ella está en la India y no sabe nada del paradero de mi madre - ella despegó el suéter de algodón de la herida que empezaba a secar.

-¡Ay! - se quejó.

-Lo siento, pero hay que lavarla. Es superficial así que, tranquilo, no necesitará puntos ¿Dónde tienes un botiquín?

-En el cuarto de baño había uno- apuntó Kurt.

Carla se levantó en busca de lo necesario y Kurt volvió a coger el teléfono. Marcó de nuevo el teléfono de su madre, tampoco contestó esta vez. No sabía el número del laboratorio, siempre hablaba con ella a través del móvil. Subió a su dormitorio para buscarlo en internet cuando se cruzó con Carla que salía del baño.

-¿Dónde vas?- preguntó sorprendida al ver que se iba.

-Tengo que buscar el teléfono del laboratorio de mi madre en internet, no lo tengo y me hace falta.

-Vale, te haré la cura en cuanto bajes.

Cuando volvió de nuevo, ya había hablado con el laboratorio. Carla percibió que algo no iba bien al observar como una vena palpitaba en su frente, tenía el cuello tenso.

-No saben dónde está mi madre - anunció realmente turbado- La vieron el lunes por última vez. Dijo que tenía que viajar y que estaría fuera unos días.

-¿Dónde está lo raro? - contestó Carla.

-No lo hubiese hecho sin llamarme, siempre me informa de sus viajes, es algo que hacemos en nuestra familia desde siempre, nos mantiene unidos, a pesar de la distancia que muchas veces nos separa. Todo desplazamiento de más de dos días nos lo decimos, ya han pasado cinco días.

-Tengo que ir a París - dejó caer.

Carla lo miró alucinada

-¿Ahora?

Kurt, la miró, no le hacía gracia la idea pero no tenía más remedio, si pasaba algo extraño necesitaba averiguar de qué se trataba.

-Si..., tengo que organizar algunas cosas pero, intentaré salir lo antes posible.

Kurt, hizo algunas llamadas más, se informó de que ya podía recoger el coche y encargó al taller que pasaran por el coche para hacerle una limpieza a fondo. Después llamó a la empleada de hogar que solía venir en días alternos para ocuparse de la casa, le pidió que viniese con refuerzos al día siguiente.

Le quedaba llamar a Marco para contarle lo ocurrido, imaginaba que su amigo se preocuparía pero, se quedó corto.

-Yo iré a París a reunirme contigo. Mientras, te envío a Charlie, te recogerá en el Aeropuerto de Granada mañana por la mañana. Nos vemos en París, en casa de Charlotte, mañana por la tarde.

-¿Me envías a Charlie? - repitió Kurt - Gracias amigo.

Carla estuvo escuchando como arreglaba sus asuntos, se veía que era un hombre de recursos, emanaba seguridad en sí mismo. Obviamente acostumbraba a dar órdenes y lo hacía con total naturalidad.

Ella le curó el arañazo del antebrazo con un antiséptico y le puso un apósito para mantener la herida limpia.

-Carla- dijo mirándola con cariño- Quiero compensarte por el susto, que te parece si te llevo a cenar- Ella bajó la vista hacia sus botas de montaña y sus pantalones de pana, hizo una mueca.

-Me parece que no tengo nada que ponerme para una cena.

-Jajaja- riéndose por el gracioso puchero que hizo con naturalidad - No te preocupes, hay un dormitorio en esta casa que es de mi hermana, ella siempre deja ropa, seguro que hay algo que te está bien, sois físicamente muy parecidas.

-Oh, bueno... no sé- Tenía su dignidad, pero pensándolo bien, no le faltaba razón, su casa quedaba un poco lejos y tampoco era plan comprarse un vestido para salir a cenar una vez. Por otro lado, la ropa estaba bien, pero... los zapatos, sería más difícil.

-¿Qué pie calzas?- le preguntó adivinando su pregunta.

-Un treinta y nueve- él sonrió.

-Te estarán bien- afirmó.

La mañana había pasado volando, Kurt salió un rato, sacó dinero en un cajero y pidió unas pizzas. Se las comieron delante de la chimenea encima del sofá. Kurt, agotado, se quedó dormido en cuanto se recostó.

Carla disfrutó de una ducha en el baño del dormitorio de Margot, era la habitación de la casa que menos tocó el ladrón y por tanto, la menos desordenada, intuiría que no había nada importante o simplemente, no tuvo tiempo. Se echó sobre la confortable cama y al poco, también se quedó dormida.

La despertó un roce en la piel. Kurt sentado en la cama junto a ella, la observaba mientras dormía, le acarició el antebrazo con un dedo y eso la espabiló. Decidido a compensarla por lo que había hecho por él, era consciente de que debía suponerle un esfuerzo dejar de lado temporalmente su negocio por un desconocido. No conocía a mucha gente capaz de hacer algo así. Por otro lado, se sentía atraído por esa mujer, había demostrado ser excepcionalmente valiente y no se lo esperaba. Dormida y con la expresión de su cara totalmente relajada resultaba aún más bella, algo novedoso y que desconocía por no haber sentido hasta la fecha se removió en sus tripas, sabía que no era hambre, al menos, no la clase de hambre que calmaría un estómago.

-Perdona Carla- sonrió y se le formaron unos hoyuelos en las mejillas- pero si queremos cenar, será mejor que nos vistamos - ella le devolvió la sonrisa.

Estaba radiante, había descansado verdaderamente y por suerte, a sus treinta y dos años no necesitaba mucho para reponerse.

-Te espero abajo.

Con un poco de reparo al principio, claudicó al fin y rebuscó entre la ropa del armario. Encontró un vestido negro de corte sencillo entallado y bastante escotado, las mangas largas eran de gasa transparente bufonadas, en el cajón de la cómoda encontró unas medias y en el mueble para el calzado, una serie de zapatos de diferentes modelos, escogió unos negros de tacón, por suerte, eran de su talla. Se miró en el espejo con aire satisfecho- ¿Eres consciente de que puede que, después de todo, tengas un aspecto seductor? - se preguntó con un aire burlón bailando en el fondo de sus ojos. Desde luego, consciente de ello, ante todo quería disfrutar de la velada en compañía de Kurt. Cuanto más lo conocía más interesante le resultaba y desde luego, no parecía tener una vida aburrida.

Cuando bajó, lo encontró cambiado. Llevaba unos pantalones de Armani de corte clásico, oscuros, una camiseta de cuello alto y de punto gris antracita con una chaqueta oscura de talle impecable. Por encima, un abrigo tres cuartos de lana, una bufanda y unos guantes.

Carla también encontró un abrigo, de corte ruso entallado y con vuelo, sin duda, acertó con la elección. Kurt la miró impresionado, no recordaba haberle visto esa ropa a su hermana y a ella le sentaba fenomenal. No... me quedo corto con el calificativo, está magnífica.

Salieron de la casa y encontraron el coche de Kurt aparcado en el patio.

-¿Quién lo ha traído? - preguntó Carla.

-Han sido los del taller, lo han dejado bien, lo increíble es que estaban todas mis cosas dentro; mi IPhone, mi bolsa de deporte, mis papeles..., no se han llevado nada.

Carla admiró el lujo del vehículo, disponía de tres filas de asientos con seis butacas independientes y aún quedaba espacio para un maletero muy amplio. Quizás, demasiado grande para un hombre que por lo que sabía, vivía solo. En realidad, desconocía mucho de la vida de él y posiblemente debía darle un uso al vehículo que ella no conocía.

Kurt la llevó al Palacio de Santa Paula, un hotel de cinco estrellas con un restaurante muy agradable en el centro de la ciudad.

Dejó que él le retirará el abrigo para dárselo al guardarropa, y también se quitó el suyo. Disfrutaron de una mesa muy agradable, rodeados de pocos comensales se sintieron cómodos. Estuvieron charlando animadamente, Carla muy expresiva y franca, le contó cómo inició su andadura entre caballos después de estudiar veterinaria en Madrid. Él se quedó impresionado al ver su determinación, le pareció increíble que sólo ejerciera su profesión por gusto y con sus propios animales.

-Es lo que quería hacer, no me interesaba montar una clínica para dedicarme a los pequeños animales y en realidad, no sólo quería ocuparme de los grandes, también quería disfrutarlos- explicó.

Ella se explayó más que él, Kurt de naturaleza un tanto reservada le costaba un poco más hablar de su vida íntima o familiar.

Al finalizar el postre, ya se reían a carcajadas, Carla contaba algunas de sus experiencias con mucha gracia y no paraban de reír. Decidieron sentarse en el salón para seguir charlando. Aún no habían abordado lo que harían al día siguiente, Kurt cogería un avión y se marcharía a Paris. Carla intuía que él no contaba con que ella lo acompañase y era mejor así, seguramente se reuniría con su madre, su amigo... todo quedaría resuelto y lo ocurrido, no sería más que un mal sueño. A partir de mañana, su amigo Charlie, estaría con él, ya no la necesitaría y podría regresar a su vida.

Gratamente seducido por Carla, no se esperaba una cena tan agradable, cuanto más conocía la conocía más le agradaba su espíritu aventurero, sencilla a la par que sofisticada, lo último que le apetecía era perderla de vista. Deseaba convencerla para que volase mañana con él pero, dudaba de su capacidad de persuasión. Por otro lado, podía ser peligroso, no sabía lo que se encontraría allí y no quería embarcarla en algo sin garantías. Se le presentaba un verdadero dilema... empezaba a sentirse cansado otra vez..., no estaba del todo bien, tenía que reconocerlo, dormía más de lo acostumbrado, sentía mareos en cualquier momento a pesar de que los disimulaba bien. La pelea de hoy fue una dura prueba, lo acusaba ahora mucho más. Pensó que no podían volver a dormir a su casa hasta que no estuviese acondicionada.

-Carla, ¿Qué te parece si pasamos aquí la noche?- ella puso cara de sorpresa.

-No podemos volver a mi casa y la tuya nos pilla un poco lejos, no te preocupes, yo invito - aseguró Kurt.

-De eso nada- profirió Carla- Yo puedo pagar mi propia habitación.

-Por supuesto- continuó Kurt- no lo dudo, pero permíteme que insista, tómalo como un regalo en agradecimiento por lo que has hecho por mí- Su tono de voz era cálido, dulce y convincente. Después de argumentar negativas durante un rato, finalmente a Carla se le acabaron las objeciones..., aceptó.

Al levantarse. Carla dejó caer su bolso sin querer, Kurt se agachó para recogerlo y bruscamente, sintió una fuerte presión en la cabeza, todo se volvió negro. Carla apenas tuvo tiempo de coger su cabeza a tiempo de evitar que chocara contra una mesa. Se formó un revuelo entre los camareros y rápidamente entre dos hombres lo levantaron del suelo.

-Llévenle a una habitación- les pidió- Íbamos a registrarnos para pasar la noche, yo lo atenderé ¿Pueden llamar a un médico, por favor?

Después de transportarlo con bastante dificultad, lo colocaron en la cama de la habitación. Carla se mantuvo tranquila, advertida por el médico, sabía que podía ocurrir y le extrañaba incluso que no hubiese sucedido antes. Esta vez, sí lo desnudó, no pensaba dejar que se moviese de la cama de modo que le dejó puesto el bóxer. Quedó admirada ante la musculatura extraordinariamente bien definida... ni un gramo de grasa, se veían a simple vista los abdominales bien marcados, sus pectorales eran..., Estás divagando Carla, te conviene ser más sensata. Pidió que le trajesen una palangana. La llenó de agua para después ponerla sobre la mesita de noche, cogió un guante de baño y lo empapó en el agua fría. Como esperaba, al ponerlo sobre su frente le hizo reaccionar, comenzó a respirar agitadamente. Había logrado con bastante esfuerzo meterlo debajo del edredón y lo retiró un poco porque empezaba a sudar, se lo dejó a la altura de la cintura.

Kurt, sintió como si estuviese en un pozo del que se sentía incapaz de salir, quería y no podía, otra vez luchaba..., a cada golpe que recibía se retorcía de dolor.

Carla comenzó a hablarle para tratar de tranquilizarle, parecía que estuviese teniendo una pesadilla, sudaba mucho, su respiración agitada hacía subir y bajar su pecho de forma forzada, su musculatura se contraía. De pronto, abrió los ojos, eran un mar verde turquesa muy profundo bajo una tormenta.

-Hola- murmuró con voz pastosa-¿Qué ha pasado?

-Te has desmayado- contestó con voz tranquila, volvió a secarle la frente.

-Vaya- dijo con tono cansado y arrastrando las palabras- Parece... que el médico... no se equivocaba.

-Logré coger tu cabeza a tiempo, así que creo que no hay que lamentar daños mayores- le comentó mirándole a los ojos -¿Cómo te sientes?

-No tengo... fuerza- acertó a decir.

-Es normal - contesto ella - Relájate y trata de dormir. Kurt le hizo caso y se quedó dormido sin esfuerzo.

El médico llegó al poco, Carla le explicó lo ocurrido desde el principio, le tomó las constantes. Cuando le levantó los párpados para ver las pupilas, Kurt reaccionó.

-¿Qué ocurre? - habló desorientado.

-No se preocupe- le dijo el médico volviendo a subir el edredón sobre su pecho.

-Le pondré una inyección, procure seguir durmiendo.

-Todo va bien- le aclaró el médico, al rato de ponerle la inyección en el brazo- En efecto, el cansancio es normal después de lo que me cuenta que ha ocurrido, la jornada de uno, suele pasar factura siempre al final del día y además no han sido unas circunstancias normales. El desmayo también entra dentro de lo que podía ocurrir. Procure mantenerlo lo más quieto posible y no lo deje solo.

Carla lo miró con sus ojos grises muy abiertos.

-Quiere coger un avión mañana- le expuso ella.

-Pues no se lo recomiendo, los cambios de presión tampoco son buenos ¿Es un vuelo largo?

-Granada-París - contestó ella.

-Insisto en que no es lo ideal, pero él verá lo que le conviene - se despidió dejándolos solos.

Carla carecía de pijama, no lo había pensado hasta el momento pero, la única cama, la utilizaba Kurt. En un principio su intención fue irse a otro dormitorio hasta que el médico dijo; “no lo deje solo”, ahora no sabía dónde ponerse ni qué ponerse. No quería acostarse en la cama con él pero, la otra opción era una butaca nada confortable... por otro lado la cama...es enorme... seguro que caben cuatro personas. Se dejó de tonterías y optó por la cama, se quitó la ropa dejándose la braguita. Cuando estaba a punto de meterse en la cama, corrió al cuarto de baño y se puso un albornoz, después se acostó más relajada. Miró a Kurt, ahora respiraba mejor, le tapó hasta la barbilla, se tumbó de costado y se quedó dormida al instante.







* * *



Charlotte alucinaba, lo que le había contado el Dr. Sainz, la dejaba perpleja, según él, estaban más avanzados que ella... no lo podía creer, no creía que hubiesen llegado a las mismas conclusiones de modo que no lo dudó ni un instante. Cuando Sainz dejó caer que convenía que se viesen en otro laboratorio de Marsella, aprovechó la oportunidad para verlo con sus propios ojos. Le explicó que el laboratorio se situaba a las afueras en una zona tranquila y que allí trabajaba otro colega francés. Charlotte no lo había oído mencionar y menos en su país. No obstante, la comunidad científica no era tan pequeña y podía ser que se trabajase paralelamente sobre los mismos proyectos. Aceptó viajar a Marsella, sólo serían un par de días así que no llamó a nadie, únicamente advirtió a Alice de su ausencia. Quería comprobar que lo que decían fuese cierto, ver cuánto habían avanzado en sus estudios y... sobre todo, a qué conclusiones habían llegado. Era importante para ella y para su propia investigación, el asunto le planteaba serias dudas... hasta el momento pensaba gozar en exclusividad del éxito de ser la mejor en su campo. En cierto modo su ego también se sentía un poco atacado y le costaba trabajo asimilarlo aunque no lo quisiese reconocer.

Preparó una pequeña maleta, dejó su pen-drive sobre la mesilla de noche. No le iba a hacer falta y prefirió conservarlo en casa a buen recaudo, contenía información confidencial.

El Dr. Sainz la esperaba en la plaza con un coche para ir al aeropuerto.

A su llegada a Marsella otro coche, esta vez con chofer, los esperaba en la puerta principal de la terminal. Charlotte subió al vehículo confiada, disfrutó por suerte de un buen vuelo, breve y sin incidentes. A su llegada a Marsella apreció el aroma marino del mediterráneo. En esta ocasión una brisa suave la recibió, en su última visita hacía unos años, el viento fue la nota dominante. También la temperatura era algo más cálida pero no mucho más, de hecho, el frío lo percibió más intenso de lo habitual para esa región de Francia en invierno. Sin embargo, más acostumbrada al gélido diciembre de Paris le pareció muy agradable el cambio.

Subieron a la parte trasera de un mercedes, ella y el doctor Sainz. El chofer y Sainz se saludaron de un modo muy parco lo que sorprendió un poco a Charlotte. A la salida del aeropuerto, apenas habían recorrido unos doscientos metros cuando se detuvieron. Otro coche se situó delante de ellos y de él se bajaron dos hombres vestidos con ropa oscura. Charlotte perdió el habla quedándose pasmada cuando súbitamente y sin mediar palabra, abrieron la puerta de su lado. Uno de los hombres se sentó junto a ella, mientras el otro lo hacia delante, en el puesto de copiloto. Se disponía a usar su teléfono cuando el hombre que se sentó a su lado se lo cogió de las manos.

-¡Socorro! - dejó escapar en un grito angustiado, en vano.

Entonces el Doctor Sainz que no había abierto la boca, le tapó la cara con una gasa, tenía una fuerza increíble. No se esperaba el colosal abrazo de hierro que le propinó para sujetarla, los dos hombres eran demasiado para ella y perdió el conocimiento sin poder hacer nada a pesar de que se debatió con toda la energía que encontró en su cuerpo.







* * *



Kurt, abrió los ojos, la habitación se encontraba en penumbra, sentía un ligero dolor de cabeza. Un poco harto de sentirse como un trapo, decidió que no podía seguir con esa vena apática y se estiró. Ayer lo pasó muy bien con Carla a pesar de que el final de la velada quedaba un poco borroso, se desmayó, luego en la cama..., vino el médico, recordó el insostenible peso de los párpados cuando cayó dormido. Se giró, Carla dormía a su lado, parecía enredada entre un albornoz y el edredón. Se movió despacio para acercarse un poco más hasta ella, olía a vainilla y adoraba ese olor dulzón. No pudo reprimir tocar su piel sedosa con el dorso de la mano. Carla se giró para ponerse boca abajo con los brazos abiertos y estirados por encima de la cabeza. Reprimió su deseo de abrazarla y cogerla en sus brazos, si no hubiese tenido tan presente lo que le preocupaba, sin duda la razón hubiese perdido la batalla. Hacía mucho que dejó de ser aquél inocente muchacho de diecisiete años con miedo a mantener una relación con una mujer. Muy al contrario, sabía lo que quería y acostumbraba a lograr lo que se proponía en todos los aspectos. Con Carla, algo le decía que debía andarse con pies de plomo.

Se levantó, tenían muchas cosas que hacer. Sin duda sería mejor que Carla volase con él, podía volver a ocurrir lo de anoche y tenía que reconocer que no era seguro para él andar solo... ¡venga ya! sobre todo quieres que te acompañe y esa es la excusa perfecta...

Se inclinó sobre ella y la zarandeó ligeramente con mucho cariño por el hombro.

-Hola ¿Qué tal te encuentras?- le dijo ella volviéndose.

-Tienes que venir conmigo, después de lo de ayer, creo que sería lo mejor - arguyó él sin preámbulos.

-No sé... Kurt, no tengo claro que eso sea así... tú vas a estar con Charlie ¿No? No creo que me necesites y alejarme tanto del cortijo, puede ser un problema si surge cualquier cosa.

-¿Quién crees que es Charlie?- preguntó extrañado.

-Ayer te escuche mencionarlo, he supuesto que sería algún amigo tuyo- concretó ella.

Kurt, sonrió.

-Charlie, es el nombre de un avión de la corporación familiar, Marco lo envía para recogernos.

Carla lo miró alucinada.

-¿Tu familia tiene su propio avión? Pero..., ¿A qué te dedicas? Pensé que eras biólogo.

-Y lo soy, pero tenemos varias empresas multinacionales que se dedican un poco a todo, la biología para mí, siempre ha sido una vocación, tengo la suerte de poder dedicarme a ello por gusto. Tú, más que nadie deberías entenderlo ¿Acaso no eres veterinaria y sólo trabajas en eso por placer?

-Tienes razón, me parece bien, lo único es que me ha sorprendido. Volviendo a lo de volar contigo....., sigo dudando.

-No hay tiempo Carla, te necesito, necesito que me acompañes... te compensaré económicamente.

-¡Qué dices! - exclamó ella con indignación. Pegó un brinco de la cama dándose cuenta algo tarde de que las mangas de su albornoz hacía mucho que abandonaron sus brazos. Se lo colocó a toda prisa procurando parecer lo menos avergonzada posible - Que quede claro que si te acompaño es simplemente porque me lo pidió el médico y me comprometí con él. No aceptaré ningún dinero y no quiero que vuelvas a mencionarlo.

Kurt levantó las palmas de las manos ante su pecho, aguantando la risa y como queriendo frenar un eventual ataque.

-De acuerdo, perdona- le hacía gracia su aire ofendido y le costaba un horror borrar de su mente la imagen de aquellos maravillosos senos turgentes - ¿Qué te hace falta para viajar? - logró articular.

Lo miró sonriendo, estaba suponiendo que ella aceptaría. Kurt puso cara de perro apaleado.

-Está bien- declaró resignada-¿A qué hora salimos?

-No deberíamos irnos más tarde de las doce, ahora son las ocho y media - indicó Kurt, mirando su reloj con un tono triunfal.

-Bien, pues yo tengo que volver a Trevélez, tengo algunas gestiones que hacer ¿Cuánto tiempo vamos a estar fuera?-le espetó.

-¿Podrás concederme una semana?.....- Carla lo miró con la boca y los ojos muy abiertos.

-En fin - contestó después de una pausa de reflexión - menos mal que ahora es una época más tranquila para mi trabajo, de acuerdo Kurt, tú ganas. Nos vemos en tu casa a las doce.

-Estupendo, gracias Carla- le dio un beso en la mejilla.







* * *



Carla lo organizó todo con Javier y Hugo. Se interesaron por la salud de Kurt, les pareció bien que ella hubiese aceptado, no la iban a necesitar en tan poco tiempo y además los teléfonos estaban para algo.

-Es el mejor momento para una vacaciones Carla, no te preocupes por nada, además ya te iban haciendo falta, siempre te niegas a marcharte, aunque sea un poco forzada te va a venir de maravilla escaparte unos días- declaró Javier muy entusiasmado.

-Vale Javier, pero si alguno tiene un cólico o se presenta algún accidente, no tardes ni medio minuto en llamarme, quiero estar al tanto de todo yo puedo coger un vuelo de regreso en cualquier momento.

-Cuenta con ello - le respondió Hugo- te mantendremos informada de todo, por otro lado, las clases que surjan las puede atender Marisa, lo ha estado haciendo muy bien estos días y los clientes parecían contentos con ella.

-Gracias chicos, menos mal que puedo contar con vosotros.

Comenzó a preparar su maleta, cogió ropa cálida y ante todo, cómoda, pantalones, calzado de montaña, camisetas y jerséis. Incluyó un par de prendas más vestidas por si se presentaba alguna ocasión y cogió su pelliza de color avellana de cuero vuelto.

Para el viaje, se puso un pantalón de fina pana beige, con unas botas de cuero altas que llegaban hasta la rodilla en piel de color marrón, una blusa blanca y un cárdigan en un tono verde caqui. Completó su atuendo colocándose un gorro y una bufanda de la lana del mismo color que el cárdigan. Se podía decir que ofrecía un aspecto chic y elegante, a la par que deportivo. Normalmente se interesaba por la moda lo justo para sentirse bien, le gustaba vestir a la última y desde que tenía su propio negocio no le importaba invertir en trapos. Aunque contaba con pocas ocasiones para disfrutarlo, su armario disponía de un buen surtido. Con pocas amistades, su vida de ermitaña de campo había merecido la crítica de sus padres en más de una ocasión. Reconocía que el trabajo la absorbía y necesitaba airearse más. Desde que se había instalado en Trevélez, no se podía decir que tuviese una vida social muy plena. Se relacionaba sobre todo con Javier y con Hugo y siendo los dos sus empleados se negaba a tener una relación que trascendiese el plano estrictamente profesional. Eso no quería decir que no los estimase, al contrario, apreciaba y mucho su dedicación por el negocio y por ella. Javier casi se comportaba como un padre y Hugo, en ocasiones, como un hermano mayor. La hacían sentir respaldada y apoyada. Le resultaba más fácil enfrentarse a las dificultades desde que trabajaban con ella.

Abrigada con su pelliza se dispuso a cargar el coche, acordaron que lo dejarían aparcado en la casa de Kurt y después irían hasta el aeropuerto en el coche de él.

Se despidió con cariño de Javier y Hugo marchándose contenta, después de todo, le apetecía volar a Paris, no conocía la ciudad y siempre quiso visitarla.







* * *



-Va a tener que hacerlo quiera o no quiera, puede ser por las buenas o por las malas - añadiendo el gesto a la palabra, le soltó una bofetada.

A punto estuvo de caerse de la silla. Charlotte no podía creerse lo que le estaba ocurriendo... cómo pude ser tan estúpida, les he puesto en bandeja el secuestro. El motivo era el peor que se podía imaginar, no pretendían ningún rescate, no querían que nadie pagase por liberarla, querían que ella trabajase para ellos, aún no sabía exactamente en qué pero, naturalmente se había negado y se lo estaban haciendo pagar. No iban a permitir que rechazase la oferta, parecían dispuestos a emplear los métodos más sofisticados para convencerla y ella no tenía claro que pudiese aguantar mucho.

-Usted tiene familia y querrá conservarla, su hijo ya ha pasado por nuestras manos y tuvo suerte, por el momento sigue vivo, pero eso puede cambiar- Charlotte se puso lívida, tenía que ser un farol, no creía que le hubiese ocurrido nada a Kurt. Miró al falso Doctor Sainz a los ojos con cara de odio.

-¡No sabe lo que está diciendo, le deseo que no se tenga que enfrentar a mi hijo, no tendrá ninguna piedad y lamentará haber nacido! -le gritó.

Sainz, la miró con desdén y sorna.

-No debería pensar así, no es bueno para su salud y sobre todo no lo es para la de los suyos. Créame cuando le digo que puede perderlos si se niega a colaborar. Sabemos que ya ha averiguado que el origen del SARS, no era casual. La primera vez no salió como quisimos, ahora queremos mejorar el virus para que sea más eficaz. Usted puede y lo va a hacer.

Charlotte, se percató de pronto que sus últimos descubrimientos, fueron seguidos de cerca. Se preguntó quién les habría informado. Por lo que ella sabía, las únicas personas al tanto eran ella y Suzanne. No podía creer que Suzanne estuviese involucrada. Ha tenido que ser otra persona, alguien con acceso al laboratorio y a los datos de los ordenadores o también, alguien con acceso... capaz de burlar la seguridad de los archivos.

Apeló a su sentido práctico, no servía de nada hacerse la dura y asumiendo que se hallaba en posición de inferioridad, saldría perdiendo si se enfrentaba a ellos, además, quedaba descartado poner en peligro a Kurt o a Margot. Tenía que demostrar que colaboraría. Luego, hacer que las apariencias durasen el tiempo suficiente para dar tiempo a Kurt de encontrarla o para organizar un plan de huida.

Se encontraba en una habitación sin ventanas y por tanto desconocía el momento del día. Solamente una puerta, una mesa, dos sillas y las paredes de hormigón gris..., esperaba no tener que pasar mucho tiempo en esa sala agobiante, no sólo por la idea de lo que pudiesen hacerle, también por la angustia de estar en un lugar cerrado.

Llevaba una goma de pelo en su bolsillo, con un gesto tranquilo y puesto que no le habían atado las manos, se recogió su largo pelo negro en una cola mirando altanera al cretino que la había abofeteado. Le lanzó una mirada desafiante que no pudo evitar y que hizo oscurecer sus expresivos ojos verdes.

-Explíqueme lo que quiere exactamente- masculló entre dientes.
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Cuando regresó a la casa, no se esperaba encontrarse a toda esa gente trabajando. Cuatro mujeres limpiaban la vivienda, dos hombres arreglaban las ventanas sustituyendo los cristales, otros dos, reparaban los muebles que resultaron dañados. Un equipo de la policía científica se retiraba dejando que los empleados se encargasen de las reparaciones. Kurt cargaba unas bolsas en su coche y ella aparcó junto a él.

Se dedicaron una sonrisa.

-Dame tu equipaje, tenemos que irnos, el avión nos espera- advirtió Kurt.

Ella no se lo hizo repetir, se bajó del coche y abrió el maletero para dejarle coger el equipaje, él lo colocó junto al resto de bultos y antes de subir al coche junto a ella se despidió del personal dando las últimas instrucciones.

-He mandado poner una alarma conectada a la central de policía- comentó mientras se sentaba y arrancaba- no tengo ganas de volver a tener problemas y al menos, espero que disuada a los que puedan intentar entrar sin permiso.

-Espero que funcione- replicó Carla.

En pocos minutos llegaron al aeropuerto. Kurt se dirigió a una parte de la terminal que ella no conocía.

-Esta es una zona de carga privada, nos espera el Lockheed en el hangar número tres- le comentó Kurt.

-¿Qué es el Lockheed? -inquirió curiosa.

En ese momento dieron la vuelta al hangar y ella abrió mucho los ojos por la sorpresa, se trataba de un avión que a Carla le pareció enorme. Pintado en verde turquesa, azul, blanco y beis imitando una pintura de camuflaje, disponía de cuatro motores de hélice y una panza grandísima.

-Un Lockheed C-130H Hércules, es un avión de carga que utilizamos para misiones de apoyo logístico y técnico en diferentes campañas. Tiene la ventaja de que está acondicionado para pasajeros y carga- Según hablaba, Carla se percató de que Kurt no paraba el coche. Por la parte trasera asomaba una rampa inferior de acceso que Kurt utilizó para subir el coche a bordo. Antes de que Carla tuviese tiempo de reaccionar, aparcó en el interior del avión. De las escaleras que bajaban de la cabina situada en la parte delantera y pasando entre dos filas de asientos, surgió un hombre. Más o menos de la estatura de Kurt, tenía una poblada barba rubia y unos pequeños ojos castaños. Muy sonriente y con la mano tendida saludó efusivamente a Kurt que le devolvió el apretón. Otro hombre más bajito lo acompañaba, este saludó e inmediatamente se encargó de asegurar el vehículo al piso del avión con unas sujeciones al efecto.

-Te presento a Olivier, es el comandante de Charlie, lo cuida como si fuese su hijo con verdadero amor de padre.

-Encantada- respondió Carla tendiéndole la mejilla para los dos besos de rigor que, de inmediato, Olivier aplicó solícito.

Se prepararon para el despegue, Kurt le mostró a Carla la zona de pasajeros situada en la zona delantera del fuselaje. No se veía que fuese un avión muy confortable pero había que reconocer que al menos debía ser práctico.

-Es un avión muy versátil- la ilustró Kurt - puede despegar y aterrizar en zonas complicadas, con suelo irregular o con hielo o nieve, las pistas de despegue y aterrizaje no tienen que ser muy largas y tiene una autonomía de vuelo de unos siete mil kilómetros. Es de los que más utilizamos.

-¿Quieres decir que tenéis más?- declaró mirándolo perpleja.

-Pues....- Kurt iba a contestar cuando al mirar su cara no pudo reprimir una carcajada - Si..., en total habrá unos doce, para diferentes usos.

Carla cogió con parsimonia una revista de las que encontró sujetas en la pared con cintas elásticas.

-Vaya... no me lo esperaba - declaró con franqueza. Kurt se abrochó el cinturón.

-Haz lo mismo, no hay tanto lujo como para que tengamos azafata y, o te abrochas el cinto tu sola o puedes salir volando- añadió con tono burlón, parecía estar pasándolo en grande.

Y tenía razón, habituada a los cómodos vuelos comerciales, descubrió que volar en un Hércules resultaba toda una experiencia..., incómoda. El ruido era ensordecedor, las turbulencias se notaban bastante y casi tres horas de vuelo se hicieron largas.

El aeropuerto de París Charles de Gaulle se hallaba cubierto por la nieve, nevaba desde hacía dos días y muchos vuelos habían sido cancelados, sin embargo el avión no tuvo dificultades para tomar tierra. Se dirigieron a una terminal dedicada al movimiento de mercancías y pudieron bajar del avión en el coche sin ninguna incidencia.

Kurt vivió durante muchos años en París y conocía muy bien la ciudad, no tuvo ninguna dificultad en conducir hasta la Place d’Italie. Los edificios de la ciudad monumental le parecieron a Carla pedacitos de historia viva, demostraba entusiasmo con cada rincón.

-Ya que estoy aquí, me encantaría hacer algo de turismo... es una ciudad preciosa.

-No te preocupes, lo haremos. Hay muchas cosas que son de visita obligada y no debes perdértelas.

El edificio donde vivía Charlotte era uno de esos con encanto y solera qué Carla admiró en su justa medida una vez penetraron en él. Fue al coger el ascensor para subir hasta el ático cuando Kurt cambió el semblante y se puso tenso. Percibía que algo ocurría sin ser capaz explicar qué era. Iban cargados con el equipaje en el viejo ascensor estrecho que les obligaba a mantenerse muy juntos. A Carla le llegaba el olor de su piel, un aroma penetrante y agradable, hizo un esfuerzo por mantener la compostura. Llegaron al piso y Kurt sacó las bolsas apenas abrió las puertas, no había dicho nada desde que dejaron el coche en un parking cercano y lo veía ensimismado... quizás preocupado.

-Sólo hay una puerta, deduzco que es aquí, ¿No?

-Sí, únicamente hay un ático, antes eran dos pero se compró el contiguo hace mucho tiempo y se hizo un único piso- le aclaró.

Abrió la puerta y penetraron en el hall. Con el primer golpe de vista reconoció una casa preciosa, grandísima. En el primer recorrido descubrió que incluso poseía una terraza cubierta de cristalera, un auténtico invernadero lleno de plantas de todo tipo con otra zona al aire, toda de madera. El interior, refinado y luminoso daba una idea precisa del gusto de Charlotte.

Charlotte no estaba y nada en la casa indicaba que hubiese ocurrido algo anormal. Kurt buscó algún indicio que le orientase hacía dónde podía haber ido su madre. Registró su escritorio, el dormitorio, buscó por todas las zonas secretas que conocía pero, no encontró nada. Encendió el ordenador de sobremesa y rebuscó entre los archivos, él conocía las claves ya que entre ellos no existían los secretos.

Carla lo observaba inquieta. La cara de preocupación de Kurt indicaba mucho de su estado de ánimo... nada bueno por el momento, quería ayudarle pero, no sabía cómo. Se acercó a la mesita de noche del dormitorio y le llamó la atención un pequeño mechero plateado.

-¿Tu madre fuma?

-No ¿Por qué lo preguntas?

-Tiene un encendedor muy bonito- Kurt se levantó bruscamente y en un salto estuvo junto a Carla.

-Tranquilo - exclamo ella- ¿He dicho algo malo?

-No, no..., para nada, es el mechero, es uno efectivamente pero, también es un pen-drive, mi madre siempre lo lleva encima, si no se lo llevó es porque contenía algo que no quería perder- según hablaba lo cogió y sentándose de nuevo ante el ordenador del escritorio lo conectó.

Eran datos de su investigación sobre el SARS, Kurt estuvo estudiando lo mismo y sabía de qué se trataba, buscó las fechas de los documentos y encontró el último. No salía de su asombro, su madre progresó mucho más de lo esperado en las últimas semanas. Al terminar de leer el apartado de conclusiones quedó aún más impresionado... no puede ser..., esto significa mucho ¿y si alguien más sabe esto?... es posible que sea la razón de su desaparición, un escalofrío de miedo recorrió su cuerpo pero, trató de disimularlo.

-Tenemos que ir al laboratorio de mi madre, no está lejos- la apremió.

-Vale, pero... ¿No tienes hambre? - Carla miraba su barriga.

-Aquí cerca hay una hamburguesería - contestó él solícito, vale que tuviese prisa pero, no sería justo matarla por inanición- ¿Qué dices? ¿Compramos algo?

-De acuerdo..., cualquier cosa calmará mis tripas- admitió sonriendo.

Minutos más tarde, salían del restaurante cuando Kurt sintió un movimiento extraño entre los coches de la calle, un Ford oscuro aceleraba situándose a su altura, reaccionó por instinto al ver cómo un arma asomaba desde la ventana trasera del coche y comenzaba a apuntar en su dirección. Se abalanzó sobre Carla.

-¡Al suelo! Cúbrete...- gritó. Mientras se lanzaban, caían los dos al suelo y una lluvia de balas pasaba sobre sus cabezas. Se arrastraron como pudieron hacia los coches aparcados en la calle para tratar de guarecerse. Había gente a su alrededor, una señora que pasaba, recibió un disparo y cayó al suelo, otro hombre también se lanzó al suelo y se escondió por detrás de otro coche. Después de la ráfaga, el coche volvió a coger velocidad, se escuchó como se alejaba con un ruido de embrague forzado.

-Rápido... van a volver- afirmó Kurt.

Efectivamente, llegaron al final de la calle y se disponían a girar. Los dos, se levantaron de un salto y comenzaron a correr en la dirección opuesta.

Nada más iniciar la carrera los ojos de Carla se posaron en los de otro hombre que frente a ellos, bruscamente levantaba la solapa de su abrigo y sacaba un arma, a Carla le pareció que todo ocurría a cámara lenta, sujetó a Kurt del brazo para detenerle en su avance hacia el hombre pero, Kurt la agarró aún más fuerte para terminar lanzándose con ella a los pies del hombre.

-¡Tiene un arma! -gritaba Carla cerrando los ojos de pavor y dolor después del golpe en el suelo que le propinó Kurt al volver a tumbarla. El hombre comenzó a disparar pero no a ellos si no por encima de ellos justo cuando el Ford volvía al ataque.

-Me alegro de verte - soltó el hombre agarrando a Kurt por la espalda y levantándolo sin demasiado esfuerzo -parece que no tienes muy buenos amigos, ya te dije que ese carácter tuyo debías cuidarlo..., -Se parapetaron los tres detrás de un kiosco de flores.



-¡Vaya! yo también me alegro de verte - exclamó Kurt, sujetando a Carla que mareada de miedo, se sentía inestable y a punto de caer.

Volvieron a disparar, al tiempo que comenzaron a escucharse las sirenas de la policía a lo lejos. El Ford, pasó por delante del kiosco sin detenerse y cogió velocidad perdiéndose en una boca calle.

-Vamos... tenemos que ir al laboratorio deprisa- Corrieron los tres hasta el Q7 y subieron a toda velocidad. Carla se dejó caer en uno de los asientos de atrás, Kurt se sentó al volante y arrancó. El otro hombre se sentó en el asiento del copiloto.

-Perdona, pero Kurt es un maleducado, mi nombre es Marco, encantado de conocerte- saludó el hombre volviéndose hacia ella y tendiéndole la mano. Carla le apretó la mano sin demasiada fuerza, él sonrió mostrando una blanca hilera de dientes perfectos, hablaba francés y no se extrañó en absoluto con la presencia de Carla- ¿Estás bien? ¿Tenemos que lamentar alguna lesión? - Carla negó con la cabeza.

-¿Có... cómo... ha..., ocurrido? nos... han....., disparado - balbuceó nerviosa.

-Oye Kurt, tu amiga está muy afectada. Debes ser más delicado- Marco sonreía, Carla no se lo podía creer..., este tipo está chalado, se pasea con un arma y no le importa liarse a tiros en una calle llena de gente...

-No te preocupes Carla, Marco es el amigo del que te hablé, quedamos con él en París ¿Recuerdas?, tu aparición ha sido providencial amigo- declaró dirigiéndose a él.

-Sabía que tenías que haber llegado ya y supuse que estarías en casa de tu madre.

Kurt no contestó, pensativo y serio conducía rápido, que quieran matarme no me lo esperaba, esto cambia mucho las cosas pensaba deprisa..., si le querían matar sólo podía tener que ver con la desaparición de su madre y..., obviamente mamá no ha desaparecido por casualidad..., le ha ocurrido algo; o la han matado o la han secuestrado. Si era lo primero - sus dedos se aferraron con fuerza al volante - encontraría a los culpables como fuese, si era lo segundo, resultaba obvio que no querían pedir un rescate a la familia, más bien, pretendían eliminarlo pero, seguía sin entender el motivo.

-En el laboratorio tiene que haber alguien que sepa lo ocurrido, alguno de los de su equipo debe saber dónde ha ido Charlotte- opinó Marco.

-Cuento con ello, mamá tiene una secretaria que lleva su agenda, ella nos debería decir algo- consideró Kurt.

-Oye y... ¿No deberíamos informar a la policía?- preguntó Carla, algo más tranquila.

-Si deberíamos pero, no nos lo podemos permitir por el momento- le aclaró Marco- después del tiroteo, si acudimos a la policía nos querrán interrogar, eso nos hará perder tiempo que no tenemos, primero hay que localizar a Charlotte.

Kurt asintió frunciendo el ceño, estaba de acuerdo con Marco.

Aparcaron en las inmediaciones del laboratorio y caminaron juntos hasta la puerta. Carla, aún nerviosa por lo ocurrido, miraba en todas direcciones inquieta. Kurt se acercó a ella y le cogió la mano.

-No te preocupes, ya pasó - la tranquilizó.

-Lo sé... es sólo que no estoy acostumbrada a estas cosas.

Pidieron entrevistarse con el director Edmond Colbert, dependía de él que autorizaran la visita. Les hicieron pasar de inmediato.

Edmond los recibió en su despacho, se trataba de un señor mayor cercano a la edad de jubilación pero, un apasionado de su trabajo. Cuando vio a Kurt le dio un fuerte abrazo.

-Ya he denunciado la desaparición de tu madre, hemos perdido contacto con ella de forma anormal hará ya seis días, es como si se la hubiese tragado la tierra. He intentado localizarte pero no ha sido posible, contaba con el teléfono de tu laboratorio en Granada pero, no funcionaban los teléfonos.

- Ya... hubo un incendio, posiblemente no contactara por ese motivo.

Carla, percibió el ambiente tenso, Kurt estaba preocupado y trataba de disimularlo, sin éxito. Edmond llamó a la secretaria de Charlotte.

Alice apareció con los ojos enrojecidos y cabizbaja. Entró deprisa, llevaba una carpeta en la manos, saludó a los presentes con un gesto y le entregó la carpeta directamente a Kurt.

-Me interesa ver con quién se entrevistó antes de desaparecer ¿Sabe dónde tenía que ir?- preguntó dirigiéndose a Alice.

-Me dijo que se iba un par de días, pero..., yo creo que casi seguro cogió un avión.

-¿Por qué lo dice Alice?- ella se quedó mirando al suelo.

-Bueno..., la puerta no estaba del todo cerrada, escuché que hablaban de un laboratorio de Marsella- lo dijo compungida no era fácil para ella admitir que había oído una conversación que se suponía que no tenía que escuchar.

Kurt sin embargo, la animó a seguir. En estos momentos su indiscreción resultaba providencial y no quería que se sintiese culpable

-¿Cómo era la persona que se entrevistó con ella?

-El hombre que vino era de pelo castaño, ojos azules y de mediana edad, unos cincuenta y tantos, se llamaba..., Sainz, Roberto Sainz.

-¿Podría dibujarlo?- le pidió Marco.

-Pues..., podría intentarlo pero, no dibujo muy bien.

-Debe hacerlo en la policía, cuando nos marchemos, pónganse en contacto con ellos y descríbales lo mejor que sepa a ese hombre, de momento es el primer sospechoso, que sepamos... no ha estado con nadie más hasta que desapareció ¿Saben cómo conoció a ese hombre? o ¿Cuál era el motivo de su visita?

-Me comentó que se lo había enviado el Dr. Jacques Matiz, el motivo lo desconozco - aseguró Alice.

La puerta se abrió, Suzanne entró como un torbellino y se lanzó a los brazos de Kurt.

-¡Oh, cuánto lo siento! - exclamó, sin soltarse de sus brazos. Kurt le sonrió un poco incómodo, lanzando una mirada de soslayo a Carla, terminó por girarse en su dirección.

-Suzanne es la compañera de laboratorio de mi madre, es su ayudante y es una amiga de la familia.

Debe ser muy amiga, pensó Carla mientras la saludaba.

Suzanne abrazó también a Marco aunque con menos efusividad y luego se dirigió a Kurt.

-¿Tienes idea de lo que descubrimos justo antes de su desaparición?- Le dijo en voz baja.

-Si..., estábamos en contacto- contestó sin alzar la voz.

-Pues alguien más debe saberlo porque de otro modo no me lo explico... ¿Quién querría hacer daño a Charlotte?- La última parte de su frase la escucharon todos.

-Charlotte es uno de los más brillantes cerebros científicos de este país -manifestó Edmond- No tenía enemigos pero, sin duda, muchos querrían saber lo que ella sabe.

-Yo siempre pensé que debía tener escolta..., por desgracia, nunca logré convencerla.

Marco habló como si pensase en voz alta y aproximándose a la ventana observó el paisaje con la mirada perdida. A Carla lo le llamó la atención su actitud, se trataba de un hombre de complexión similar a la de Kurt, misma estatura, misma edad, quizás Marco fuese algo mayor. Los ojos azules resaltaban entre sus facciones angulosas y el pelo castaño lo llevaba muy corto, casi con un corte militar. Poseía un rostro expresivo, las arrugas que se marcaban cuando sonreía denotaban que debía ser un hombre muy alegre, seguramente optimista por naturaleza. Algo que incluso ahora, con la mente en asuntos serios, no disimulaba.

-¿De qué conoces a Kurt? - le preguntó a Carla.

-Yo lo encontré cuando le agredieron.

-¿En España? - la miró con admiración - Pero tú eres francesa ¿Qué se te ha perdido en Granada?

-Pensé que era un buen sitio para montar mi negocio de caballos. Me dedico a organizar rutas a caballo y a enseñar la equitación.

-También es veterinaria- reveló Kurt acercándose a ellos con una sonrisa.

-¡Aja! - exclamó mirando a Kurt con un aire burlón- Ya entiendo por qué le ha resultado fácil cuidar de ti..., eres de una especie rara del reino animal.

Kurt le agarró la cabeza entre los brazos y trató de alborotarle el pelo, algo inútil dada la escasa frondosidad. Por un instante los tres se rieron dejando de lado los duros momentos que atravesaban.

Suzanne observó la escena percatándose enseguida de la complicidad que en apariencia reinaba entre ellos y se sintió un poco desplazada. No le gustaba sentirse así. Decidió ponerle remedio uniéndose a ellos y volcando un jarro de agua fría al entusiasmo colectivo.

-¿Cómo vamos a encontrar a Charlotte?- los tres se giraron a la vez.

-Tienes razón Suzanne - contestó Kurt - no hay tiempo que perder. Hay que empezar contactando con Jacques Matiz, es quién más debe saber del hombre que visitó a mi madre.

-Por favor Alice, es tan amable de localizarme el teléfono del Dr. Matiz - pidió Kurt.

Estaban todos sentados en los sofás del enorme despacho y mientras Kurt marcaba los números del teléfono de Jacques, la expectación por lo que diría el doctor planeaba en el ambiente.

-¿Allô, Monsieur Matiz?

-Allô, oui c’est bien moi ¿Quién está al aparato?

-Doctor Matiz, soy Kurt el hijo de Charlotte.

-¿Cómo estas, Kurt? Tu madre me dijo que estabas trabajando mucho y muy a gusto en Granada.

-Si... cierto... ¿Cuándo ha visto a mi madre por última vez? - le preguntó un poco parco.

-Verla... hace ya más de un mes que no la veo, pero hablé con ella hace tan solo unos días. ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué ocurre?- inquirió percibiendo la sequedad del tono de Kurt.

-No sabemos dónde está..., quedó en verse con un tal Dr. Sainz que usted le envió y ha desaparecido.

Durante un momento se hizo el silencio al otro lado de la línea.

-Debemos vernos - manifestó entonces Jacques -¿Sabes dónde está el café des Anges? Es en el 66, Rue de la Roquette.

-Sí, es en la zona de la Bastilla.

-Quedamos en treinta minutos.

-Hasta ahora entonces Dr. Matiz.- Kurt colgó pensativo y serio.

Se despidieron de los presentes, Suzanne lo hizo de Kurt algo más efusivamente de lo normal y Marco bromeó con ella, entendía a Suzanne, llevaba muchos años colada por Kurt y aunque él tenía claro que no quería ninguna relación con ella, no se podía decir que fuese una mujer que tirase la toalla ante las dificultades.

Ya se hacía de noche y nevaba con fuerza cuando salieron los tres del laboratorio, el Q7 les hizo entrar en calor con rapidez, los cálidos asientos de cuero y el lujo confortable del habitáculo lo hacían especialmente acogedor en ese momento. Carla observaba como caían los copos de nieve con lentitud y como cuajaban en todas la superficies. El espesor rondaba los cinco centímetros pero las calles aún resultaban transitables.

-Si sigue nevando con esta fuerza, no tardará en producirse el colapso de la ciudad - comentó Marco.

-Bueno..., cuanto menos tráfico nos encontremos, antes llegaremos- apuntó Kurt.

Iban bordeando el Sena y Carla observaba la ciudad con admiración, ver París bajo la nieve era una visión esplendida, la ciudad se hallaba impregnada de un romanticismo que se veía acrecentado por el manto blanco. La estampa le producía sensaciones hermosas, les bateaux-mouches navegaban como blancos icebergs iluminados, flotando imponentes. Las luces centelleaban por todas partes, a su izquierda en sentido hacía la bastilla se veía a lo lejos La Tour Eiffel refulgiendo en todo su esplendor y de pronto sus ojos se toparon con la catedral de Notre-Dame.

-¡Es precioso!- exclamó Carla extasiada.

Kurt sonrió.

-Me alegro de que al menos, disfrutes de esta parte del viaje, después de todo lo que está ocurriendo.

Llegaron a la calle de la Roquette que partía de la plaza de la bastilla. Buscaron aparcar por la zona y por suerte lograron dejar el coche relativamente cerca del café.

El sitio, muy conocido entre los estudiantes y profesores de la universidad, casi siempre gozaba de un buen ambiente incluso a pesar de la nieve. En las calles, los comercios y lugares de ocio parecían estar abarrotados. Hacía muchísimo frío y a Carla se le congelaban los pies y las manos por momentos en el recorrido hacia la cafetería. Todavía quedaban por andar unos doscientos metros y sentía unas ganas irrefrenables de echar a correr.

-Voy a correr- declaró sin pensar.

-Ahora que lo dices, pensaba en lo mismo- le respondió Marco cuyas extremidades también se resentían del frío.

-Me parece buena idea- contestó Kurt lanzándose a la carrera. Los otros dos salieron a la zaga después de mirarse y lanzarse una mutua sonrisa ante el desafío de Kurt.

-¡Es un tramposo!- exclamó Carla- ha salido antes que nadie- Pero su queja cayó en saco roto, los otros corrían por delante de ella sin piedad. Aceleró para tratar de alcanzarlos.

La improvisada carrera, al menos les sirvió para entrar un poco más en calor. Cuando llegaron a la altura del café pararon en seco su espantada y entraron los tres de golpe riéndose. Se sacudían la nieve cuando un hombre sentado al fondo del local, le hizo una señal con la mano a Kurt.

Se reunieron con él y Kurt hizo las presentaciones. Carla lo miro con mucho interés, era un señor mayor que en su juventud tuvo que ser realmente guapo, con una mirada penetrante e inteligente, tuvo la impresión de pasar un examen. Alto y fornido, seguramente de joven tuvo mucho éxito entre las mujeres e incluso posiblemente hoy día, muchas sin duda, lo consideraban atractivo. Kurt explicó con anterioridad que se trataba de un hombre soltero, sin embargo, la realidad de su aspecto no cuadraba con la imagen que se había formado de él, no parecía la clase de hombre que pudiese quedarse soltero tantos años. Bueno... ¿tú que sabes? aunque tenga aspecto de tipo hogareño a punto de leerle un cuento a los niños antes de irse a dormir... lo mismo es un rompecorazones muy celoso de su intimidad...

-Estoy muy preocupado por lo que me has contado y he intentado ponerme en contacto con tu madre, no me podía creer lo que decías, sin embargo tienes razón, no contesta - comenzó explicando el Dr. Matiz.

-¿Sabe dónde ha podido ir? - Preguntó Kurt.

-No, Kurt, lo siento..., en cambio, estoy atando cabos y quería contarte cómo conocí al supuesto Dr. Sainz. Fue en Bruselas, durante un congreso.







* * *



Se trataba de una celda en toda regla, las paredes de hormigón mostraban un enfoscado grueso y rugoso, no contaba con calefacción y hacía frío. Sin ventanas, una bombilla en el techo, una puerta de madera sin goznes..., deben estar al otro lado. Un catre de camping de lona, un cubo, una mesa y una silla. Era todo lo que la rodeaba, no sabía cuántas horas llevaba allí encerrada pero le parecía una eternidad. La habitación se podía considerar bastante grande, calculó que unos cinco por cinco metros. No le habían dejado ninguna manta y sólo llevaba su chaqueta. Si sigo mucho tiempo en estas condiciones enfermaré y no tendré fuerzas para huir, Charlotte pensaba esencialmente en cómo salir de ahí.

No encontró ningún interruptor para la luz, de modo que cogió la mesa y la puso bajo la luz. Se subió a la silla y luego a la mesa para desenroscar la bombilla. Trató de acostumbrar sus ojos a la oscuridad, bajó de la mesa tanteando y cuando llegó al suelo se sentó en la silla, esperó unos minutos. Lo que esperaba, ocurrió, una tenue luz comenzó a filtrarse bajo la puerta. Se agachó para mirar por la rendija, tendría algo más de medio centímetro lo que le permitía una visión muy limitada. Justo enfrente de su puerta intuyó casi más que vio, un pasillo y dicho pasillo recibía sin duda, luz natural. Reconoció el amanecer, la luminosidad se fue haciendo poco a poco, más y más intensa. Por fin, un rayo de sol penetró hasta ella y comprendió que debía entrar por unas ventanas posiblemente altas. Dada la humedad del lugar, supuso que se hallaba en un semi-sótano. Desconocía lo que habría a la derecha o a la izquierda de su puerta, no alcanzaba a distinguir ninguna luz y tampoco escuchaba ningún ruido, el silencio era absoluto. Pegó la oreja sobre todas las paredes de la habitación y llegó a la conclusión de que la ausencia de ruido sólo podía significar que se trataba de una zona poco habitada. Volvió a subirse a la mesa y de nuevo enroscó la bombilla.

Observó detenidamente la puerta de la habitación, era de madera machihembrada y los bordes contaban con un cerco de hierro. La parte baja parecía haber cambiado de color por la humedad, rascó con la uña la madera percatándose así de que estaba bastante deteriorada en ese punto. No obstante veía difícil romper la puerta sin herramientas y un simple golpe de vista en derredor le confirmó que nada podría servirle, el catre poseía una estructura de aluminio sin partes puntiagudas, la mesa y la silla también eran de madera. Ningún metal lo bastante duro como para poder usarlo... el cubo de plástico, tampoco servía.

Bruscamente, cayó en la cuenta de que habían dejado el cubo ahí para que lo usara de retrete. ¡Es el colmo!

-Me niego- proclamó en voz alta- No pienso usar eso.

Si el sitio era silencioso, ella no iba a contribuir a ello. De pronto una oleada de rabia la invadió, se sintió obligada a hacer algo. Necesitaba salir, quería que la sacasen de allí, ver lo que había alrededor... estudiar todas las opciones posibles. Además, comenzaba a tener hambre y no tenía intención de dejarse morir allí. Cogió la silla y la lanzó con todas sus fuerzas contra la puerta. Hizo ruido aunque no le pareció suficiente, volvió a coger la silla y la golpeó de nuevo contra la puerta hasta que comenzó a romperse. Al no ser una silla muy pesada pudo levantarla sin demasiado esfuerzo y al quinto golpe, la silla se partió en pedazos. Lejos de desanimarse, agarró la mesa y la empujó contra la puerta a modo de ariete, comenzó a golpear acompasadamente.

Al poco, dejó de golpear y tendió el oído, escuchó ruido de pasos bajando unas escaleras... una llave en una cerradura, dedujo la posición de una puerta al final del pasillo y luego unas escaleras. Los pasos se fueron acercando... dos hombres.

Abrieron la puerta, lo primero que vio fue una pistola... sin importarle las consecuencias y puesto que contaba con un trozo de la silla en la mano, golpeó la mano de la pistola con todas sus fuerzas. El hombre soltó un gruñido aunque no dejó caer el arma, el otro se abalanzó sobre ella.

-Quieta tigresa, de poco te va servir la rebeldía, ven con nosotros que el jefe te quiere ver - aunando el gesto a la palabra la arrastraron entre los dos.

La llevaron por el pasillo en volandas. Pudo ver que el pasillo disponía de un riel de ventanas en la parte superior y observó también que estaban protegidas por rejas. No se veía nada al otro lado de las ventanas, después la puerta..., con cerraduras de seguridad y las escaleras.

Al llegar al rellano del piso superior oteó una ventana y a través de ella pinos, su sospecha se confirmaba, estaban rodeados por un bosque en pleno campo. Volvió a pedir que la llevasen a un aseo y esta vez la dejaron entrar en un retrete que carecía de ventanas. En cuanto salió la llevaron a un despacho. Nada más entrar, al fondo y mirando por la ventana reconoció a Sainz. Se giró para observarla.

-Dra. Fournier- declaró - No está usted colaborando como esperaba y esto no es bueno para su familia.

-Si quiere que trabaje, tiene que ser en buenas condiciones, no puedo hacer nada viviendo en ese cuchitril, quiero una habitación normal, una cama de verdad, un cuarto de baño en condiciones, una cocina donde comer y una ventana para ver el exterior, de otro modo no podré trabajar y todo eso además de lo que ya le dije que necesitaba en el laboratorio.

Lo dijo todo con un tono de voz contundente que no admitía replica, no había perdido la compostura y su aspecto altivo, elegante y firme imponía más de lo que ella imaginaba.

-Lo tendrá pero, debe usted ser paciente, no va a ser aquí. Pronto la llevaremos al lugar adecuado, mientras, compórtese o tendrá que lamentarlo- Mientras hablaba caminaba hacía una televisión plana colgada de la pared, la encendió y lo que vio la dejó sin habla.

Emitían imágenes de algún tipo de atentado, explicaban que se había producido un tiroteo en París, pudo reconocer un hospital de campaña en la calle donde atendían a personas heridas. La locutora mencionó a varios heridos y al menos uno de ellos, grave y por suerte, ningún fallecido. Todos escuchaban en silencio las noticias, Charlotte aprovechó para mirar por la ventana, entre los pinos, distinguió una pequeña carretera.

-Ha vuelto a escapar pero, quiero que le sirva de lección, no quiero volver a escuchar negativas.

Carla lo miró sorprendida, se estaba refiriendo a Kurt... miró las imágenes ¿Qué quiere decir? Eran imágenes de París..., ¿Está Kurt en París? de pronto, reconoció la calle... el cartel por detrás del hospital de campaña. Empezó a realizar lo que estaban queriendo decirle, habían intentado matar a Kurt en París y no lo habían logrado. Si está en París eso solo puede significar que me está buscando... una sonrisa iluminó su rostro.

El cambio de actitud de Charlotte no pasó desapercibido y esto lo irritó aún más.

-La próxima vez no tendrá tanta suerte se lo aseguro- le comunicó a Charlotte con rabia.

-Ya le dije que no podría con él, no lo ha conseguido hasta ahora..., ¿Qué le hace pensar que logrará ni tan siquiera acercarse a él? es usted un pobre estúpido patán- declaró con una mirada directa, serena y fría.

-Llévensela- ladró furioso.







* * *



Mientras el Dr. Matiz explicaba cómo había conocido a Sainz, Carla no podía evitar fijarse en el ambiente de la cafetería atestada de personas de todas las edades, en su mayoría, jóvenes. Como nadie fumaba por respeto a la ley, descubría toda una cantidad de olores interesantes, para empezar el de la madera de los muebles, luego el café, este llenaba de aroma el espacio. Resultaba muy agradable y le gustó en especial la decoración con fotografías de personas de otra época que le daba un aire retro al conjunto. En concreto, le llamó la atención el retrato de una pareja en blanco y negro; un señor con un mostacho impresionante y una mujer junto a él que con un moño muy voluminoso. Ella, miraba al frente con unos ojos de felicidad que la hicieron sonreír.

Kurt escuchaba el relato de Jacques con atención. Matiz se mostraba algo ansioso y desde luego manifestaba preocupación por la desaparición de Charlotte, Kurt no ignoraba que siempre había sentido un especial afecto por su madre aunque no lo hubiese declarado jamás.

-¿Hubo algo en el comportamiento de ese hombre que le llamase la atención?- preguntó Marco- Tal vez recuerde algo que llevase en los papeles que le mostró y que nos pueda ayudar... el nombre de algo, un logotipo...

Jacques, se quedó un momento pensativo, trató de hacer memoria... cerró los ojos para visualizar el momento en que el Dr. Sainz le mostraba los resultados de un estudio. Lo veía vestido con un traje de color gris, una camisa azul y corbata oscura. Habían coincidido en la misma mesa y abrió su maletín para enseñarle los papeles, recordaba un encabezado muy pequeño que rezaba..., DOT FARMAL en color verde en el margen superior izquierdo. Después, le había mencionado otro nombre, el de una filial del laboratorio de Charlotte, Bault et Cauro, ese laboratorio lo conocía muy bien, tenían efectivamente una de sus sedes en Madrid y siendo la acreditación de ellos, no dudó en ningún momento de la honestidad del doctor. Otro detalle llamó su atención, su bolígrafo, tenía un logotipo raro que parecía una x... y un nombre....Bleu... y algo más pero, no recordaba qué.

Se lo explicó a los presentes.

-Haré indagaciones, voy a contactar con unos amigos que nos pueden ayudar y espero que eso nos facilite la búsqueda- manifestó Kurt- ¿En algún momento le habló mi madre de un viaje a Marsella?

-No, la verdad es que no, sólo sé que estaba muy interesada por el encuentro - repuso Jacques con tristeza, en cierto modo se sentía culpable de la desaparición de Charlotte, él fue quien le presentó a ese señor y todo apuntaba a que ese hombre podía ser el causante - y siento no poder ayudaros más - masculló realmente inquieto.

-Lo cierto es que ahora tenemos muchos más datos que antes- apuntó Kurt- nos ha ayudado mucho, lo investigaremos todo, empezando con Bault et Cauro, si ese doctor es un empleado de ellos, podremos localizarlo y si no lo es, tendremos la confirmación de que mentía en todo cuanto le dijo. Y tenga por seguro que daremos con ella.

-Os deseo toda la suerte que podáis necesitar y espero que me mantengas informado Kurt. Si hay algo más que pueda hacer no dudes en llamarme - Jacques se levantó y tendió la mano a cada uno de ellos.

-Por supuesto- le respondió Kurt- Muchas gracias por su ayuda, le llamaré en cuanto sepa algo.

Kurt se quedó pensativo mientras miraba como se alejaba Jacques.

-Bueno Kurt, no hemos avanzado mucho, sabemos que posiblemente se marchó con ese hombre pero no tenemos certeza, han intentado matarte, eso seguro y no estamos convencidos de que la desaparición de tu madre tenga relación pero, es bastante probable..., todo esto me está dando hambre- Kurt miró a Marco circunspecto y enarcó una ceja, Marco sonrió con aire inocente.

-Perdóname pero, pienso mejor con el estómago lleno.

-Kurt, Marco tiene razón - declaró Carla- Yo también creo que conviene ser prácticos y pienso que tenéis que reponer energías para pensar mejor en todo lo que sabéis y organizaros para buscar a tu madre. Sugiero que busquemos un sitio donde comer y regresemos a la casa de tu madre para descansar.

Carla se había auto excluido de la búsqueda de Charlotte porque creía que ya no querrían contar con ella, para empezar, porque tampoco sabía en qué podría ayudar. Una simple veterinaria con un negocio de caballos que se dedicaba a dar paseos a la gente, este asunto se estaba complicando mucho y aunque le daba un poco de miedo - eso no la detendría si le pedían su ayuda- parecía que Kurt ya no la necesitaba, Marco se quedaría con él y el motivo de su presencia, parecía injustificado.

Kurt no se percató de la sutileza del comentario de Carla porque estaba cavilando a una velocidad multiplicada por diez, convino con ellos en que hacía falta ver las cosas con un poco de perspectiva para entenderlo todo mejor y con más claridad.

-Tenéis razón vamos a cenar en algún sitio que esté bien - accedió al fin.

-¿Tienes un lugar en mente?- Le preguntó Marco.

-Les Bouquinistes, es en el Quai des Grands Augustins, tiene vistas al Sena y se come muy bien, no tardaremos en llegar- opinó Kurt.

-Bueno, yo no tengo ninguna objeción, me dejo guiar por vosotros- añadió Carla.







* * *



Resultó una velada muy agradable, a pesar de las circunstancias, Carla se sentía muy bien acompañada por aquellos dos varones. Disfrutó de la noche, ajena a las miradas de envidia que le propinaron algunas de las mujeres del restaurante. Situados en una mesa de una zona con tenue iluminación, acompañada por dos hombres más que atractivos y elegantes y considerada una belleza por todos aquellos que posaban sus ojos sobre ella, formaban un trío de muy buen ver. La comida, exquisita y el lugar, típicamente parisino también contribuyeron considerablemente al éxito de la cena.

Volvían al domicilio de Charlotte, cuando le asaltaron las dudas y el miedo. Les intentaron matar cuando se hallaban en las inmediaciones de la casa, lo cual significaba que sabían cómo eran y quienes eran, también... dónde encontrarles.

-¿No nos estarán esperado en el piso de tu madre, Kurt?

-Es posible, pero esta vez no nos pillarán desprevenidos, antes de ir allí vamos a pasar por otro sitio.

Se detuvieron en una calle muy tranquila donde Marco desapareció por unos minutos, regresó con un petate de lona negra que en apariencia y a juzgar por la tensión de su brazo al transportarlo, pesaba bastante. Lo puso en el maletero y reanudaron la marcha.

-Cuando lleguemos será mejor que te quedes en el coche, Marco y yo daremos una vuelta por la zona para comprobar que sea seguro y entraremos en la casa. En cuanto confirme que no hay peligro vendré por ti.

-¡Pretendes que me quede en el coche esperando! ¿Y si alguien me ve aquí sola? - exclamó poco convencida por el plan de Kurt.

-No te pasará nada, para empezar este coche está blindado y tienes tu móvil, si se acerca alguien sospechoso me llamas.

Tal como lo decía parecía algo simple y sin dificultad, sin embargo, Carla no lo tenía tan claro... En las películas el que se queda solo en el coche, siempre lleva muchas papeletas para estirar la pata se dijo poco convencida pero claudicando a pesar de todo.

Aparcaron en la plaza, bastante alejados de la casa. Las farolas iluminaban muy bien la zona y desde donde estaba Carla podía ver la fachada del edificio. Con la nevada ningún viandante se asomaba a la calle.

-¿Qué vais a hacer si os encontráis gente armada?

-Antes hemos parado para recoger parte de nuestro equipo, no debes preocuparte, sabemos lo que hacemos. Recuerda que hemos trabajado para el ejército y los dos ya hemos vivido situaciones parecidas- explicó Kurt tratando de tranquilizarla, al tiempo que bajaba del coche y abría el maletero.

Abrió la bolsa y cogió una pistola - iba en una funda dotada de correas- se pasó las correas sobre los hombros como si fuesen una chaqueta y la pistola quedó bajo su brazo izquierdo. Poniéndose el abrigo por encima, terminó por agacharse para colocarse una funda que contenía un cuchillo de aspecto peligroso en el tobillo derecho, acto seguido, cogió munición. Carla los miraba desde dentro del coche mientras se colocaban toda esa parafernalia, no iban armados hasta los dientes, pero casi. Kurt volvió un instante al interior del coche.

-Si en veinte minutos no estamos de vuelta- le puso la tarjeta del coche en la mano- Te marchas y buscas a la policía.

-En eso ya tengo experiencia- murmuró ella con una sonrisa- Kurt se la devolvió y le dio un beso en la mejilla.

-Vuelvo enseguida.

Los miraba mientras ambos se acercaban a la casa bajo la nieve. Con el temporal no sólo ninguna persona andaba por la calle, tampoco se veían muchos coches circulando. Carla arrancó, no pensaba pasar frío ni medio minuto, se puso al volante y se dispuso a esperar con paciencia.

Marco y Kurt avanzaban con disimulo por la plaza, charlaban animadamente como si no se fijasen en nada de lo que ocurría a su alrededor. En realidad, observaban a cada uno de los viandantes y tubos de escape humeantes que se iban cruzando al tiempo que buscaban cualquier situación anómala de su entorno. Kurt, tenso pero absolutamente concentrado con todos los sentidos al acecho no perdía detalle. Marco, en apariencia impasible se mantenía igualmente pendiente de todo. La hamburguesería de la esquina donde se produjo el tiroteo de la tarde, estaba cerrada y algunas cintas de plástico de la policía aún quedaban anudadas a las farolas acotando la zona. La entrada del edificio de Charlotte se situaba a unos cincuenta metros del lugar.

Llegaron a la puerta sin incidencias y penetraron también sin dificultades. Para subir hasta la casa, se dividieron. Desenfundaron sus armas, Marco usó el ascensor. Kurt las escaleras. Rastreó cada rellano, era tarde y no encontraron a nadie. Los vecinos, en su mayoría personas mayores debían acostarse temprano. No recordaba que hubiese ni una sola familia con hijos pequeños. Cuando llegaron a la puerta de la casa todo seguía bien, no había sido forzada. Con todo, ni Kurt ni Marco se fiaron de eso, sabían que si tenían a Charlotte existía la posibilidad de que tuviesen las llaves de la casa. Empuñaron sus pistolas en alto y abrieron la puerta con sigilo, con mucha precaución fueron entrando en cada una de las dependencias. Todo estaba en orden, nadie había entrado, posiblemente la presencia de la policía en las inmediaciones a consecuencia del tiroteo les habría disuadido de acceder a la casa. Las cosas de Carla y Kurt estaban donde las habían dejado y después de inspeccionarlo todo, se relajaron. Marco se acercó al mini bar del salón y se sirvió una copa.

-Voy por Carla - anunció Kurt.

-Aquí te espero compañero - replicó Marco asintiendo con la cabeza.

Carla suspiró con alivio al ver aparecer a Kurt en el quicio de la puerta, se acercó con el coche hasta donde estaba él y se subió con ella en el asiento del copiloto.

-Todo está bien por lo que veo- comentó ella.

Kurt, sonrió.

-Creo que al menos esta noche vamos a estar tranquilos -suspiró aliviado.

Aparcaron en un Parking de la zona y volvieron caminando los dos hasta la casa, seguía haciendo mucho frío y nevaba de nuevo con intensidad, Kurt le pasó el brazo por encima de los hombros y ella se dejó. Acurrucándose contra él, sentía algo menos el aire gélido, además, él resultaba especialmente confortable.

Marco les esperaba con su segunda copa de ron en la mano, había encendido la chimenea a pesar de que también funcionaba la calefacción. La temperatura enseguida se convirtió en muy agradable.

-¿Te pongo una copa Carla?- preguntó Marco.

-No acostumbro a beber, pero me vendría bien un ron cola, gracias- respondió ella.

-Tenemos que ver todo lo que tenemos- advirtió Kurt mientras buscaba algo en un escritorio, cogió un montón de folios blancos y unos rotuladores.

Estaban los tres sentados en los sofás situados de frente y a ambos lados de la chimenea, entre la chimenea y ellos se situaba una mesa bajera grandísima con objetos decorativos y revistas, Kurt lo retiró todo despejando la mesa para poner encima los folios. Cogió una hoja y escribió “Me agreden en Sierra Nevada” y la puso sobre la mesa, cogió otra “Incendio en el laboratorio”, “Mamá no aparece”..., fueron relatando y anotando uno a uno todos los acontecimientos desde que agredieron a Kurt. Añadieron a cada suceso la fecha. Así pudieron esquematizar toda la información, sobre todo, ver con más claridad qué les podría ayudar a encontrar a Charlotte.







* * *



Volvieron a llevarla a su celda fría y húmeda. No se molestaron siquiera en sustituir la silla y los restos seguían esparcidos por la habitación igual que antes. La mesa continuaba entera y el catre no se había movido de su sitio.

-¡Necesito una manta, agua y comida... y un cuarto de baño! - gritó - ¡Muerta no les voy a servir de nada! - Los hombres la soltaron en la habitación, uno de ellos se marchó dejándola sola con el otro.

-Estese calladita si no quiere que me enfade, no me gustan las mujeres chillonas- Charlotte le miró a los ojos con desdén.

-Usted no es más que un borrego a las órdenes de su pastor, es obvio que no tiene dos dedos de frente, de otro modo no se vería envuelto en esta situación. Un secuestro, es un delito muy grave, cuando les pillen a todos se arrepentirá de no haberme tratado mejor o de no haberme ayudado a salir de aquí. No sé lo que le paga su jefe pero, tenga por seguro que yo puedo mejorar su oferta si me ayuda... - El hombre la miraba sonriendo, a la mujer no le faltaban agallas, eso le hacía gracia, si no fuera porque su jefe lo mataría al instante, no le importaría nada hacerla suya. A pesar de ser una mujer madura, físicamente estaba más que bien y aún se la podía considerar bella.

-Le he dicho que se calle- le soltó el hombre- Se la está jugando y mejor sería que cerrase la boca, de otro modo se la cerraré yo.

En ese momento llegó el otro de nuevo, le lanzó una manta, una botella de agua mineral y le dio algo envuelto en papel de aluminio. Charlotte lo cogió todo y se sentó en el catre en cuanto se hubieron marchado. Abrió el paquete, no le hacía mucha gracia un quiche pero, siendo de jamón y queso se aguantaría. Esforzarse en comer a pesar de tener el estómago cerrado... alimentarse bien o mal; optó por considerarlo como una prioridad... simplemente, debía nutrirse.

No le gustaba nada el cariz que tomaba su secuestro, sin duda sería difícil para Kurt localizarla, pensó en todo aquello que le podría servir de ayuda. Desde luego, Jacques le podría explicar el modo en que conoció a ese Sainz y quizás le diera alguna pista. Suzanne no sabía que ella se marchaba de viaje, fue tan tonta que no le comentó siquiera el por qué del encuentro con Sainz o lo que le había propuesto ¿Cómo no lo vi venir? se lamentó a punto de dejar rodar las lágrimas.

-Bueno Charlotte, no sirve de nada lamentarse- se dijo en alta voz- Hay que poner manos a la obra y hacer lo posible para que si Kurt aparece por este lugar, al menos sepa que su madre estuvo aquí.

Cogió una de las patas de la silla rota y separó una astilla para utilizarla como herramienta, el único lugar lo suficientemente blando como para dejar una huella era la puerta, en la parte más baja, en donde la humedad comenzaba a afectarla. Se agachó frente a la puerta. Después de aplicar el oído, mirar por debajo de la rejilla y asegurarse de que en apariencia no había nadie, comenzó a rascar la puerta para hacer una marca. Convenía que fuese lo más discreto posible y a la vez llamativo, algo que Kurt reconociese con sólo verlo. Los dos coincidían en su fascinación por los virus e imaginó que algo inequívoco que su hijo reconocería de inmediato sería un esquema del SARS. No se consideraba buena dibujando pero, lo hizo con todo el cuidado que el tiempo de que disponía, que podía ser mucho, le permitía.

Una vez terminado su trabajo se situó en diferentes puntos de la celda para ver si se distinguía con facilidad. Lo cierto es que tuvo que acercarse bastante para reconocer algo en la parte baja de la puerta, aún más, para interpretar su dibujo como algo concreto y no como los simples arañazos que podían parecer. Espero que Kurt lo vea... no puedo hacerlo mejor...

Bebió un poco de agua de la botella que le proporcionaron, al menos se trataba de un envase nuevo y tuvo el gusto de quitar el precinto. Algo mejor después de beber, decidió tratar de dormir un poco y envuelta en la rasposa manta de mercadillo, se tumbó en el catre. Estaba tan cansada que se alegró de no haber roto la incómoda cama, en todo caso, siempre sería mejor que el suelo. Al poco se quedó dormida.







* * *



Decidió darse una ducha, se sentiría mejor después de un buen masaje con el chorro. Kurt la llevó hasta una de las habitaciones de invitados para que se acomodase a su gusto. La casa, contaba al menos seis dormitorios y todos con su cuarto de baño independiente, siendo un piso de unos cuatrocientos metros cuadrados, daba para mucho. El dormitorio de Carla, al igual que el resto de habitaciones, estaba decorado con sencillez y en tonos claros que le conferían un ambiente muy relajante. Tan sólo unos cojines de color verde, la lámpara de la mesita de noche y unos motivos dibujados sobre las puertas del armario ropero daban una nota de color a la estancia.

Se quedó debajo del caño, cerca de media hora, le venían a la mente los momentos de la jornada, el vuelo desde Granada, París nevado, la bienvenida... con un tiroteo, la investigación para buscar a Charlotte, la cafetería, la cena en el restaurante, el miedo al volver a casa...., fueron muchas emociones... no, mejor dicho, demasiadas... yo no estoy acostumbrada a esto, ¡Por Dios Carla!, ¿Dónde diablos te has metido?... ¡Que se liaron a tiros!... le daban miedo pocas cosas, no tenía problemas para montar animales difíciles que asustaban a muchos o podía ponerse incluso delante de un toro sin temblar pero, todo eso lo conocía, formaba parte de su ambiente, ella consideraba normal no asustarse, se crió cerca de esos peligros que no consideraba como tal. Algo distinto eran las armas, eso sí le daba miedo... pero, ya sucedió lo de Granada en casa de Kurt, a pesar de ello y a sabiendas de que podía volver a ocurrir algo parecido has decidido acompañarle a París, no te queda otra que asumir que te lo has buscado... Ahora sabía por Kurt qué era lo que podía haber motivado el secuestro de su madre y eso la preocupaba, detrás de todo esto puede haber gente muy peligrosa... menudo viaje... debo de estar loca... creo sin temor a equivocarme que lo mejor será, volver a casa.

A pesar de la ducha, notaba la tensión en el cuello. Se puso un pijama y a falta de bata, colocó sobre los hombros a modo de chal, la mantita de mohair de color crema que encontró al pie de la cama. De esa guisa se dirigió al salón para despedirse de Kurt y Marco. Los encontró a los dos concentrados delante de su esquema. Sentándose sobre la pierna derecha, abrazó la izquierda que quedó contra su pecho, el sofá mullido y confortable invitaba a ello. Cuando Kurt se expresaba, puntuaba sus palabras con movimientos de las manos, le hizo gracia.

Kurt la miró sin poder evitar deleitarse con sus curvas, pensó en lo guapa que estaba, decididamente en otras circunstancias se pensaría seriamente tener una relación con ella, sentía que algo nacía entre los dos. Le ofreció otra copa.

-¿Te sirvo otro ron cola?

-De acuerdo, gracias, después de todo creo que ya no voy a conducir más por hoy y quizás pueda ayudarme, no logro relajarme- Kurt sonrió a pesar de sentir un punto de preocupación por el comentario. Le puso la copa.

-Kurt, tenemos que ir a la base, sólo allí contaremos con el material que hace falta, están Francis, Thierry, Luc... ellos nos pueden ayudar- apuntó Marco.

-Sí, tienes razón - contestó pensativo, Carla no podía ir a la base, era para militares, ellos estaban en la reserva y autorizarían su acceso, a ella no la dejarían pasar sin dar antes muchas explicaciones y... no disponían de tiempo para tanto, no sabía cómo decírselo. Carla le ahorró el problema.

-Kurt, yo voy a regresar, estás bien acompañado y creo que no puedo ayudaros en esto, lo siento pero, pienso que es lo mejor.

-Me gustaría que te quedases aunque, bien mirado, esto se está complicando más de lo esperado, además de ser peligroso. Lo próximo que puede ocurrir es impredecible -contestó él con cierto tono de amargura en la voz - Siento que no hicieses turismo como querías, prometo compensarlo en cuanto pueda- añadió.

-No te preocupes, ya tendré tiempo en otro momento de visitar París, pienso volver - aclaró con convicción sonriendo.

-Voy a averiguar qué medio de transporte está disponible mañana - Carla se levantaba para coger el teléfono.

-No te preocupes por eso. Volverás con Charlie.

-Oye, no quiero abusar... me parece exagerado fletar un avión para mi sola- Marco sonrió al escucharla.

-No te preocupes por eso- repitió emulando a Kurt- lo dice, porque de lo contrario no podrás salir, París está colapsado. Del aeropuerto, tan sólo despegan aviones especiales como el Hércules.

-De acuerdo..., entonces, me parece bien ¿A qué hora tendré que estar lista?

-Supongo que no habrá problemas para volar a las once de la mañana- le contestó Kurt- No obstante, después llamaré a Olivier para confirmarlo.

-¿Tenéis alguna idea de cuál será vuestro próximo paso para localizar a Charlotte?-preguntó Carla con interés mirando asombrada todo lo que habían dispuesto sobre la mesa bajera.

-Para empezar vamos a pedir ayuda a un equipo de operaciones especiales de la armada, son amigos y podrán ayudarnos. Por lo menos, en la investigación... tienen acceso a bases de datos confidenciales que no podríamos consultar sin ellos - declaró Kurt, Marco asentía concentrado en los papeles.

-Está claro que después confirmar que el tal Sainz es un impostor, nuestra próxima escala será Marsella- apuntó Marco.

-Sin duda - replicó Kurt- Pero hay que ver dónde ir cuando lleguemos a Marsella.

Marco se levantó y se acercó para besar a Carla en la mejilla.

-Me voy a dormir chicos, estoy algo cansado, me alegro de haberte conocido Carla, ojala tuviésemos más tiempo para conocernos mejor- ella le sonrió al tiempo que se levantaba para abrazarle con cariño. Vivieron un día muy intenso lo que les causaba la impresión de conocerse hacía tiempo.

-Ya sabes que cuando vengas por Granada tienes otra casa que visitar.

Kurt se acercó a remover los leños que ardían en la chimenea... no me rendiré y encontraré a mamá cueste lo que cueste. A pesar de su éxito actual como bióloga, su vida nunca fue un camino de rosas y no se merecía lo que le estaba sucediendo. Se casó siendo muy joven con un norteamericano de apellido inglés que le dio dos hijos, sin embargo, a pesar de la felicidad inicial, pronto llegaron los problemas entre ellos. Terminó solicitando el divorcio y su ex marido regresó a New York, los niños estuvieron unos años viajando entre un país y otro hasta que un día llegó la noticia de la desaparición. Kurt supo entonces que su padre era piloto de pruebas y que se perdió con su aeroplano en el atlántico... apenas contaba nueve años. Para ellos fue un duro golpe, incluso para Charlotte. Acusaron muchísimo la perdida y para él y su hermana, supuso un trance que les costó trabajo superar a pesar del poco tiempo que pasaron con él. Kurt atesoró en su memoria, todos y cada uno de los momentos... los retazos, instantes en los que jugaron, alguna excursión, unas navidades. El diaporama recurrente; su padre que lo subía a sus hombros, le lanzaba una pelota o cuando los paseó por primera vez en un avión pilotado por él. Por momentos, lamentaba no tener una imagen más nítida en su recuerdo. En ocasiones, lo buscaba en las fotografías que conservaba para revivirlo con más claridad.

Con todo, los abuelos paternos siguieron recibiendo a sus nietos con gusto en Nueva York. Al menos, unas semanas al año seguían disfrutando de la familia paterna en Estados Unidos.

Charlotte no rehízo su vida, Kurt pensaba, sin miedo a equivocarse que se debía al hecho de que en el fondo, su padre, fue el único amor de su vida. Después, su trabajo cobró cada vez más importancia, sus hallazgos llegaron a colmarla, no tanto como sus hijos. Naturalmente, su familia lo era todo, así se lo hacía sentir a los suyos. Los educó como chicos normales alejados del lujo que en realidad podía ofrecerles. Esperó a que fuesen mayores y que supiesen apreciarlo en su justa medida para informarles lo que suponía la corporación familiar que fundó su abuelo y que cuando Kurt y Margot alcanzaron los diecisiete años aún llevaban sus dos tíos, los hermanos de Charlotte. Al no tener primos por parte de madre, ellos se convertían en los herederos de una inmensa fortuna valorada en miles de millones. Kurt pensaba que no podía tener una madre mejor, lo era todo para ellos y estaba resuelto a no perderla, por nada ni nadie.

Carla bebía su copa junto a él, percibiendo que sus pensamientos se hallaban muy lejos de ese salón.

-No te preocupes, estoy segura de que daréis con ella.

Kurt se acercó más, se miraron fijamente a los ojos, él acarició su rostro con la mano.

-Eres preciosa Carla -declaró con dulzura.

Carla sonrió y por un momento no dijo nada, un momento mágico, abrumada, un tumulto de emociones le nublaba la mente. El corazón le latía muy fuerte, tanto, que lo escuchaba. Sostuvo las manos de él entre las suyas y bajó la vista.

-Me siento muy bien contigo Kurt pero..., no sé siquiera si volveré a verte algún día.

Kurt no contestó, se recostó en el sofá junto a ella, acomodó a Carla contra su pecho y se dejó llevar. Enseguida percibió que ella seguía tensa.

-¿Qué te parece si te tomas un relajante muscular? Te vendrá bien y te ayudará a descansar- ella lo miró dubitativa, no acostumbraba a tomar pastillas pero, debía reconocer que su estado de nervios le dificultaría el sueño.

-Si... creo que me vendría bien- Kurt se levantó y minutos después regresó con una pequeña pastilla y un vaso de agua. Se la tomó sin dudarlo.

Al poco, recostada de nuevo contra su pecho, apreció la sensación de caída libre en dirección a los brazos de Morfeo. Muy a gusto, se sintió reconfortada, segura, envuelta en un poderoso y cálido abrazo. El calor de la chimenea, la respiración acompasada de Kurt que la mecía y la bebida que no acostumbraba a tomar, la pastilla... ¿Qué diantres me ha dado?... fue lo último que pensó... todos los elementos tuvieron un efecto sedante sobre ella y al poco se quedó profundamente dormida.

Kurt reflexionó sobre la negativa de Carla para permanecer junto a ellos, entendía perfectamente las reticencias y él también debía planteárselas aunque no pudo evitar expresarle en parte lo que sentía. Por supuesto se negó a declarar todo lo que en realidad su corazón abrigaba, reacio como siempre a desvelar lo profundo de sus sentimientos. No debían dejarse llevar, no podía, no debía implicarse emocionalmente con nadie. Ella es perfecta pero, ahora debo tener la mente despejada y concentrarme al máximo en la búsqueda de mamá. Fallar no estaba entre las opciones posibles y la distracción que sus sentimientos podían provocar no beneficiaría de ningún modo la investigación. Ella se había quedado profundamente dormida, la miró de nuevo, pensó que iba a ser muy difícil distraer su mente de ella, se movió suavemente, con delicadeza, la cogió en sus brazos y la levantó sin esfuerzo. Ella estaba tan agotada que no se inmutó, siguió acurrucada contra su pecho. La llevó al dormitorio y la acostó. Con dulzura le apartó el pelo de la cara y le dio un beso en la mejilla, después, la arropó con el edredón.







* * *



Las navidades se acercaban y aún no había recibido ninguna llamada de su madre. Margot comenzaba a habituarse a su trabajo en Bombay o Mumbai que era el nombre con el que se rebautizó a la ciudad en 1995. Esa ciudad de casi veinte millones de habitantes, plagada de gente, precisaba de una aclimatación para el viajero europeo que decidía quedarse. Margot como buena chica deportista y sana, no tuvo demasiadas dificultades con el clima. La comida, muy especiada para su gusto, resultó algo más difícil para ella.

Apenas llegó, se sintió fascinada por ese país de contrastes en el que la riqueza y el lujo convivían tan cerca de la más extrema de las pobrezas. Las personas pobres de la India la inquietaban por su mentalidad que percibía especial. Capaces de sobrevivir en situaciones extremas que ella no creía que pudiese soportar, los veía asumir su situación de tal manera que seguían viviendo sin grandes aspiraciones.

El idioma le parecía lo más difícil, el maratí se consideraba el más extendido a pesar de que se hablaban más de doscientas lenguas. El inglés apenas lo hablaba un uno por ciento de la población pero, era bastante habitual entre las clases altas y en el círculo de trabajo de Margot se consideraba el idioma oficial. También lo tenían como segundo idioma muchos estudiantes y casi todos los que atendían a los turistas también lo manejaban bien.

La ONG de Margot, se dedicaba en exclusiva a los niños y desarrollaba varios proyectos a la vez con el objetivo principal de recuperar la infancia de muchos niños y niñas que trabajaban prácticamente desde que tenían cinco años. La mayoría habían sido explotados en la prostitución, las drogas o en trabajos que no eran propios de su edad. Menores que habían sufrido mucho, ahora trataban de recibir una educación que les ayudase a hacer algo diferente con sus vidas, para muchos, suponía retomar su infancia perdida.

Margot coordinaba las ayudas, trabajaba en el centro con los pequeños y les daba clases de inglés. Disfrutaba de su labor cotidiana con ellos, los pequeños mostraban una generosidad sin límites, carecían de reparos a la hora de conceder amor incondicional a los que les rodeaban. Sin duda, sentían que estaban allí para ayudarles y devolvían el cariño recibido con creces. Ella por su parte descubrió que podía hacer cosas por ellos y dispuesta a ayudar, no le importaba remangarse y trabajar duro.

Cogió el móvil para llamar a su hermano. Intentó en repetidas ocasiones ponerse en contacto con su madre pero no daba señales de vida. Como Kurt había tenido los mismos problemas, quizás ya habría podido contactar con ella.

Sonaron varios tonos de espera, contestó la voz ronca de un hombre dormido.

-Allô.

-Soy tu hermana ¿Te he despertado?

Kurt carraspeó, debía ser muy temprano.

-Hermanita ¿Has tenido en cuenta el desfase horario?- manifestó gruñón y sonriendo a la vez mientras se colocaba otro cojín debajo de la cabeza.

-Perdona Kurt pero, estoy preocupada..., pudiste hablar con mamá, la estoy llamando y no lo consigo, ¿Llamaste al laboratorio?

Kurt pensativo, buscaba a toda prisa la mejor respuesta, no sabía que decirle, no contó con tener preparada una respuesta y no quería asustarla. Estaba demasiado lejos y sola para pasar el trago de saber que su madre había sido secuestrada. Intentó despejarse, por otro lado no podía mentir, Margot era mayor y debía saber que su madre había desaparecido.

-Margot, cariño- empezó- Ahora estoy en Paris.

-Entonces... ¿Mamá está contigo? ¡Pues ya podíais haberme llamado!

-No- dijo Kurt con suavidad.

-¿Cómo qué no? - dijo en un tono que no enmascaraba su nerviosismo. Tuvo un presentimiento y por un momento cerró los ojos, no quería malas noticias pero, se esperaba una.

-He venido a París porque mamá no aparece, hace unos días se marchó de viaje con un hombre a Marsella y desde entonces, no da señales de vida.

-¿Qué dices Kurt?- Se alarmó Margot- ¿Has preguntado en los hospitales, la gendarmería? Han podido tener un accidente.

-Sí pero, todo apunta a otra cosa Margot.

-¿A qué?... ¿Es posible que haya querido tener una aventura?... ¿y sí?... tal vez sólo quiera intimidad...

-Creo que la han secuestrado - le dijo en el tono más calmado que pudo.

-¡Por Dios Kurt! ¿Qué dices?- Kurt escuchó un llanto inconsolable al otro lado del teléfono y sintió ganas de abrazarla.

-Lo siento Margot, no quería asustarte, no te preocupes, la encontraré, estoy en ello, tenemos algunas pistas y las voy a seguir.

-Pero... ¿Por qué? ¿Han pedido dinero? - dijo Margot sollozando.

Kurt le resumió la situación lo mejor que pudo, le pidió que no se moviese de la India por ahora. Consideró una posibilidad que estuviesen amenazando a su madre con hacerles daño a sus hijos, de ahí el intento de asesinato que sufrió Kurt. Era una suposición plausible que acababa de imaginar, le parecía muy coherente y no se le ocurría otro motivo para que quisiesen hacerle daño. Aprovechó para advertirla.

-Tienes que estar atenta, no te fíes de los desconocidos, a la mínima sospecha, huye sin mirar atrás ¿Me lo prometes?

-Así lo haré pero, por lo que más quieras, mantenme informada.

-No te preocupes, en cuánto sepa algo te llamaré.

Margot le colgó destrozada, no puedo creerlo, mamá secuestrada..., parece una locura. Le iba a costar trabajo hacer lo que le pedía Kurt, su instinto le decía que corriese en busca de su madre, habían intentado matar a su hermano y sentía miedo y angustia por los dos. Trató de serenarse, por el momento, tengo que hacer lo que ha dicho Kurt. Volvería al trabajo, haría como si no ocurriese nada y si la situación cambiaba, tomaría otras medidas.







* * *



-¿Va a volver a intentarlo con el hijo?- preguntó Sainz.

-No, por el momento no es necesario, ya ha quedado claro que él no sabe nada de los descubrimientos de su madre, ella no tuvo tiempo de decírselo todo, de otro modo hubiésemos encontrado algo, por otro lado ahora ya la hemos convencido, se ha asustado bastante. Además, Erik se pasó con el golpe que le dio a su hijo en la cabeza la primera vez, casi lo mata, eso hubiese sido contraproducente, se trataba de asustarle y revisar el coche- le contestó su interlocutor.

-Erik hizo lo que pudo- contestó Sainz- Me contó que fue muy difícil seguirle en moto sin ser vistos. Sabe que tuvo que tirarla por un barranco para que nadie encontrase el menor rastro en las inmediaciones de donde el otro aparcó, luego tuvo que esperar el momento adecuado para poder actuar y robar el coche. Además el hijo de esa mujer no es cualquiera, o se le pilla por la espalda o es duro de roer, si no pregúntale a Helmer que después se las vio con él en su casa.

-Ya, ya..., no quiero errores- contestó el otro- El laboratorio de destino ya está listo, vamos a poder proceder a la evacuación de la doctora, no quiero que se la dañe, es muy valiosa, el transporte no le va a gustar pero, luego habrá que procurar que esté bien, de otro modo no trabajará, quiero que se le dé todo lo que pida..., dentro de nuestras posibilidades- Sainz sonrió....

- Naturalmente, no se preocupe.

Sainz llamó a sus secuaces.

-Traed el somnífero y a la señora.

El otro hombre salió por una puerta lateral para no ser visto por la mujer.

Charlotte escuchó como abrían la puerta y se levantó sobresaltada.

-Necesito ir a un cuarto de baño o reventaré mi vejiga- les dijo según entraban por ella. La llevaron sin remilgos junto a su jefe. Ella volvió a exigir un cuarto de baño y finalmente logró que la acompañasen al retrete sin ventanas y al menos pudo desahogarse. Se sentía mejor y lo consideró una pequeña victoria. Creyó poseer una parte del mango de la sartén y eso era bueno. Si cedían a una parte de sus exigencias, sobreviviría.

La llevaron nuevamente con Sainz. Él la miró de arriba abajo sin enmascarar su desprecio.

-Es una lástima que una mujer tan guapa se dedique a los virus que son tan feos.

-Al menos tienen algo que usted no tiene..., una cierta inteligencia- repuso ella con sorna.

-Vamos a llevarla a otro lugar- replicó el otro tratando de conservar la compostura- allí podrá trabajar..., el trayecto lo va a hacer dormida, no queremos que sepa dónde va pero, no se inquiete, nos interesa que llegue viva así que, relájese.

Mientras hablaba dos hombres se acercaron a ella y la sentaron en una silla, otro llevaba una jeringuilla en la mano.

-No se resista, sólo conseguiría hacerse daño- le dijo Sainz.

Charlotte, hizo lo que le decían, no sabía lo que le iban a pinchar pero, concluyó que mejor sería estar relajada. Se quedó dormida enseguida, tal y como habían dicho.

Uno de los hombres cargó con ella.

-Tienes unas cinco horas aunque no creo que tardes más de cuatro, incluyendo dos de avión y una de helicóptero. Llámanos en cuánto estéis en el laboratorio- ordenó Sainz.

-Descuide, así se hará.

Sainz y el otro que volvió a entrar en el despacho, miraron cómo cargaban con ella y la metían en una furgoneta aparcada fuera del edificio.

Cuando se hubo marchado, Sainz se giró hacia el hombre.

-Cuando lo consiga, nos haremos ricos - declaró sonriendo con el brillo de la codicia en sus ojos.

-No tengo ninguna duda. Nuestros clientes han decidido apostar por el producto y están dispuestos a pagar lo que pidamos, se trata de cambiar la faz del mundo, sólo un arma así será capaz de conseguirlo- le contestó con una mirada asesina el hombre que lo acompañaba.







* * *



Marco conducía con mucho brío, lo consideraban un hombre muy enérgico, casi hiperactivo. De hecho convenía ser un poco así para llevar las riendas del imperio que manejaba. Se dirigían a la base de Laon-Couvron, antiguamente perteneció a la US Air Force, y desde hacía muchos años había retornado a las manos de Francia. Allí comenzó Marco su instrucción como piloto de combate y allí trabajó con Kurt hasta que se hicieron inseparables después de numerosas misiones juntos.

Conocía muy bien a Charlotte, sabía que se trataba de una mujer excepcional y dura, crió a sus hijos ella sola y no dejaría de luchar. Con esa certeza, no dejaba de repetírselo a Kurt para animarle.

Conducía el Q7 como si fuese un bólido de carreras. Teniendo en cuenta que circulaban por una carretera nevada, podía considerarse casi inconsciente. Kurt iba dormido a su lado, le han dado un buen golpe en la cabeza... no es nada habitual que duerma a estas horas, tendré que estar pendiente de él tal y como me pidió Carla.

Recordó el instante de la despedida. La habían llevado al aeropuerto y hasta el hangar de Charlie. Marco se percató del aprecio de su amigo por Carla y se sonrió recordando el instante.

-Ya verás como la vuelves a ver pronto- le dijo- Si recuerdo bien, vives en Granada y ella también, así que no lo vas a tener muy difícil.

Habían salido inmediatamente después de dejarla, en dirección a la base. Quedaban unos cuantos kilómetros y como Kurt seguía sin estar del todo en forma, Marco se ofreció a conducir.

Se acercaban a Laon cuando Kurt despertó.

-Ya vamos llegando ¿No?

-Nos falta poco, he estado pensando que puesto que nuestro próximo paso será sin duda, dar un paseo por Marsella... la Provenza, eso al menos nos cambiará un poco del clima agreste del norte de Francia.

-Claro, a ti siempre te han gustado los climas cálidos ¿Cómo te fue en Egipto?

-Lo cierto es que estuvo bien, precisamente porque no hacía tanto calor, los excesos no son buenos lo mires por donde lo mires.

-En eso llevas razón- asintió Kurt y cambiando de tema, añadió- espero que en las bases de datos tengan algo de esos nombres que nos dio Matiz.

Cogieron un desvío que conducía a una zona restringida. El cartel, muy gráfico en cuanto a las restricciones de acceso, no les frenó en absoluto y siguieron su camino con la tranquilidad de saber que serían bien recibidos. Salieron de la carretera y se adentraron en una pista cubierta de nieve. Se trataba de nieve pisada, con seguridad muchos vehículos pesados transitaban por la zona, con todo, el Q7 se comportaba con total naturalidad, la tracción a las cuatro ruedas lo capacitaba para rodar por sitios difíciles con soltura. Progresaban en una zona de bosque y la pista quedaba totalmente oculta por la vegetación. Llegaron a la puerta de acceso de un recinto amurallado y de la garita de control salió un guarda que les hizo el saludo militar acercándose al vehículo.

-¿Sus acreditaciones por favor?- Se las mostraron. El hombre se retiró al interior del habitáculo para hacer una llamada, después de unos minutos, volvió para abrirles paso e indicarles que les esperaban en el edificio veintisiete.

Kurt y Marco conocían muy bien las instalaciones y no tuvieron ningún problema en llegar hasta el lugar indicado. Aparcaban, cuando por la puerta lateral del edificio vieron salir a dos hombres uniformados que caminaban hacia ellos.

El más pequeño de los dos sonrió al verles, se acercó primero a Kurt y le abrazó con fuerza.

-Me alegro de verte, Kurt. La vamos a encontrar, no lo dudes.

-Gracias Francis cuento con vosotros- Marco también le abrazó.

-Os voy a presentar a Alain, es especialista en búsquedas - se dieron la mano- Ha participado en operaciones especiales, concretamente en varios secuestros de ciudadanos franceses en el extranjero. Sabéis que últimamente secuestran a muchos en la costa oriental de África. Tenemos mucho trabajo en esa zona. Alain los localiza, siempre se las arregla para encontrar a las víctimas, es un sabueso excepcional.

A medida que hablaban iban entrando al edificio, pasaron por varios pasillos hasta llegar a un ascensor, bajaron dos pisos hasta una sala invadida por monitores y ordenadores. Desde esa sala, se visualizaban los satélites de búsqueda franceses y se controlaba una de las computadoras más potentes del país.

La sala siempre bullía de actividad, daba igual la hora que fuese. Cuándo Kurt y Marco hicieron su entrada otros dos hombres se levantaron de sus asientos para saludarles. Thierry, un normando que casi seguro contaba con orígenes vikingos, rubio y de ojos azules solía aceptar que le tachasen de armario andante. Impresionaba verlo pero, su aspecto imponente igualaba el tamaño de su corazón en bondad. Abrazó a Kurt tan fuerte que perdió el soplo por unos segundos. Luc, un hombre de estatura y cuadratura similar a la de Kurt y Marco, los saludó efusivamente, contrastaba mucho cuando se hallaba junto a Thierry porque era oriundo de la isla de La Reunión y por tanto, negro como el betún.

-Me alegra mucho veros- declaró Marco- Echaba mucho de menos las pintas después de una victoria.

-Volveremos a brindar después de esto- reveló con simpatía Francis.

-Espero que sí- añadió Kurt- con un casi imperceptible tono de inseguridad en la voz.

-Venga, no cabe el derrotismo, decidme que es lo que sabéis sin omitir detalles y desde el principio- comentó Francis.

Kurt se acercó a una pizarra transparente a la que le llegaba una luz fluorescente, cogió los rotuladores de distintos colores que brillaban cada uno en su color y comenzó a repetir el esquema que elaboraron la noche anterior.







* * *



Carla observaba ensimismada la aproximación al suelo del aeropuerto García Lorca de Granada mientras aterrizaban sin incidencias. Ella desconocía que Olivier era considerado entre los de su gremio como uno de los mejores pilotos y sin saberlo, tuvo el privilegio de poder volar en la cabina con Olivier y el copiloto. Olivier, muy galante, al ver la cara de tristeza de ella al despedirse de Kurt, se decidió a intervenir.

-Desde luego Kurt es un insensible, dejar viajar sola a una belleza como tú, no tiene perdón. Descuida, volando conmigo no vas a estar sola, tienes un asiento en la cabina - señaló el acceso, haciendo una reverencia e inclinándose a su paso con mucha gracia. Carla no pudo evitar reírse de buena gana. Fue una experiencia magnífica volar desde ese puesto, le encantó la sensación. La visibilidad permitía una perspectiva muy diferente y resultó impresionante.

Se despidió de Olivier con un abrazo cariñoso.

-Ha sido formidable, gracias por todo- le dijo.

-Ya sabes dónde encontrarme querida, si te hace falta un piloto cuenta conmigo.

Cogió un taxi para volver a la casa de Kurt, donde su coche quedó aparcado. Por suerte Kurt le facilitó un doble de las llaves para que accediese a retirarlo sin problemas. El vuelo fue bueno pero, acusaba el cansancio del viaje y al subirse en el Qashqai se hundió en el asiento con la sensación de haber cogido peso. Todavía tenía que volver a Trevélez así que sacudió la cabeza y procuró espabilarse, se dijo que al llegar, tenía cosas importantes que hacer.

En Granada un hermoso manto blanco lo cubría todo, pero no tanto como en el norte de Europa. En Granada capital aún nevaba suavemente. Por la carretera de acceso a la alpujarra quedaba patente que estuvo nevando aunque a su paso ya no lo hacía.

Encontró a Hugo montando a Tormenta y él nada más ver el coche, la saludó con la mano.

-No te esperaba tan temprano Carla ¿Qué ha ocurrido?- ella le sonrió.

-Me alegro de verte Hugo... nada, simplemente ya no me necesitaba y he podido regresar ¿Cómo va todo?

-Muy bien, ensíllate a Coloso y vente conmigo, voy a dar un paseo con esta cabezona.

Se sentía agotada aunque, no para eso, lo necesitaba, necesitaba sentir su caballo entre las piernas y galopar a rienda suelta durante un rato. Corrió a cambiarse, en un periquete tuvo listo a Coloso, lo consideraba su caballo preferido. Se trataba de un Frisón, un animal de raza holandesa de una alzada descomunal. Considerado semi-pesado, incluso resultaba apto para el enganche. Además, poseía un porte y unos andares dignos del caballo de un rey. Lucía una capa totalmente negra, zaína y unas crines que envidiaban muchos ganaderos de los alrededores. Carla las cuidaba con mimo y procuraba dejarlas sueltas para que ondearan al viento. También era llamativo por sus pies coronados por una mata de pelo, cuando se movía, podía parecer que agitaba pulseras.

Saltó con agilidad sobre su lomo y se reunió con Hugo. Salieron los dos al trote en dirección a las pistas forestales de la zona.

Galopó como quiso sintiendo como su cuerpo se relajaba, Coloso demostraba estar en plena forma y ella no se quedaba atrás. Lo controlaba sin esfuerzo, se sentía unida a ese animal, un leve cambio de peso resultaba suficiente para hacerse entender.

Pensó en todo lo sucedido en pocos días, tuvo la sensación de que el tiempo transcurría a una velocidad anormal. Aminoraron la marcha y le resumió a Hugo lo más destacado de su estancia en la ciudad de las luces.

-Menudo lio, si han secuestrado a su madre, desde luego estás más segura y tranquila aquí.

Carla asintió con la cabeza, eso era lo que le decía la razón mientras que realidad su corazón le apuntaba otros deseos. Quería hacer algo, no ser útil la fastidiaba pero, aún más... alejarse de él. Le preocupaba lo que podía ocurrir, sabía que se iba a embarcar en una aventura que podía salir bien, o mal, esa incertidumbre la agobiaba.

Pasearon durante dos horas y cuando regresaron a las cuadras Carla se sintió absolutamente abatida. No tuvo ganas de cocinarse nada y comió uno de los platos precocinados que siempre guardaba en la nevera para alguna urgencia. La tarde la pasó descansando, intentó leer un poco pero no lograba concentrarse. Recordó las palabras de su madre; lo que se empieza se termina... sin excusas, en esta ocasión no dependía de ella y la impotencia era el sentimiento que se imponía. Le hubiese gustado ser una experta y haber ayudado mejor. No alcanzaba a imaginar lo que estaría pasando Kurt pero se hacía una ligera idea. Si algo parecido le ocurriese a alguno de sus padres, estaba segura de que removería cielo sobre tierra para encontrarlos. La imagen de sus padres, sonrientes y abrazándola las pasadas navidades se impuso ante ella. Un escalofrío recorrió su espalda con sólo imaginar lo que sería no volver a verlos. Ellos habían sido un apoyo constante e incondicional en su vida, lo habían dado todo por ayudar a su hija para que lograse cumplir las metas que se marcaba. El grandullón de su padre con su eterno optimismo, la animó en los momentos más duros y siempre la alentó a seguir adelante y su madre, una auténtica amiga, su mejor amiga, su amiga más incondicional con la que siempre podía contar, siempre sabía qué decirle y cómo decírselo. Tuvo la tentación de llamarlos, hasta el momento se negó a explicarles lo sucedido porque toda esta historia les parecería algo escabrosa y sin duda, peligrosa. Si algo harían sus queridos padres sería, ante todo, intentar disuadirla de ponerse en peligro. Habrían tratado de convencerla para que no fuese a París y eso la hubiese puesto en un compromiso. Prefería no asustar a nadie y cuando llegase el momento los pondría al tanto. Pensó en su hermana, Daniela. Mayor que ella, desde hacía cerca de seis años vivía con su marido a las afueras de Madrid, siempre estaba muy liada con su hijo, un niño precioso que le daba mucha guerra. Tampoco le pareció buena idea contárselo a ella, era capaz de coger el primer avión para estar con su hermanita menor. Carla se sonrió al recordar la cantidad de veces que siendo pequeñas, la leona de su hermana se enfrentó a todos los que se metían con ella. Estaban muy unidas, pero Daniela siempre fue la voz de su propia conciencia “en alta voz”; nunca tuvo pelos en la lengua para decirle lo que no le parecía bien, además, tampoco solía ser delicada.

En este preciso momento me siento sensible y no tengo ganas de enfrentarme a la fuerza de la razón... decidió no llamar por el momento. La cena fue igual de frugal que el almuerzo, una vez estuvo en su dormitorio se desnudó con lentitud y se metió bajo la ducha para recuperarse. El agua caliente hizo su efecto. Cuando por fin se deslizó entre las sábanas de franela, apenas tardó unos minutos en encontrar un sueño profundo y reparador.







* * *



Mientras Carla dormía, Kurt y Marco volaban con Charlie en dirección a Marsella. Necesitaron poco tiempo para encontrar una pista fiable, las investigaciones les llevaban a unos almacenes ubicados en Marsella... aquello era lo único que encajaba en el rompecabezas.

Alain encontró la relación. Primero confirmó que el tal Sainz, nunca trabajó para Bault et Cauro, algo que no extrañó a nadie. Luego llegaron a la conclusión de que el encabezado de los papeles de Sainz, que rezaba; “DOT FARMAL”, significaba otra cosa. Ningún laboratorio figuraba de forma oficial con ese mismo nombre pero, Alain halló en archivos dados de baja, una empresa que se registró con ese nombre años atrás. Buscó los nombres de los titulares y encontró a dos posibles. Uno estaba fallecido, el otro, era titular actual de varias empresas. Le llamó la atención que una de esas empresas, contaba con almacenes en Marsella.

Marsella, era lo único que cuadraba y tenían que intentarlo. Francis, como comandante de la base, dejó bien claro que no se podía involucrar al cien por cien. Dio a entender que pese a su interés, los recursos públicos no estaban del todo al servicio de Kurt. Sin embargo, en recuerdo de sus aventuras pasadas haría un esfuerzo.

-Sólo necesito un punto de partida- pidió Kurt - Después, yo me haré cargo del resto.

-Bien- contestó él- Yo no puedo acompañarte en esta ocasión. Haré de todos modos, todo lo que pueda desde aquí. En cambio, Thierry y Luc están de vacaciones- indicó apuntando con un gesto en dirección a los interesados- son libres de acompañaros los próximos quince días si así lo desean.

-Cuenta con ello Kurt- respondieron a coro.

Se sintió afortunado por tener tan buenos amigos, hubo un tiempo en que fueron inseparables. El periodo de instrucción militar hizo las presentaciones del grupo y posteriormente los enviaron juntos a varias misiones. Siempre que regresaban a la base, se reunían para tomar unas cervezas en grupo. Recordó la ocasión en que se quedaron solos en una zona de selva en el Congo, tuvieron que sobrevivir en ese terreno inhóspito los cinco. Su helicóptero, fue derribado antes de recogerlos y en consecuencia no les quedó otra que caminar hasta la frontera esquivando a los hostiles de la zona y comiendo lo que encontraron en la selva, tardaron quince días en llegar. Luc estuvo a punto de morir, una serpiente le mordió y los demás cargaron con él. Después de mucho esfuerzo, casi sin fuerzas, lograron pasar la frontera y fueron rescatados. Todos recordaban esos momentos con tristeza porque habían sido muy duros... en parte, también con nostalgia. A cambio, forjaron entre ellos una amistad irrompible que implicaba devoción por cada uno de los que formaba el equipo. Cada uno de ellos, sería capaz de jugársela por un compañero... no importaban las consecuencias.

Hubiese sido muy lento contar con la orden de un juez, de modo que el plan consistía en entrar sin ser vistos, buscar algo que les orientase o dar con Charlotte. El almacén situado en el campo a las afueras de Marsella, resultaba sospechoso, se trataba de una zona más turística que comercial. El almacén..., en realidad, podía ser cualquier cosa. No sabían bien lo que se encontrarían y todo podía ser bastante arriesgado. Nada que les asustase.

Mientras volaban, los cuatro se preparaban. Equipados con ropa de combate y camuflaje, iban de negro y armados hasta los dientes.

Kurt entró en la cabina.

-¿Cómo estás Olivier? Llevas muchas horas de vuelo.

-Estoy bien, volar con Carla resultó muy agradable... un paseo encantador- Kurt lo miró de soslayo, Olivier debía considerarse un peligro; un ligón empedernido.

-¿No habrás intentado nada con Carla? -le puso una mirada asesina.

-Nooo - declaró sonriendo - Si te parece voy a esperar a que te decidas, esa chica es un bombón y tú ni te dignas a mirarla, ya sabes que yo no soy así.

Kurt puso cara de horror, Olivier soltó una carcajada.

-No te preocupes amigo... creo que su corazón ya está ocupado, no sé si contigo o con otro pero, no me hizo ningún caso. Algo inexplicable si tenemos en cuenta mi natural atractivo...

Kurt le soltó una colleja amistosa y ambos rieron de buena gana.

Tomaron tierra en el aeropuerto de Marsella y los cuatro se acomodaron en el Q7. Salieron discretamente de la terminal para dirigirse al punto señalado. Kurt conducía concentrado, mientras los demás permanecían en silencio, la tensión resultaba inevitable. Eran conscientes de que iban a entrar en una propiedad privada sin tener la certeza de estar procediendo correctamente. Se trataba de una actuación a la desesperada justificada por unas conclusiones poco concluyentes. A pesar de lo cual; todos reconocieron que el tiempo jugaba en su contra y no daba muchas opciones. Kurt veía pasar las horas y no soportaba la frustración y la angustia.

El GPS indicaba que se acercaban, pusieron a punto sus comunicaciones, cada uno contaba con un auricular acompañado por un sensor de voz en la garganta que les permitía hablar entre ellos con un leve murmullo. Kurt apagó las luces del coche mientras se ajustaban las gafas de visión nocturna. Una pista de tierra les condujo al borde del recinto. Cuando faltaban unos doscientos metros, se salió de la pista adentrándose en el bosque. No fue hasta llegar a un claro que paró el motor y todos se bajaron a la vez con idéntico sigilo.

Caminaron hasta la cerca al tiempo que observaban al detalle los alrededores. Les valió para detectar a tiempo que la valla estaba electrificada. Thierry lo solucionó con un puente. Desviando la corriente, pudieron hacer un agujero a través del cual pasaron los cuatro.

Dentro del recinto la vegetación del entorno les cubría y no vieron sensores de movimiento, ni cámaras de vigilancia. El edificio tenía forma de herradura, sólo la parte interna contaba con ventanas en los bajos, en la parte externa hallaron llamativos ventanales pero situados a partir del primer piso. Desde donde estaban contaban con una visión parcial del edificio.

No vieron un alma hasta que tuvieron a la vista la parte frontal del edificio. Allí se toparon con un guarda pero, no cualquier guarda, no era un guarda de seguridad uniformado y al uso, sino más bien un individuo con ropa informal que portaba una metralleta AK 47. Para Kurt fue un signo de que no iban descaminados, ninguna empresa honesta contaba con seguridad de ese calibre.

-Busquemos un acceso por el exterior - susurró Kurt.

Dieron la vuelta al edificio buscando una ventana. Por la parte más cercana al bosque hallaron una hilera de ventanas enrejadas, daban a lo que podía ser un semisótano, sobre esas ventanas se situaba otra hilera que carecía de rejas, se izaron hasta esa planta. Hicieron uso de un inhibidor de señales y un aparatito un poco más sofisticado para poner fuera de juego cualquier sistema antirrobo que pudiese haber en contacto con la ventana y nada delató su presencia en el instante en que la abrieron con suavidad.

Penetraron con cautela en un pasillo sin muebles, al ver las paredes de hormigón enfoscado en bruto, todos tuvieron la impresión de hallarse en el interior de un edificio inacabado. Abrieron las puertas una a una, la mayoría, habitaciones vacías y sin muebles. Bajaron al piso inferior, esta vez, se encontraron de bruces con otro guarda. Reaccionaron rápido y con precisión, Luc saltó sobre él sin pensar, le golpeó con una patada en la boca. No contaron con que podía tener compañía y otro hombre surgió por una de las puertas armado con una metralleta. Kurt se abalanzó sobre él para desviar la ráfaga, lo logró en el último momento pero los disparos alertaron a todos los que podía haber en las dependencias.

A partir de ese momento, todo sucedió muy deprisa, no podían dejarse coger en ese lugar, necesitaban registrarlo lo antes posible. Kurt golpeó al guarda con la culata de la pistola de forma certera en la sien y lo dejó sin sentido.

-Será mejor que nos separemos, Marco ve con Thierry por arriba, yo bajaré con Luc al semisótano.

-No me parece una buena idea- replicó Marco.

-Eso es una ratonera, no he visto ninguna salida - apuntó Luc.

-No te preocupes, llevo plástico, no tendremos problemas, vamos ¡ya!- Se escuchaban pasos de personas corriendo y voces... se separaron.

Kurt abrió una puerta con muchas cerraduras, le dio un pálpito... mucha seguridad para una zona interior, bajó corriendo con Luc a la zaga. Avanzaron por el pasillo, una hilera de altas ventanas enrejadas se orientaba a la parte del edificio por la que habían accedido. Kurt veía bastante bien con las gafas de visión nocturna, al fondo del pasillo encontraron otra puerta entreabierta.

La empujó. El corazón dio un vuelco en su pecho sintió como la sangre se retiraba de su rostro mientras observaba en derredor sobrecogido, se trataba claramente de una celda. Un catre, una mesa, un cubo y una silla rota. Su respiración se aceleró se quitó las gafas de visión nocturna y encendió la linterna, necesitaba verlo todo, con otra luz.

-¿Qué haces? - apuntó Luc- No van a tardar en aparecer por aquí.

-Dame un minuto.

Pasó el haz de luz por toda la estancia, la puerta estaba abierta y Luc fuera. No fue hasta que Luc cerró la puerta para disimular la luz de su amigo que Kurt encontró el dibujo en la parte baja de la puerta. Se puso en cuclillas y pasó los dedos sobre aquellos arañazos... es un esquema del SARS, sólo él podía saber que se trataba de un dibujo de su madre. La confirmación de que había estado allí le emocionó. Pensar que podía haber llegado tarde le asustaba y un sentimiento de rabia se apoderó de él.

Se alzó cargado de ira hacia aquellos que osaron llevarse a su madre. Luc se asustó al verle la cara.

-¿Qué has encontrado?

-Ella ha estado aquí -afirmó- no nos hemos equivocado... es sólo que... ya no está - Habló por el interfono y todos le escucharon.

Marco entró en un despacho más amueblado que el resto y se puso a rebuscar entre los papeles, no encontraba nada que les pudiese servir. De pronto un guarda entró disparando, Marco se parapetó detrás de un archivo metálico, mientras Thierry se lanzaba al suelo apuntando a las piernas del otro. El hombre, cayó aullando de dolor y Marco le calló la boca con un puñetazo.

-Hay que salir de aquí - soltó Marco por el interfono.

Se disponían a saltar por la ventana cuándo sus ojos se posaron por un instante en uno de los cubiletes ordenados sobre la mesa... bolígrafos promocionales y todos con el mismo logotipo, cogió un par justo antes de saltar con Thierry.

Kurt y Luc, se encontraron de frente con un grupo de tres guardas. En un callejón sin salida, su única opción era el enfrentamiento. Kurt, sin pensar, sin pestañear y con una frialdad propia de un metódico asesino disparó, abatió a dos y se abalanzó sobre el tercero. Lo bloqueó contra el suelo.

-¿Qué habéis hecho con ella? - siseó en su oído, el otro, se debatió nervioso - ¡Contesta! - le gritó. Le puso el arma contra la sien.

-No sé dónde se la han llevado, se han marchado todos, no han informado nada..., no le puedo decir nada..., por favor... - Kurt le golpeó con la culata, salió corriendo con Luc que tiraba de él y le ayudaba a levantarse.

Cuando se disponían a salir por la puerta la encontraron cerrada, alguien pretendía atraparlos en la jaula. Kurt se giró hacia Luc, los dos fijaron la vista en el enrejado de ventanas de la parte superior del pasillo.

-Dos cargas bastarán- precisó Kurt.

Luc le había leído el pensamiento y le aupó para que pudiese colocarlas en el punto adecuado.

-¡Corre!- declaró cogiendo a Luc por el brazo para alejarse a la carrera y parapetarse tras los muros de la habitación- los he puesto a cinco segundos.

El estallido, llevó a los demás en dirección al hueco que acababan de abrir, Marco y Thierry cubrieron su retirada, primero salió Luc empujado por Kurt, después Kurt izado por Luc.

Se reunieron y corrieron los cuatro hacia el agujero que dejaron abierto en la cerca. Supusieron que quedaban pocos guardas porque ninguno más salió a perseguirles. Recorrieron todo el edificio y no encontraron nada exceptuando la certeza de que habían dado en el clavo... que no es poco - se dijo Kurt- al menos, sabemos que no estábamos equivocados.

Nada más llegar al Q7, se apresuraron a quitarse el equipo para después acomodarse en los asientos. Kurt arrancó y con un pequeño derrape salieron a toda velocidad.

Se incorporaban a la autovía cuando Marco le mostró el bolígrafo.

-¿No habló Matiz de un bolígrafo con un logo que tenía una x?- Kurt le miró de reojo y al ver el bolígrafo, se detuvo en el arcén.

-Tienes razón Marco- Lo cogió y lo observó con detenimiento, se trataba de un objeto promocional, la inscripción decía Bleu-Soleil (Azul-Sol), lo que tenía aspecto de cruz, consistía en realidad en dos esquís cruzados.

-Puede ser la publicidad de una estación de esquí- Marco cogió el teléfono.

-Allô ¿Alain? - le explicó lo ocurrido- Averigua lo que puedas de una posible estación de esquí que se llama Bleu-Soleil.

-Os llamaré en cuánto tenga algo- repuso Alain.

-A mí no me suena ninguna estación con ese nombre en Francia y ya sabéis que soy un esquiador nato que frecuenta muchas al cabo del año - afirmó Thierry.

-A mí tampoco me dice nada- apuntó Kurt- Pero es posible que sea de otro sitio, quizás de otro país.

Estaban llegando al aeropuerto cuando sonó el teléfono de Kurt, respondió pulsando el botón del manos libres del coche, la voz del interlocutor fue audible para todos.

-Tengo algo- anunció Alain de inmediato- Hace unos seis años, intentaron el desarrollo de una zona del sur de la isla de Córcega, en invierno buena parte del macizo central de la isla está cubierto por la nieve. Como el turismo, esencialmente, se limita a los meses cálidos del año, un grupo intentó el desarrollo de la zona para promocionar la estación invernal. Comenzaron con la creación de un club de esquí de fondo en una pequeña localidad del sur que se llama Quenza y así iniciaron el proceso. Construyeron un albergue en altitud, a los pies de L’Incudine que es uno de los picos más altos del sur de la isla con unos 2.135 metros, el más alto, el Monte Cinto con 2.706 metros de altitud está más al norte y esa zona cuenta con otra estación desde hace ya muchos años. El club de esquí de fondo se registró con el nombre de Bleu-Soleil.

-Entonces, esa es la relación, harían los bolígrafos como publicidad. Esa es una zona de media montaña- comentó Kurt.

-Kurt... ahora hay un temporal asolando media Europa, sobre la isla hay una ola de frío polar no conocida desde hace más de noventa años y está nevando incluso en la costa. Por lo que sé, ese lugar no llegó a funcionar porque en estos últimos años no se han producido demasiadas precipitaciones de nieve en esa cota, este año es una excepción. Si hubieseis volado allí hace un par de días, no digo que no lo hubieseis logrado pero, ahora...

-¿Puedes ver algo con el satélite?

-Imposible, no se ve nada de toda Europa, por lo visto, va a durar por lo menos una semana más.

-Muchas gracias Alain - le agradeció Kurt.

-Han podido llevarla allí, es un sitio idóneo, debe ser de las zonas más despobladas de Europa durante el invierno- apuntó Marco- Lo malo son las condiciones meteorológicas, no va a ser fácil acceder.

No lo decía por nada... los copos comenzaron a posarse sobre el parabrisas cuajando de inmediato; ¡Nevaba en Marsella!... insólito.

Kurt, pensativo, analizaba la idea fugaz que atravesó su mente en una fracción de segundo; sabía que Carla conocía la isla y casi seguro que no rechazaría ayudarle. La cuestión era sí sería la mejor opción. Viendo cómo se las gastaban los guardas del almacén de Marsella, podía ser muy peligroso y lamentaría mucho que le ocurriese algo. Durante todo el trayecto hasta el aeropuerto estuvo pensando en las distintas posibilidades. Al final, tuvo que rendirse. Disponían de poco tiempo... y por lo tanto, de pocas opciones... decidió que debía intentarlo.







* * *



Carla aún dormía profundamente cuando sonó el móvil. Recordaba haberlo soltado sobre la mesita de noche y tanteó a ciegas con la mano hasta que dio con él.

-¿Sí, dígame?- contestó.

-¿Qué puedes decirme de L’Incudine? -le dijo Kurt.

Carla se quedó atónita. Debía de ocurrir algo grave para que ni tan siquiera la saludase. Carraspeo un poco.

-Hola Kurt- contestó con la voz ronca - Sé que es uno de los puntos más altos del sur de la isla de Córcega, el acceso más fácil es desde la parte sur y más en concreto desde Quenza.

-¿Sabes si hay una estación de esquí?

-Lo intentaron pero, que yo sepa sólo ha funcionado algunos inviernos de mucha nieve, con todo a la entrada de Bochinera aún quedan dos refugios y si se continúa la ruta unos kilómetros hasta llegar al pie de L’Incudine, construyeron otro albergue pero yo no lo he visto jamás en funcionamiento.

-Creemos que han podido llevarla allí..., Carla, ¿Tú sabrías guiarnos? Hay un temporal bestial y el acceso por aire queda descartado.

-Desde luego, la forma más segura y discreta de llegar, sería a caballo.

-¿Sabes dónde conseguirlos?- Preguntó él, con emoción contenida en la voz.

-Pues, sí..., tengo amigos que podrán ayudarnos.

-En unas tres horas estaremos en el aeropuerto de Granada ¿Podrás estar lista en ese tiempo?

- Si Kurt, no hay problema - contestó sin pensar.

Carla percibía el tono de angustia en la voz de Kurt, deducía que no tuvo que ser fácil para él acudir a ella. Sin embargo, en esta ocasión ella sí conocía como la palma de su mano esa zona, cabalgaba por las planicies del Cosccionu desde que tenía uso de razón y sabía muy bien cómo llegar hasta el lugar con los ojos cerrados. Por otro lado, a él le hubiese resultado muy complicado por no decir imposible, contactar con gente de la zona dispuesta a subir con malas condiciones climatológicas, menos aún, sin un motivo claro. En teoría, tenían intención de rescatar a una persona... pero, no estaban seguros.

Carla se levantó con rapidez, le quedaba mucho por preparar y para poder llegar a tiempo al aeropuerto contaba con dos horas escasas.

Llamó a Javier y a Hugo, les explicó la situación y por suerte aceptaron hacerse cargo de todo. Carla se puso en contacto con sus padres, las navidades se acercaban y disminuía drásticamente la posibilidad de reunirse con ellos. Omitió dar explicaciones sobre el viaje limitándose a quedar para después de pasado el periodo navideño. Para sorpresa de Carla, no pensaban echarla de menos, su padre Gonzalo le explicó que ellos también se marchaban de viaje, habían decidido cruzar el charco él y su madre. Querían conocer Norteamérica y contaban con estar fuera del país al menos cuatro meses. Le explicó que ya habían alquilado un camping-car con la intención de recorrer el país de Este a Oeste. Su madre Agnes, entusiasmada con el viaje, se disculpó con ella por no poder recibirla en casa como de costumbre por navidad y prometió enviarle información puntual de sus rutas. Carla, lejos de sentirse molesta, estaba encantada, no conocía a unos jubilados tan activos como sus padres. Ojalá cuando llegue a su edad, tenga tantas energías como ellos- se dijo admirada. Llamó a su hermana Daniela que se alegró por ella al saber de su escapadita a la isla. Al indagar en los motivos, Carla trató de ser franca sin entrar en detalles pero el innegable olfato de sabueso de su hermana la obligó a ser un poco más explícita. Le resumió la situación lo mejor que pudo y le pidió que no contase nada a sus padres, lo mejor era hacerla cómplice..., siempre había funcionado. Daniela exigió estar al tanto de todos sus pasos, quería recibir regularmente una llamada para saber que todo iba bien.

-No te preocupes cariño- la tranquilizó Carla- te mantendré al tanto.

-Eso espero hermanita, o de otro modo, me tendrás en Serra di Scopamena antes de que te des cuenta, ¡Aunque tenga que cruzar remando en un bote!- aseguró tajante.

-Descuida, estaremos de vuelta en pocos días - Se despidieron con cariño después de que Daniela se quedase más tranquila. Carla repasó lo que le quedaba por hacer.

Pasó por el padock de Tormenta cuando ya tenía todo recogido y estaba a punto de marcharse. Tormenta rascaba el suelo del padock con nerviosismo, la yegua se miraba los flancos mientras empezaba a apreciarse como sudaba. Se tumbó revolcándose para acto seguido levantarse de nuevo. Carla reconoció de inmediato los síntomas de un cólico, corrió inmediatamente a la farmacia del guadarnés. Preparaba una inyección de Buscapina y volvía para pincharla cuando se cruzó con Hugo.

-¿No te marchabas ya?

-Tormenta tiene un cólico, le voy a poner una inyección.

-Ya lo hago yo Carla, márchate o llegarás tarde -Hugo le quitó la hipodérmica de las manos.

-Está bien, si ves que hace falta, hazla entrar en un box y ponle unos cuatro litros de suero si los dolores no se calman. Ya me dirás cómo evoluciona.

Se marchó, algo preocupada. No obstante, sabía que podía confiar en Hugo. Contaba con su ayuda para todo desde hacía años incluso era su asistente en todo tipo de intervenciones quirúrgicas, no le asustaba la sangre y menos aún, un cólico, algo muy frecuente.

Llegó al hangar número tres antes que Charlie y verlo aterrizar fue un espectáculo, daba la sensación de ser un aparato tan pesado que sorprendía el desafío a la física.

Aparcó justo por detrás del edificio, en una zona que según le indicó un operario, no supondría un problema si el coche no se quedaba demasiados días.

En esta ocasión abrieron el puente hidráulico tan sólo lo justo para que Carla subiese al avión, ella llevaba una bolsa con todo lo necesario y nada más.

-Gracias Carla- la recibió Kurt sonriente- muchas gracias por venir.

-Me alegra poder ayudar en algo, espero que la encontremos.

Carla saludo a Marco con cariño y este le presentó a Thierry y a Luc. Todos presentaban un aspecto desaliñado y cansado que delataba la falta de sueño durante la última noche. Le llamaron la atención las ropas de camuflaje, dedujo con lógica que no habían estado de copas. Olivier no salió de la cabina, apenas el avión tomó tierra y recogió a Carla, volvieron a la pista para demandar a la torre de control permiso para despegar.

Una vez en el aire Kurt la puso al día de todo lo ocurrido, le relató paso a paso lo sucedido durante la incursión en Marsella y como él encontró la señal que le dejó su madre.

-¿Estás seguro que era de ella?

-No tengo ninguna duda, sólo ella podría haber hecho ese dibujo, incluso estoy seguro de que lo hizo con la intención de que si lo veía supiese que era de ella- le aseguró Kurt.

-Y ¿Por qué Córcega?

-Marco encontró el mismo bolígrafo que Matiz vio en manos de Sainz, eso nos ha conducido hasta la isla- le explicó.

Carla asintió con la cabeza mientras se acomodaba en uno de los asientos junto a él.

-Muchas gracias por venir- insistió - hubiese sido muy complicado encontrar a alguien capaz de conducirnos al lugar, el hecho de que tú puedas hacerlo, es una suerte.

-Me estoy acostumbrando a echarte una mano Kurt, parece que no se me da mal, quizás tenga que considerarlo como un empleo- declaró en tono de broma, Kurt la miro muy serio.

-Por supuesto, ya sabes que si hace falta....

Carla le lanzó una palmada al brazo.

-¡Estoy bromeando! - exclamó.

Pero Kurt ya lo sabía y se reía a carcajadas.
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Alex terminaba con el repaso que le daba a la cocina cuando recibió la llamada de Carla. Contenta con la idea de ver a su amiga le faltó tiempo para llamar a Jo y contárselo. La vida de Alex y de Jo era bastante dura a la par que gratificante, socias en el negocio de los caballos trabajaban sobre todo durante los meses más cálidos del año en esa actividad. Durante el invierno la afluencia de turistas disminuía radicalmente y exceptuando el mantenimiento del albergue, trabajaban poco con los caballos y no solían recibir visitas. De hecho, Alex trabajaba en la clínica veterinaria de un pueblo cercano como auxiliar de clínica durante el invierno y Jo seguía siendo maestra de escuela todo el año, algo que nunca quiso abandonar. Se implicaban a fondo en el centro ecuestre cuando llegaba la primavera y el verano, en la estación fría, se limitaban a controlar que a los caballos que pastaban en el campo no les faltase alimento. Ahora... con la nieve, todos los días se veían obligadas a acudir para alimentarlos con heno y pienso.

Las tres, se conocían desde la más tierna infancia cuando, montadas a lomos de sus ponis devoraban los caminos excursión tras excursión, primero por el pueblo bajo la atenta y vigilante mirada de sus padres, después por todo el valle y los alrededores. Carla sólo hacía acto de presencia durante el verano, los padres de Jo se quedaban con su poni y después, al cabo de los años, con su caballo. Alex recordaba el reencuentro de Carla con ese caballo, todos los años lo mismo, Carla llegaba corriendo y saltaba a lomos de su zaino para salir a galope tendido hacia donde primero se le ocurría.

Su relación no se limitaba a los caballos, en la adolescencia, tuvieron mucho éxito entre los jóvenes de su edad. Alex, voluptuosa, de naturaleza extrovertida, era una rubia de pelo lacio y largo con los ojos azules, algo más bajita que Carla disfrutaba de unas curvas que volvían loco a más de uno. Jo al contrario que las demás... morena, la más bajita de las tres y la más matona, tuvo en ascuas a más de un corazón. Rompió los esquemas sus amigas “las rubias” al casarse muy joven con un profesor de literatura y aún no tenían hijos. Ahora, él estaba con sus padres en Lyon y no podría reunirse con ellas a causa de la tormenta.

Alex, por el momento, seguía esperado encontrar al hombre de su vida, tuvo varias relaciones estables pero, como a Carla, su trabajo le ocupaba mucho tiempo y dedicación. Se hallaba en un momento de la vida en el que nadie era dueño de su corazón... apreciando la parte positiva, disfrutaba de esa independencia y saboreaba cada instante de su libertad.

Se extrañó al saber del viaje de Carla, sobre todo por cómo iba a llegar. Le dijo... en avión pero, Alex conocía los problemas del aeropuerto, justamente, por el marido de Jo.

-No sé cómo piensa hacerlo -le comentó a Jo - para mí que no llega, casi seguro que el avión no logra aterrizar y la desvían a otra ciudad. Le dirán que por Marsella o por Niza... en barco, pero, por barco tampoco podrá, hace un rato comentaban en la tele que ni un solo puerto es accesible.

-¿Te contó cuál era el motivo de la visita? - preguntó curiosa Jo.

-Pues no, ya nos contará cuando llegue..., si llega. Lo que sí me dijo es que venía con un grupo de amigos. He pensado que podíamos alojarlos en el albergue, de hecho le he dicho que suban directamente - explicó Alex.

-Me parece una excelente idea, iré contigo para ponerlo a punto por si consiguen llegar. Sólo a Carla se le podía ocurrir presentarse aquí cuando tenemos el mayor temporal del siglo - exclamó divertida.

Jo siempre consideró a su amiga Carla, una chica intrépida y valiente, no se asustaba fácilmente. Siendo más jóvenes, subían a la montaña para capturar caballos salvajes y montarlos después de lograrlo... algo... poco sensato. El objetivo de tamaña insensatez, se reducía al breve momento de gloria que obtenían cuando conseguían galopar con alguno más de cincuenta metros seguidos antes de morder el polvo. Jo sonrió recordando esos momentos. Se querían mucho, acumulaban vivencias comunes y experiencias pasadas que las mantendría unidas para siempre. Tanto ella como Alex conocieron España por pasar un tiempo con Carla. Estuvieron de visita cuando terminaron sus estudios de bachiller y tuvieron la sensación de sentirse allí, como en su casa, algo que sabían que Carla también sentía cuando estaba con ellas.







* * *



Charlotte, se estiró, la temperatura fresca contribuyó a reanimarla un tanto y con todo, apreciaba no sentir la fría humedad de la celda anterior. Estaba en una cama, una de verdad y disfrutó el instante procurando obviar la realidad de su situación. Le dolía bastante la cabeza, amén de la boca pastosa y la lengua acartonada. Cualquiera diría que he estado de juerga toda la noche y ahora tocase pasar por la inevitable resaca. Solamente que Charlotte era muy consciente de la situación en la que se hallaba... incorporándose, paseó la vista en derredor.

-Bueno..., por lo menos la situación ha mejorado un tanto.

Esta vez el dormitorio... seguía siendo una celda pero, se parecía más a un dormitorio... era algo más pequeño, a la par que más completo. Seguían faltando ventanas aunque al menos, un rincón de la habitación acotado con paredes prefabricadas formaban un cubículo que albergaba un cuarto de baño completo; una ducha, un lavabo y un servicio. La cama... - presionó con las manos el colchón- correcta, un somier de láminas con un colchón normal. Al menos contaba con sábanas y un edredón nórdico. Una mesa y dos sillas completaban el mobiliario.

Las paredes de la habitación, enyesadas en liso, estaban pintadas de blanco y el plafón de neón, también de luz blanca contribuía a dar al conjunto una sensación fría y en cierto modo aséptica, casi hospitalaria. Sin embargo, descartó la posibilidad de hallarse en alguna clase de hospital o clínica, la única puerta, metálica y pintada de blanco no daba el ancho para dejar pasar una cama de las homologadas. Lo peor es la falta de luz solar... me temo que por el momento, hay que asumirlo, este lugar parece el definitivo. Seguía llevando la ropa del primer día y fue consciente de ello al detectar sobre una de las sillas lo necesario para un cambio; pantalón vaquero, ropa interior, calcetines, dos camisetas blancas, un par de botas de montaña y una chaqueta de punto gris.

No se lo pensó dos veces y se dio una ducha ¡Al fin!..., ¡Agua caliente! Que Dios me perdone pero... soy, ¡casi feliz!, no había nada que le desagradase más que el olor corporal, le causaba rechazo su propio olor corporal a sudor y suciedad acumulada después de los primeros días de secuestro.

La ducha le sentó bien, su cuerpo, algo entumecido se relajó bajo el agua, dos surtidores enganchados a la pared le proporcionaron gel y champú... menudo lujo. Se quedó cerca de media hora en remojo, un momento de placer que le costaba abandonar ya que, una vez acabase, tendría que volver a pensar en su situación. Algo para lo que le faltaba entusiasmo y a lo que no tendría más remedio que enfrentarse.

Dos toallas blancas colgaban de un perchero, utilizó una para envolver su cabeza y con la otra envolvió su cuerpo, percatándose en el acto, de que había tenido que perder peso. Muy a su pesar vivía una situación de angustia y estrés..., sin duda, había perdido el apetito. Se vistió con la ropa limpia sorprendida por ver que no se habían equivocado con la talla y se sentó en la cama de nuevo. Veamos Charlotte, apela a tu sentido práctico... ahora, hay que buscar la manera de salir de aquí.

Pensaba en sus posibilidades cuando un ruido en la puerta le hizo levantar la vista, el picaporte bajó y un hombre que no conocía abría con lentitud llevando entre las manos una bandeja con comida. Charlotte se lanzó sin pensar y el hombre por su parte entró sin razonar si ella estaría alerta o no. Aprovechando la ocasión, lo golpeó con su peso en el flanco logrando contra todo pronóstico desequilibrarlo. Mientras la bandeja volaba por los aires y el hombre caía al suelo de forma aparatosa, salió a un pasillo. Echó a correr sin mirar atrás, abrió la primera puerta que encontró y se quedó pasmada. Se trataba de un laboratorio en toda regla, se veían instrumentos de precisión, microscopios, tubos de ensayo, cámara fría, mesas, ordenadores..., había espacio para un equipo importante de investigadores. Encontró a un sólo hombre vestido con una bata blanca. Cuando Charlotte irrumpió, éste se giró pero, sin soltar la pipeta que sostenía en la mano, llevaba guantes y una mascarilla por lo que no pudo ver su rostro. Tan sólo los ojos, unos ojos que la observaron con detenimiento desde detrás de unas pequeñas gafas de montura dorada, la miraba fijamente y ella se quedó paralizada por un instante.

Escuchó como el que había entrado en su dormitorio, soltaba un taco y se alzaba en pos de ella. Reaccionó de nuevo soltando la puerta y regresando al pasillo. Siguió corriendo, al final del recorrido pudo ver un ascensor que además la esperaba con las puertas abiertas, el hombre empezó a gritar a sus espaldas.

-¡Cogedla!- en efecto, otros dos hombres se unieron a él saliendo por una puerta lateral justo cuando ella acababa de pasar.

Charlotte, entró en el ascensor y de reojo observó que el botón que señalaba “menos cuatro” estaba iluminado señalando la posición actual - al parecer la más baja- pulsó el botón que marcaba “superficie”.

Las puertas comenzaron a cerrarse, Charlotte jadeaba por el esfuerzo, había corrido con todas sus fuerzas. Pudo ver con el corazón en un puño de esperanza como el hombre corría por el pasillo en su dirección y en el momento en que las puertas se cerraban, se lanzaba y lograba en el último instante introducir una mano que detuvo el mecanismo de cierre. Las puertas se abrieron de nuevo.

Temblaba con todas la fibras de su ser cuando el mastodonte que ahora se incorporaba la miró con cara de rabia y odio contenida.

-¿Dónde pensaba ir señora? por aquí no hay escapatoria y usted tiene mucho trabajo por delante - la cogió del brazo y la arrastró ayudado por los otros hacia el dormitorio. Esta vez, no opuso resistencia.

Apenas la dejaron de nuevo en el cuarto sin contemplaciones, dio gracias de poder recoger el contenido de la bandeja sin pringarse. Todo lo que le habían traído se hallaba empaquetado y al menos, nada se ensució o rompió al caer. Dispondría de un café con leche de los que se calentaban solos al apretarlos, dos panecillos de chocolate y un plátano. De momento, contaba con no morirse de hambre.







* * *



Dormían a pierna suelta y quedaba patente que habían pasado la noche en vela, tantas horas de vuelo agotaban por fuerza. A pesar del ruido ensordecedor de los motores del Hércules, sonrió al verles roncar cada uno en su asiento, o bien ocupando dos, despatarrados y sin ningún pudor. Se habían acomodado justo después de la zona de carga en dónde se hallaba el Q7 anclado al suelo. Las dos hileras de asientos que se formaban a cada lado del pasillo, en total ocho asientos orientados hacia el morro del avión y las escaleras que daban acceso a la puerta de entrada de la cabina del piloto, estaban ahora casi atestadas de pasajeros... nada que ver con su primer vuelo. Carla los miraba en silencio pensando en la suerte de Kurt. Por lo que había entendido, esos hombres estaban dispuestos a arriesgar la vida por ayudar a su amigo. Era obvio que no esperaban contrapartida. Decidió estirar las piernas y se acercó a la cabina para ver a Olivier.

-Me alegro de verte preciosa- saludó sonriente al verla pasar- Perdóname que no haya salido antes a darte un beso pero había que trazar la ruta.

-¿Dónde vamos? - preguntó ella.

-Tú conoces la isla por lo que tengo entendido ¿Te suena un pequeño aeródromo en Propriano?

-Sí, naturalmente, lo conozco muy bien, pero... ¿No será muy pequeña la pista?

-En efecto, es pequeña, son mil cuatrocientos metros por treinta de ancho pero, debería bastar para que aterricemos el Hércules. Kurt ha insistido en que seamos discretos, para eso, ese lugar es perfecto.

-Bueno, desde luego nos deja cerca de nuestro destino ¿Tú que harás cuándo nos marchemos?- Olivier la miró, acababa de conectar el piloto automático.

-Os esperaré en el aeródromo, no puedo hacer nada más, no puedo separarme de Charlie y hay que estar listos por si tenemos que salir corriendo.

-Todavía nos quedan un par de horas de vuelo, trata de dormir un rato como los demás, necesitareis estar en forma para lo que os espera- Una turbulencia casi tiró a Carla al suelo.

-Ya estamos entrando en la zona complicada- declaró Olivier con cara de preocupación- Regresa a tu asiento y mira que todos se pongan los cinturones, nos vamos a mover un poco.

Antes de poder sentarse el avión comenzó a agitarse y a hacer más ruido del que ya hacía. Exceptuando Marco, los demás no llevaban puesto el cinturón, Carla tuvo que despertar a Thierry y a Luc que en una posición recostada eran los que ocupaban dos asientos, aunque ella hubiese intentado abrocharles, no lo hubiese conseguido sin despertarlos.

Se quedó admirada de la capacidad de sueño de los dos militares, apenas se inmutaron y volvieron a quedarse dormidos al instante.

A Kurt intentó abrocharle el cinturón, estaba mejor sentado y pensó que podría atárselo sin despertarlo. Sin percatarse de que sufría una pesadilla y una gota de sudor se deslizaba por su sien, Carla trataba de coger el cinto... uno de los lados del cinturón estaba atrapado por su cuerpo, apenas ella empezó a tirar suavemente, Kurt que se movía de forma imperceptible agitado por el sueño se despertó sobresaltado reaccionando con brusquedad..., levantó una mano como un rayo para coger el cuello de Carla deslizando su otra mano en dirección al cuchillo de la bota. Fue al acomodar la vista y darse cuenta de lo que estaba haciendo cuando soltó el cuello de Carla abochornado. Ella no tuvo tiempo de gritar, lo miraba con los ojos muy abiertos por el susto.

-Lo siento Kurt..., sólo quería abrocharte el cinturón.

-Perdóname tú Carla... no sé qué me ha pasado- Él se lo abrochó rápidamente, confuso por lo ocurrido, estaba muy tenso y con los nervios a flor de piel pero, era imperdonable por su parte haber tenido una reacción tan agresiva e incontrolada, maldijo su comportamiento.

Carla no dijo nada, sentía que Kurt padecía una disputa interna consigo mismo, ya debía tener bastante con haberle pedido que viniese, para ahora... casi agredirla.

Kurt intentó volver a conciliar el sueño... le fue imposible, no paraba de pensar en lo que se les venía encima. Iba a ser arriesgado, una misión de rescate a ciegas y con malas condiciones climatológicas. Podía ser un suicidio. Tenía claro que mantendría a Carla lo más alejada posible del peligro. Se dejarían guiar hasta las inmediaciones del albergue, harían ellos solos la incursión y ella se podría quedar a una distancia segura.

Seguía meditando todos los pasos que darían cuando Olivier habló por el altavoz.

-Vamos a tomar tierra- declaró sin más comentarios.

Carla se desperezó con la voz de Olivier y miró por la ventana. La imagen, daba miedo, estaban en una nube y no se veía absolutamente nada... ¿Dónde diantres está la pista? Se supone que para aterrizar hace falta una pista y yo no veo ninguna... por favor... que tenga radar.. o sonar - no de eso no tiene, que es para los barcos-...o lo que diablos necesite para ver el suelo. Fuera soplaba una ventisca terrible, nunca tuvo ocasión de ver nada parecido y daba miedo. El clima de la isla, normalmente suave también era variable al tratarse de una montaña en medio del mar, se la conocía de hecho por la particularidad de sus diferentes micro climas. Podía ocurrir que en pleno verano estuviese lloviendo en la montaña con mucha intensidad y sin embargo en la playa, uno se cociera al sol a la misma hora. Las distancias, acostumbraba a medirlas en tiempo y no en kilómetros. Sabía que para subir desde Propriano hasta su casa en la montaña le hacían falta cuarenta minutos, incluso en media hora si pisaba el acelerador. Pero claro, todo cambiaba con una meteorología adversa, lo que antes se recorría en media hora se podía convertir en tres horas.

Las carreteras corsas, conocidas por su desnivel y por las numerosas curvas peligrosas, sobre todo las del interior, suponían para muchos conductores un reto. Una de las cosas que daban fama a la isla a nivel mundial era el rallye que recorría buena parte de la geografía más montañosa. Muchos pilotos perdieron la vida y su recuerdo quedaba y perduraba como testimonio de la dificultad del trazado. Para Carla las carreteras no suponían un problema, podía presumir de haber echado los dientes en ellas, conocía cada una de las curvas de sus rutas habituales... casi lo mismo que la montaña que recorría desde que era pequeña, andando o a caballo.

El Hércules, comenzó a descender y las turbulencias se hicieron notar con fuerza. Sin darse cuenta Carla se agarró con fuerza al asiento, Kurt se percató de su angustia y le cogió la mano.

-Olivier es un gran piloto, es capaz de aterrizar en un iceberg - comentó, intentando aplacar su miedo.

Carla sonrió, relajándose un poco, volvió a mirar por la ventana y de pronto dio un respingo, el mar quedaba a pocos metros. Supo que lo que dijo Kurt era literalmente cierto, seguramente ya habría aterrizado en algún iceberg. También cayó en la cuenta de que un iceberg podía ser muy grande, quizás más que la pista de Propriano.

En efecto, el aeródromo comenzaba en la playa y se adentraba en tierra esos mil cuatrocientos metros que le dijo Olivier. A Carla le parecieron muy, muy poquitos metros. Apenas el tren de aterrizaje tocó tierra, el avión comenzó a frenar desplegando unos paracaídas de apoyo. La poderosa maquinaria de freno se accionó con energía y la inercia les clavó a todos los cinturones, aquellos que dormían, se despertaron del todo.

Cuando el avión por fin se detuvo, los presentes respiraron con disimulado alivio mientras Olivier lo hizo girar para situarse en la zona de hangares situado en un lateral de la pista. Casi todo el espacio disponible quedó invadido por el Hércules. De forma habitual lo único que aterrizaba en el aeródromo eran avionetas y jets privados y para esos aviones no hacía falta mucho espacio.

Olivier salió de la cabina.

-¡Bienvenidos a la isla de Córcega!, espero que disfruten de su estancia- soltó con gracia.

-La tuya será mejor que la nuestra, sinvergüenza- le espetó Marco jocoso.

-Bueno..., yo ya he tenido mi parte de acción ¡Llevo casi dos días sin bajarme de Charlie! me voy... a buscar un balneario. Kurt esperaré tu llamada, si te hago falta estoy a tu disposición.

-Kurt sonrió, a Olivier no le faltaba razón, desde luego necesitaba el descanso y lo tenía bien merecido.

Kurt se giró para mirar a Carla.

-Tú mandas - le dijo tendiéndole la tarjeta llave del Q7.

Marco pulsó el mando de apertura de la rampa hidráulica mientras los demás soltaron los anclajes del coche. Carla subió al coche y pulsó el botón de arranque al tiempo que la rampa tocaba el suelo y los cuatro hombres subían al coche con ella.







* * *



-Aquí tiene todo lo que necesita, las muestras del SARS y todo lo que hasta la fecha se ha hecho al respecto. Su labor es lograr una acción más rápida del virus, queremos que sea fulminante y sobre todo, lo más estable posible. Es necesario que nosotros lo controlemos, una vez encontrada una forma del virus que no sea conocida y eficaz, nos hace falta el remedio, de modo que no habrá un arma sin curación. No se trata de eliminar todo el planeta, sino de eliminar una parte, como comprenderá... unos se salvarán, otros morirán.

Sainz habló sin pestañear, con una seguridad que la dejó pasmada. De verdad, ese demente pensaba que ella desarrollaría un arma biológica con un antídoto capaz de proteger a unos y matar a otros. El tiempo jugaba a su favor, se podían tardar meses en hacer algo así, ese Sainz no era del todo idiota y debía saberlo. Charlotte pensó que le convenía seguirle el juego.

Le mostró una parte del laboratorio que no pudo ver durante su breve conato de huida. Una zona de seguridad para virus letales. Las instalaciones se veían nuevas y buenas, disponían incluso de una zona previa de duchas donde los trajes conectados a tubos de respiración externa estaban colgados de forma ordenada, justo a la entrada.

No sabía dónde estaba pero las infraestructuras eran bastante impresionantes, no en todos los laboratorios se podía encontrar ese tipo de material, por otra parte, muy costoso.

Charlotte decidió que la mejor opción sería aprovechar el tiempo, procurando disimular, intentaría seguir trabajando en su propio objetivo. No estaba sola, otros tres hombres con aspecto de científicos la acompañaban, al poco, pudo constatar observándolos trabajar que ni por asomo se aproximaban a su nivel y seguramente podría sin demasiadas dificultades, maquillar sus intenciones.

Comenzó por sentarse delante del ordenador, aplicándose en la lectura de todos los archivos almacenados en la memoria y que tenían relación con el SARS. Si al menos encontrase algún dato nuevo y desconocido por ella, quizás incluso el secuestro hubiese valido la pena... de eso nada... no pienses memeces, es demasiado pronto para un síndrome de Estocolmo...

Se percató de que ningún ordenador disponía de conexión a internet, no era de extrañar, hubiese sido demasiado fácil pedir ayuda por ese medio. Tampoco ninguno de los científicos del laboratorio contaba con algún móvil o al menos, eso dedujo. Intentó establecer comunicación con ellos, desconocía los motivos que les llevaba a trabajar allí. No sabía si lo hacían de forma voluntaria, cabía la posibilidad de que fuesen mercenarios aunque, un sexto sentido le decía que podía ser todo lo contrario.

Se acercó a un hombre de unos cuarenta años con una barba muy poblada.

-¿Cómo se llama?- le preguntó sin disimulo.

El hombre levantó la vista y miró a su alrededor por si alguien les estaba observando. En el laboratorio estaban los otros dos hombres y fuera, custodiando la puerta, se situaban dos guardias armados hasta los dientes. Todos varones excepto ella.

-Ahora no- susurró el hombre en voz baja.

Charlotte dejó de insistir a pesar de no entender las reticencias del hombre, al fin y al cabo sólo le había preguntado su nombre. Pudo notar un fuerte acento extranjero pero no supo identificar el idioma.

Volvió a su tarea y cuando uno de los otros científicos salió, el barbudo se acercó a ella acompañado por el otro que quedó, un señor de unos sesenta años de pelo gris.

-Sabemos que la han traído por fuerza- le dijo el más joven- Con nosotros han hecho lo mismo, yo soy ruso y mi colega también pero, no habla francés.

-¿Cuánto hace que están ustedes aquí?- preguntó Charlotte, de súbito interesada a la par que impresionada.

-No lo sé exactamente, unos seis meses más o menos... escuche... no debe hablar cuando vuelva el hombre que ha salido, es uno de ellos. Mi nombre es Vladimir y mi compañero se llama Joseph. A usted la han encerrado en la misma planta en la que está el laboratorio, nosotros estamos en el piso superior, sabemos que hay cuatro sótanos ¿Sabe por casualidad dónde estamos?

-Esperaba que ustedes me dijeran algo al respecto - Se lamentó Charlotte al darse cuenta de que la situación empeoraba. Si estos hombres llevaban seis meses encerrados, significaba que sus familias no los habían encontrado, las probabilidades de éxito para la suya disminuían.

-¿Han intentado ustedes huir?- trató de indagar, convencida de que la respuesta sería positiva- porque, obviamente, tenemos que hacer algo- expresó con convencimiento.

Vladimir la miró abatido y con poca esperanza en la mirada.

-Lo hemos intentado tres veces pero, sin éxito, esto es un bunker- Joseph entendió la palabra “bunker” y asintió con la cabeza poniendo los ojos en los de Charlotte.

-Pues tendremos que pensar algo, porque no estoy dispuesta a quedarme aquí seis meses- afirmó con determinación- ¿Cuántos hombres armados hay?

-Yo he contado al menos veinte diferentes y en esta planta hay casi siempre seis mientras trabajamos.

Charlotte iba a seguir preguntando cuando Joseph hizo un gesto, Vladimir se giró bruscamente para sentarse con disimulo ante el microscopio. Joseph se agachó para coger unos líquidos de un armario. Charlotte hizo lo propio, poniendo un estudiado aire de científica centrada en su lectura. El hombre entró de nuevo, los miró un instante circunspecto y terminó sentándose ante otro microscopio.

Por supuesto, no prestaba atención a todo lo que se suponía que leía, si creían que iba realmente a trabajar se podían esperar sentados, no estaba en absoluto dispuesta a dar su brazo a torcer. Sin embargo, lo que sí hizo fue fijarse en ese tercer desconocido. Según Vladimir se trataba de uno de ellos... ya te imaginarás que no lleva un letrero en la frente diciendo: Hola, soy un científico sin escrúpulos... Reconoció en cuanto pudo observarlo mejor, que se trataba del hombre que no soltó la pipeta cuando tuvo su “momento huída”. Parecería una persona totalmente normal que rondaba los cuarenta, si no fuese porque no le había dirigido la palabra en todo el tiempo que llevaba en ese lugar... eso la inquietaba. Por lo que ella sabía; podía ser un asesino o un santo... se ve que posee una notable capacidad de abstracción, monta sus técnicas sin equívocos o al menos, eso parece, visto de lejos.

Decidió tantearlo dirigiéndose a él abiertamente y pensó que lo mejor para que él no rechazase el acercamiento, sería hacerle creer que se trataba de un asunto de su provecho. Alguna cosa que tuviese que ver con el SARS, alguna cosa que demostrarse su interés por la labor y que a la vez no la obligase a hacer lo que no quería...., algo práctico.

-Perdone... ¿Qué debo hacer para ir al laboratorio contiguo? Tendría que analizar una de las muestras del SARS ¿Tengo que pedirle permiso a usted... o simplemente salgo?

-El hombre con gafas la taladró con una mirada inquisidora y sintió como si la desnudase para estudiarla, era una mirada fría, calculadora, a la vez que... Charlotte se asustó, descubrió una mirada cruel..., no le convenía tener a ese hombre como enemigo.

Su intuición acertaba, Michael carecía de escrúpulos y si albergaba sentimientos, ninguno podía considerarse bueno, nada le afectaba salvo tal vez su ansia por lograr sus objetivos, el principal de los cuales consistía en satisfacer su egocentrismo y disfrutar matando. Su gusto por la muerte lo desarrolló siendo un niño, tras una atormentada infancia, terminó matando a sus padres y a su hermano de diecisiete cuando apenas contaba once años. Ellos le habían maltratado..., él había sufrido y después, él les hizo sufrir. Pasó toda su adolescencia y juventud en un reformatorio en donde descubrieron su elevado coeficiente intelectual y el grado de crueldad que era capaz de expresar. Otro hombre, con dudosas intenciones, decidió darle una “oportunidad” facilitándole una educación controlada.

Aquel hombre, tenía un objetivo, crear su propio demonio, un asesino educado y a sus órdenes para poder cumplir toda clase de fechorías en su lugar. El mecenas actuó como un sustituto del padre que Michael asesinó y su labor produjo sus frutos. Sabedor del potencial de Michael, siempre supo que cumpliría con todas sus expectativas, con creces. Nunca pensó que una persona pudiese funcionar como una máquina tan bien engrasada, ser un científico y a la vez un asesino a sueldo, tan concienzudo. Tuvo que reconocer que la psicología conductual y el condicionamiento que se ensayó con Michael, resultó todo un éxito.

-Yo la acompañaré - contestó finalmente con frialdad.

Salieron los dos en dirección al laboratorio contiguo, se enfundaron los trajes y él la condujo hasta el mueble donde se encontraban las muestras. Charlotte se fijó en que ahí había muchas otras cepas, algunas conocidas y otras que llevaban nombres que no había escuchado jamás, supuso que serían ensayos.

El hombre le señaló la cepa del SARS y ella cogió con delicadeza uno de los portas para llevarlo al microscopio electrónico que se encontraba en un apartado oscuro del laboratorio. Sintió la gélida mirada a su espalda... le provocó un escalofrío que no pudo reprimir.

Poco después, de nuevo en su habitación... mejor llamada celda, le volvieron a llevar comida, esta vez con más sustancia. Pidió que le trajesen algo de lectura y le llevaron varios tratados de biología molecular. Supuso que se trataba de una forma de decirle que no quedaba lugar para el esparcimiento. Sin embargo, desconocían que para ella el mejor momento de relax era el dedicado a cualquier lectura, incluida la biología.







* * *



Nevaba en la costa y eso le recordó una ocasión diez años atrás en los que ocurrió lo mismo cuando regresaba a su casa después de haber pasado el día en Porto-Vecchio, en aquella ocasión tan sólo nevó un día aunque, con mucha intensidad. Ahora estaba siendo diferente, nevaba desde hacía dos días y las previsiones más halagüeñas hablaban de que el temporal perduraría, al menos, una semana más. El Q7, equipado con neumáticos para la nieve, circulaba con un agarre sorprendente. Mientras aún circulaban por zona de costa, la vegetación que predominaba seguía siendo el maquis. Sabía que pronto, todo cambiaría. Comenzarían a ver, los robles, los pinos, las encinas, los castaños, los hayedos. Contenta, para ella cada viaje a Córcega suponía un regreso a su tierra..., lo consideraba el único lugar del planeta por el que sentía verdadero amor y apego.

Cualquiera que supiera esto no podía evitar preguntarle, que hacía entonces en España. Carla no sabía explicarlo bien, en efecto, su corazón permanecía en la isla pero, la vida no se presentó tal y como ella la había soñado, fueron motivos profesionales los que la llevaron a Granada y fue sin duda un buen lugar para desarrollar su actividad. Ahora, era feliz donde vivía y todo estaba bien, no le importaba mantenerse alejada de la isla porque, cada año sin falta regresaba, ya fuese una semana, quince días o un mes. Las vacaciones bastaban para reencontrarse con sus amigos de infancia y con todos aquellos con los que había pasado tan buenos momentos, cargaba las pilas que necesitaba para seguir otro año trabajando. Por otro lado, sus padres, su hermana, también vivían en España y esto era suficiente para querer quedarse cerca de ellos. Pero además, había otro factor fundamental... no se vivía en ningún otro sitio, tan bien como en España, la gente y el clima eran lo principal.

A medida que comenzaron a subir el puerto de montaña, sus compañeros empezaron a deleitarse con el paisaje, parecía sacado de un cuento de navidad, las copas de los árboles aparecían cargadas de nieve y apenas sí se veía algo verde. La carretera, resultaba transitable porque las máquinas quitanieves trabajaban seguramente a destajo pero, Carla desconocía si para cuándo llegasen a la zona de L’alta Roca la situación seguiría siendo la misma. Otras veces los pueblos habían quedado incomunicados. En invierno, la población se limitaba a unas ocho o diez familias por pueblo y eso era muy poca gente para movilizar maquinaria. Los habitantes lo tenían casi asumido, si había alguna emergencia, las autoridades se las ingeniaban para enviarles un helicóptero, siempre que no hubiese ventisca, por supuesto.

En estos momentos, Carla intuía que la situación debía ser muy complicada. Kurt se preocupaba por lo mismo, le asustaba no poder alcanzar el punto de partida y si no lo conseguían, estaba dispuesto a llegar andando.

Luc conectó su IPod al coche y dejó que sonase un tema de Frank Sinatra, en concreto escucharon Jingle Bells, del álbum que Sinatra dedicó a la navidad. Por un momento todos pensaron en las fechas que se acercaban. Carla se consideraba una enamorada de Sinatra y apreció dejarse llevar por la música, escucharon todo el álbum.

Conducía con pericia casi profesional y lo demostró. No se sentía asustada por la cantidad de nieve acumulada, únicamente pretendía alcanzar el objetivo, sin prisas. Tal y como Carla suponía, la última carretera había quedado señalizada como muy peligrosa, a pesar de lo cual no lo pensó y se adentró, sabía que el temporal continuaría arreciando. Lo que ahora era peligroso, se convertiría en breve, en intransitable.

Tardaron casi tres horas en llegar. El destino era el pueblo de Serra Di Scopamena, allí Carla se reuniría con Alex y Jo, sus inseparables amigas de infancia con las que siempre había podido contar. Sabía que la ayudarían sin ningún tipo de duda. Ahora, durante el invierno, los caballos permanecían inactivos en los prados y Carla sabía que podría pedírselos.

Las cuadras junto con el albergue se situaban en la parte más alta del pueblo de modo que subió directa al lugar donde Alex le dijo que la esperaría. No se equivocaba, apenas sus amigas vieron quien se bajaba del coche, las tres se abrazaron efusivamente, hacía bastante que no se veían y tenían mucho que contarse.

Alex se mostró sorprendida haciendo un comentario jocoso apuntando que era la primera vez que veía a Carla tan bien acompañada. Bromeó con el asunto y las tres se rieron de buena gana.

Carla hizo las presentaciones y al poco las anfitrionas invitaron a todos a comer.

Tal y como Carla imaginaba, sus amigas les abrieron los brazos. Por supuesto se podían quedar a dormir, por supuesto podían coger los caballos..., todo, por supuesto. Carla se emocionó por la confianza que depositaban en ella. Les explicó el motivo de su visita y sus amigas fueron inevitablemente cambiando el semblante a medida que la historia progresaba. Se sentaron a comer y al poco, el tema de conversación giraba en torno al motivo de la misión que los llevaba a la isla.

-Es posible que tengáis razón Carla- comentó Alex reflexionando sobre el asunto- Los que construyeron ese albergue no eran de aquí. Por lo que sé, hicieron venir a gente de fuera, muchos helicópteros se dedicaron a trasladar contenedores, nadie sabe con qué objeto, porque nunca llegó a inaugurarse el edificio, toda la construcción se hizo con el recinto cerrado y tapado. Ahora, qué yo sepa, sigue cerrado. Pero claro, en esta fecha nadie sube a L’Incudine con qué, también es posible que ocurra lo que dices.



Kurt se quedó pensativo, sus sospechas se confirmaban, sus especulaciones se convertían en plausibles.

-Debemos prepararlo todo Carla, deberíamos salir mañana- afirmó Kurt.

Carla se dirigió a Alex y Jo.

-Tenemos que herrar con crampones de nieve a seis caballos.

-No te preocupes Carla, lo haremos contigo, pero..., para qué os hacen falta seis caballos, sois cinco- observó Jo.

-Esperamos regresar con mi madre- le aclaró Kurt.

-Claro... naturalmente, no había caído, perdona.

-No pasa nada- añadió sonriente- sé que es una historia descabellada pero, no nos equivocamos, estoy seguro de que se encuentra en ese lugar... y si finalmente es un error, al menos, lo habré intentado- añadió pensativo.

Carla se levantó de la mesa y comenzó a recoger.

-Hay mucho que hacer, para empezar hay que ir a los prados a buscar los caballos- comentó ella para distraer los oscuros pensamientos que advertía en él.

-Yo os acompañaré- declaró Kurt.

-Bien..., iremos Alex, tú y yo.

-De acuerdo - apuntó Jo dirigiéndose a Thierry, Marco y Luc- Yo os llevaré a vuestro alojamiento para que podáis acomodaros si queréis.

Carla se dirigió con toda naturalidad al guadarnés después de que recogieran entre todos, la mesa y la cocina. Conocía muy bien las instalaciones y todo seguía en su sitio como siempre. Se pertrechó con dos ramales, le dio a Kurt otros dos y Alex se sirvió dos más.

-Supongo que llevan todos cabezales ¿No?- preguntó Carla.

-Sí, los cogeremos sin problemas... por cierto ¿Saben todos montar?- quiso averiguar Alex.

-Sí, todos tenemos experiencia, algunos más que otros pero, no habrá incidencias- contestó Kurt.

Fueron andando hasta el prado. Para acceder a él, había que levantar unos troncos que cabalgaban un muro hecho de bloques de granito apilados uno sobre otro. Ese tipo de muro se encontraba en las lindes de todos los terrenos de la isla, más al sur eran de piedra caliza o de granito rosa, más al norte solían ser de pizarra. En donde estaban predominaba el granito gris. Las piedras recubiertas por musgo y nieve, se convertían en muy resbaladizas. Kurt saltó sin dificultad el muro y retiró los troncos sin esfuerzo.

-Hay veces que echo de menos no tener a un hombre trabajando conmigo- proclamó Alex con cara de envidia viendo como Kurt movía los troncos con tanta facilidad.

Carla se rio con ganas.

-¡Venga ya! Si tu mueves esos troncos con la misma pericia que él- Alex soltó una carcajada muerta de risa.

-No te falta razón pero... y lo bien que se está, mirando- Kurt también sonrió.

Alex silbó con fuerza y al instante recibió un relincho como respuesta.

-Tenemos que darnos prisa si queremos terminar antes de la noche.

Capturaron todos los caballos que necesitaban, escogieron los seis que vieron más fuertes y que habían sido montados más recientemente. Todos llevaban un espeso pelaje de invierno que les protegía de la intemperie con eficacia.

Lo hicieron entre las tres, cada una herró dos caballos. Kurt se quedó impresionado, había visto alguna vez trabajar a un herrero pero tuvo que reconocer que nunca antes a una mujer. En esta ocasión, fueron tres trabajando a la vez. Los demás, ayudaron cuanto pudieron, pasaban las herramientas, sujetaban los caballos, los calmaban hablándoles y acariciándoles.

Carla con todos los músculos tensos y un poco doloridos después del esfuerzo físico, estiró los músculos en cuanto acabó con el último, con todo, agradecía el ejercicio ya que sabía que no tendría dificultad en encontrar el sueño al caer la noche... descansaría sí o sí. Regresaron a la casa para acomodarse ante la chimenea.

-No pensé que pudieses tener tanta fuerza - comentó Kurt admirado.

-En realidad, es más una cuestión de habilidad, el caballo se sostiene solo y colocar las herraduras implica sobre todo conocer los aplomos del caballo, saber por dónde cortar y limar para ajustarlas bien. Es delicado porque si se hace mal puedes dejar cojo al caballo.

-Sí lo sé, de hecho..., no me ha parecido nada fácil, tiene mucho mérito hacer lo que haces Carla- ella le sonrió.

-Gracias... Kurt- apuntó, al tiempo que se le escapaba una mirada insinuante adornada por una brillante sonrisa que mostraba su magnífica dentadura- verás... ahora, tú tendrías mucho mérito si aplicaras un pequeño masaje a mis hombros cansados.

-No faltaba más- se levantó del taburete en que se había sentado y la cogió de la mano para levantarla de su asiento.

El salón principal del albergue estaba a su disposición al igual que el resto de dependencias ya que ningún turista tuvo la feliz ocurrencia de visitar la isla en ese momento, sobre todo por las condiciones climatológicas. Por lo tanto, el espacio era muy amplio y mientras los demás charlaban animosamente Kurt se acercó al tresillo situado frente a la chimenea, cogió un puf, lo puso delante de un sofá y sentó a Carla en él. Sentándose tras ella, dejó que apoyase la espalda entre sus piernas. Carla echó la cabeza hacia adelante y él puso las manos sobre sus hombros con estudiada delicadeza.

Comenzó acariciando el cuello, deslizó sus dedos hacia la cabeza y continuó moviendo sus manos. Hacía círculos, presionaba con fuerza por momentos, luego aflojaba la presión, bajaba hacia el cuello..., seguía por los hombros.

-Uumm ¡Dios mío! Kurt, no sigas...

-Tú lo has querido Carla- declaró con un tono cargado de malicia.

-¡Oh!..., pero..., no sabía que eras..., tan bueno, ahora ya no quiero que pares.

Logró relajarse del todo, el calor de las llamas de la chimenea, el placer de las manos de Kurt moviéndose por su espalda, cerró los ojos y se dejó llevar. Cuando estaba a punto de abandonarse en los brazos de Morfeo, Alex... la separó de ellos.

-Carla, querida. Tenemos que preparar las alforjas para mañana, tenéis que llevar provisiones, para vosotros y para los caballos, sabes que allí no hay nada que comer.

Carla abrió los ojos un poco aturdida.

-¿Qué?..., sí, claro... tienes razón.

Se levantó con mucho esfuerzo, Kurt la cogió por los hombros y la ayudó.

-Si quieres, luego seguimos- le sopló al oído. Carla sonrió.

-Creo que tenemos mucho trabajo, mañana hay que salir muy temprano- declaró ella con una leve mueca de disgusto. No tenía ningunas ganas de alejarse de las manos de Kurt.

-¿Cuánto tardaremos en llegar?- preguntó él.

-Si todo va bien, al final de la tarde podemos estar en las inmediaciones del albergue.

-Bien, eso nos debería dar al menos una hora de luz para inspeccionar la zona, después habrá que aguantar hasta que sea noche cerrada. Me gustaría que pensases en un sitio que esté a cubierto y a una distancia prudencial, en donde quedarte con los caballos.

Carla se quedó pensativa... no había nada a proximidad del albergue... lo más cercano, sin estar cerca... porque podía suponer una hora a caballo, eran un grupo de cabañas de piedra que antiguamente los pastores utilizaban para dormir si se les hacía de noche. Por lo que sabía, ahora estaban abandonadas. A lo mejor, con suerte, alguna disponía de una puerta. Aquello podía servir para refugiarse de la ventisca en un momento de apuro pero, nada más.

Más allá de ese grupo de cabañas..., había más... recordaba otras, solitarias, a mucha más distancia. Carla pensó en lo que acababa de decir Kurt... la idea consistía en llegar, inspeccionar y entrar. Suponiendo que lograsen acceder... si además toca regresar hasta donde esté la cabaña... de noche, eso es mucha distancia, más aún, nevando o con ventisca.

-Kurt- declaró Carla- No va a ser fácil... lo más cercano a cubierto supone más o menos una hora de marcha y... con ventisca puede ser más.

Carla buscó un papel y algo con lo que escribir para hacerle un esquema de la zona y Alex que entendió sus intenciones detuvo su gesto.

-Espera Carla, tengo algo mejor, hay unos mapas que os pueden servir, son muy precisos, están a escala 1:25.000.

Alex localizó los mapas, los situó sobre la mesa bajera y todos los demás se fueron aproximando para observar el tipo de terreno al que se enfrentarían.

Kurt, estudió el mapa, analizó las distancias. Ellos podían recorrer esa distancia de noche y con ventisca, el problema podía ser su madre..., no sabía en qué estado la encontraría, si podría caminar o si tendría algún impedimento. Por otro lado, no quería que Carla se acercase, eso lo tenía claro, no estaba dispuesto a arriesgar su vida.

-La solución es que nosotros vayamos solos hasta el albergue a caballo- manifestó Kurt- Si lo hacemos así podremos ir más rápido, entramos y salimos, después nos reuniremos contigo en la cabaña ¿Qué opinas Carla? eso será más factible.

-Pero... ¿Quién se quedará con los caballos fuera? si llegáis a caballo y no los podéis atar en las inmediaciones, alguien se tiene que quedar con ellos- refirió Jo.

-Jo tiene razón - estuvo de acuerdo Carla - El problema es que allí hay pocos árboles, sólo arbustos... y lo más seguro es que estén enterrados bajo la nieve. Suponiendo que se desentierren unas ramas que sirvan para atarlos, de todos modos, alguien debería vigilarlos, si se escapan no será agradable volver a pie.

Kurt pensaba en una solución. Necesitaba a sus hombres, ellos eran fundamentales de otro modo era consciente de que no podría hacerlo solo. Quizás fuese mejor intentar hacer noche en la cabaña para entrar a la mañana siguiente.

-¿Se podría hacer noche en la cabaña?- quiso saber Kurt. Carla lo miró pensativa- No Kurt, creo que no es buena idea, aquello -se refería a las cabañas más cercanas al albergue- son cabañas por darles un nombre porque en realidad no están muy bien acondicionadas. Por otro lado, si es por descansar antes de asaltar el albergue, estaremos más frescos después de esta noche durmiendo en una cama de verdad.

-De acuerdo Carla, tu sabes cuales son las condiciones- admitió Kurt.

-Lo mejor es que yo os acompañe hasta el albergue, después vosotros entráis y yo os espero con los caballos fuera, a una distancia prudencial que podáis recorrer a pie.

-No queremos que te arriesgues tanto, Carla- replicó Marco con cara de preocupación.

-Es mi decisión. Yo conozco el lugar, sabré dónde esconderme, os aseguro que no me verán, pensad que es la mejor manera de que esté cerca y los caballos a punto para la salida- Kurt convino a regañadientes que era la mejor opción.

-Tan sólo nos queda, preparar el material- apuntó Thierry.

-Tienes razón -le contestó Luc- Te ayudaré con el plástico.

Carla lo miró con los ojos muy abiertos y se giró en dirección a Kurt.

-¿Se refiere a explosivo plástico?- Kurt asintió con la cabeza. Le pareció increíble, ¡Vaya! Menudos giros da la vida... ahora me dedico a organizar excusiones a caballo con unos tipos equipados con explosivos..., un poco extraño sí que es, no es algo que pueda comprarse en un supermercado y seguro que tampoco se vende en la armería de la esquina....

-Será la única manera de forzar una entrada o una salida si encontramos demasiada resistencia- le explicó él intentando tranquilizarla - descuida, sabemos usarlos y procuraremos no tener que utilizarlos- terminó por aclarar al ver su expresión.

A pesar de su aparente confianza en sí mismo, ella no lo tenía tan claro. Los explosivos, siempre le habían parecido un material muy, muy... sensible, incluso, frágil..., ¡Joder! ¡Se supone que explotan! se dijo nerviosa. Debía reconocer que no se sentía cómoda con aquello, sin embargo, hizo de tripas corazón, después de todo tenía claro que ella no estaría cerca si llegaban a usarlos..., estaría Kurt... sigue siendo una mala idea. Sacudió la cabeza como queriendo apartar los negros pensamientos que la asaltaban y se concentró en poner orden en su mochila.

Entre todos repartieron el material entre las alforjas de los caballos y sus macutos. Llevaban, varios kits de supervivencia, granadas, botes de humo, pistolas, cuchillos, fusiles de asalto, munición y explosivos.

- ¡Menudo arsenal!- exclamó Alex alucinando. Ella era una mujer que se impresionaba con pocas cosas, lo mismo que Jo, sin embargo, las dos se miraron sobrecogidas deseando que Carla saliese bien parada de todo aquello.

Luc les sonrió mientras limpiaba su pistola con mucho mimo, sabía que su vida podía depender de su buen funcionamiento. Después, todos hicieron lo mismo con sus armas.







* * *



El reloj marcaba las cinco de la madrugada cuando a Kurt le sonó el despertador, abrió los ojos y lo apagó. Se levantó rápidamente, habían dormido cada uno en un dormitorio puesto que el lugar disponía de suficientes habitaciones para todos. Tanto Jo como Alex lo propusieron como la mejor opción de descanso. Pensó que le hubiese gustado más dormir con Carla pero, hubiese sido mala idea, sobre todo ahora que no tenía claro lo de regresar con vida. Después de lo de Marsella, estaba casi seguro de que se enfrentarían a un grupo de profesionales mercenarios.

Se dio una ducha rápida y al salir del dormitorio se encontró con los demás saliendo de los suyos. Seguían siendo un equipo bien sincronizado.

-Vamos a buscar a Charlotte, chicos - dijo Luc- Un paseíto por el campo y volvemos con ella.

Carla sonrió.

-Tienes razón Luc, que no falte el optimismo.

Alex y Jo estaban terminando de ensillar los caballos, cuando Kurt se acercó a Carla.

-Carla, quiero que te pongas esto - declaró poniendo un paquete forrado de tela en sus manos.

-¿Qué es?

-Es un chaleco antibalas- ella lo miró con sorpresa.

-Quiero minimizar los riesgos, no me perdonaría que te ocurriese algo, por favor, póntelo.

-Bueno... ¿Todos lleváis uno?

-... Si, úsalo por debajo de tu abrigo- declaró instándola a quitarse el plumón y ayudándola a ajustarse las tiras laterales para que quedase en su sitio.

Marco miró a Kurt con cara de preocupación, sabía que le estaba dando su propio escudo, cada uno tenía su material y no había un quinto chaleco pero, no dijo nada.

Luc preparó el desayuno, contribuyendo así en todo lo que se le ocurría. Ocuparse de la intendencia era una opción de su agrado. De hecho, en otras misiones se encargaba por lo general de la cocina, sobre todo porque lo hacía bien y además le gustaba, disfrutaba cocinando. Lo preparó bastante contundente y calórico.

-Nos va a hacer falta energía, una buena dosis de calorías nos ayudará a conservar el calor.

-Tienes razón- estuvo de acuerdo Jo- os hará falta, aquí hay cerca de metro y medio de nieve, jamás se ha visto tanta, ni siquiera mi abuela se acuerda de una cosa así. No quiero ni pensar la cantidad que os encontrareis arriba pero, seguro que mucha más. Y lo que es peor, no parece que el temporal remita, sigue nevando... más flojo, pero sigue.

-Tenemos menos seis grados bajo cero, un ambiente que es casi primaveral- declaró Marco.

-Jajaja - se rio Thierry- Comparándolo, con nuestra estancia en la Antártida, desde luego.

-De todos modos, estad atentos es una temperatura lo bastante baja para provocar la hipotermia de cualquiera o daños por congelación - recalcó Kurt más serio. Cualquier oportunidad valía para apretar un poco las clavijas, se sentía responsable de todos ellos y todas las precauciones serían pocas.

Se despidieron de Alex y Jo con cariño, se habían visto acogidos sin reservas y sabían apreciarlo.

-Si no estáis de vuelta en tres días, llamaremos al ejército- comentó Alex- Y si no vienen, subiremos nosotras a por vosotros.

-No os preocupéis, estaremos de vuelta- aseguró Luc dándole un beso en la mejilla a Alex y otro a Jo.

Los demás hicieron lo mismo, Carla las abrazó con fuerza.

-Gracias chicas- prorrumpió emocionada. No eran necesarias muchas palabras, la mirada lo decía todo. Tanto Alex cómo Jo, sabían poco de aquellos hombres, sin duda podía deducir que estaban preparados para enfrentarse a las duras condiciones climatológicas pero, nada valía conocer el terreno como Carla. Confiaban en su instinto y en su buen juicio, los llevaría a buen puerto y los mantendría con vida. Al menos, como guía de la expedición. Sólo los líos en los que podían verse envueltos los demás dejaban planear la sombra de una duda sobre sus buenos augurios.







* * *



Los caballos avanzaban lentamente, la cantidad de nieve dificultaba la marcha. Progresaban con Carla a la cabeza y en fila india por detrás de ella, se situaba el resto, Kurt cerraba la marcha. Teniendo en cuenta que las probabilidades de encontrarse con alguien se consideraban prácticamente nulas puesto que nadie del lugar en su sano juicio, saldría de su casa con semejante temporal, se abstuvieron de disimular las armas.

Se vistieron con unos monos blancos por encima de su ropa, añadiendo así un camuflaje adecuado al entorno. Carla no disponía de uno pero, su plumón blanco y sus pantalones de color crema darían el pego. Iban muy abrigados porque la sensación térmica, con el viento, era de mucho más frío.

Cruzaron varios arroyos, primero por una zona de bosque de encinas y castaños. En ocasiones movían las ramas de los arbustos o de los árboles al pasar, lo que hacía caer grandes cantidades de nieve sobre el que pasaba debajo. Más de uno, soltaba tacos cuándo sucedía, lo que resultaba gracioso para el resto. Después de varias horas, comenzaron la ascensión hacia el Cosccionu. Las planicies de la meseta del Cosccionu se transformaban en enormes praderas de hierba verde en primavera y verano. De nieve y hielo en invierno. Afloraban aquí y allá diversos yacimientos geológicos de granito como Bochinera, aunque ahora, aparecían cubiertos de nieve casi por completo, tan sólo en algunos puntos se distinguían algunas rocas bajo la nieve. En las cercanías de Bochinera hicieron la primera parada para comer un bocadillo y para que los caballos descansasen por el esfuerzo.

Hasta ese momento, la mayoría del recorrido supuso un duro ascenso y desde ese punto transcurriría más llano antes del último repecho hacía L’Incudine. No se veía un alma, tampoco ninguna población, el paisaje en ese lugar parecía de otro planeta. Una belleza sensacional, Carla se deleitó tratando de preservar en la memoria la imagen del panorama nevado, contuvo su respiración por un instante, la niebla los aislaba de la parte baja de la montaña y una abertura entre las nubes dejaba penetrar una luz especial, se abrió un claro y pudieron ver toda la extensión de meseta que quedaba por delante.

-Es espectacular, no podía imaginar algo como esto en una isla del mediterráneo - reconoció Kurt aproximándose con su caballo hasta Carla.

-Lo cierto es que ni mis abuelos han visto algo parecido, es algo que prácticamente no ocurre, pero el clima de hoy día es absolutamente imprevisible.

-En eso llevas razón- manifestó asintiendo con la cabeza.

-Debemos continuar- proclamó Carla a la atención de todos - en pocas horas deberíamos llegar al albergue.







* * *



Marco, tumbado en el suelo, observaba con unos gemelos el albergue y sus alrededores. Dos hombres hacían guardia en el exterior, llevaban un sistema de comunicación como el de ellos y estaban armados con ametralladoras. Dedujo que obviamente se mantenían en contacto con los que debían estar dentro. El edificio, apareció casi de sopetón y totalmente cubierto de nieve, lo que lo camuflaba por completo en el entorno. Con todo, divisaron a los guardas enseguida lo que indicaba sin lugar a dudas que estaba habitado. El hecho de apostar guardas al exterior de un recinto que carecía de muro y que los dejaba a la vista de cualquier persona que pasase por el lugar les hizo suponer que su incursión en Marsella los puso en alerta. Sin duda, pensaban en que cabía la posibilidad de recibir alguna visita no deseada y debieron sopesar el asunto: “llamar la atención y que algún excursionista se haga preguntas” o “seguridad”, claramente, ganó la seguridad.

-Deben estar muy seguros de que no pasaran montañeros con el temporal y claramente están preparados- declaró Marco a la atención de su amigo tumbado a su lado. Kurt asintió, estaba con Marco, casi seguro los guardas se mantenían alerta y sería difícil... aunque no imposible ponerlos fuera de combate. No tenían tiempo para hacer un seguimiento exhaustivo y averiguar a qué hora daban los cambios de guardia de modo que tendrían que arriesgarse después de observarles hasta que anocheciera.

Dos en el exterior no suponían un problema, más inquietante resultaba desconocer el número de los que podían encontrar dentro.

Marco volvió donde estaba el grupo.

-Carecemos de información básica y para que esto no sea un suicidio, vamos a tener que convencer a alguno de esos guardas para que nos cuente como es el edificio y nos diga dónde tienen a Charlotte.

-Hay que esperar a que se haga de noche, entonces les cogeremos. A uno lo dejamos fuera de combate, al otro, lo interrogamos- aseguró Kurt categórico.

-Y ¿Cómo vas a convencerlo si no quiere hablar? - peguntó Carla inocente.

-Hablará - afirmó Luc con seguridad, apretando los puños. Carla enarcó una ceja.

¡Ah! claro... se me te olvidaba guapa... no estás con un equipo de aficionados. Ni idea de cuales han sido sus anteriores experiencias... no sé si sentirme reconfortada o asustada por su aplomo.

Luc se acercó a la pequeña loma desde donde se divisaba el albergue y se tumbó a su vez para observarlos. Quedó patente, con sus movimientos, que ejercían de guardas de algo serio...

-Parecen estar protegiendo un fortín y nosotros sabemos que la base militar más cercana queda lejos amén de que ningún mando deja destacamentos solos y en medio de la nada sin el uniforme correspondiente, por tanto..., dos y dos, son cuatro.

-No es necesario haber estudiado en Oxford, para saber que esos, no hacen nada bueno- aseveró Thierry.

-Estoy de acuerdo- contestó Kurt.

Transcurrieron las horas que se hicieron eternas para todos a causa del frío. Hicieron turnos para vigilar el albergue mientras los demás caminaban para no pasar frio. Se acercaba el momento, Kurt que llevaba un momento sentado sobre una piedra, sacó su pistola, comprobó la munición, se ajustó el cuchillo que llevaba abrochado en la bota derecha y se levantó. Era noche cerrada, había llegado el momento. Se situaron a unos quinientos metros del Albergue, era lo más cerca que podían aproximarse sin ser vistos. Carla no se inquietó por el ruido que pudiesen hacer los caballos, sabía que por la zona vagaban varias manadas de caballos salvajes y los del edificio, debían haberlos visto en más de una ocasión, si escuchaban un relincho no se extrañarían. Su nerviosismo e inquietud surgía por lo que podía ocurrirles a ellos.

Era la noche perfecta para una incursión, la niebla engulló literalmente la montaña hasta el punto de que tuvieron que fijar el rumbo con la brújula para no desviarse del objetivo, con la poca visibilidad seguramente no les verían llegar. Al poco, el viento calmó su ímpetu y sin embargo, la nieve empezó a arreciar. Se marchaban ya cuando Kurt se giró en dirección a Carla.

-Ten cuidado - le murmuró ella con cariño mientras apretaba uno de sus brazos. Él le dedicó una sonrisa irresistible y sin mediar palabra la besó. Carla sintió flojear las rodillas mientras el breve abrazo apasionado la dejaba sin aire. La soltó despacio al tiempo que se volvía para seguir a los otros.

Se acercaron en silencio, el desconocimiento al que se enfrentaban podía resultar fatal y en gran medida contaban en exclusiva con su pericia. El edificio rondaba los cuatrocientos metros cuadrados de planta, distinguieron dos pisos con grandes ventanales acristalados. El piso más alto, se terminaba en un tejado a cuatro aguas de inclinación muy pronunciada y cargado de nieve. Las ventanas del primer piso contaban con grandes contraventanas de madera maciza. Dieron un rodeo para tener una visión de conjunto de toda la casa, también por si había guardas en más sitios. Sólo estaban los dos que estuvieron controlando.

Kurt le hizo una señal a Marco para que le siguiera, otra a Thierry y Luc para que se separaran. Dieron la vuelta al edificio cada uno por un lado, habían observado que sólo se veían luces en el primer piso situado más o menos a un metro del suelo. El piso superior parecía inhabitado, pasaron por delante de un enorme portón cerrado con una persiana metálica y pensaron que podía tratarse de un hangar.

Esperaron que el guarda caminara hasta ellos. Hacía la ronda perimetral y sabían que darían la vuelta al edificio, cada uno de los guardas por un lado. Observaron cómo lo hacían buena parte de la tarde. Esperaron el momento en el que estuvieron más alejados el uno del otro, a un extremo y otro en la diagonal de la casa. Kurt preparó el golpe. Apenas lo vio aparecer, le lanzó un directo a la mandíbula, tan potente, que lo dejó K.O. en el acto. Lo recogió por inercia a pesar de que la nieve amortiguaría cualquier ruido del cuerpo al caer. Marco lo amordazó y ató con cinta americana dejándolo apartado contra la pared. Se reunieron con Luc y Thierry, que ya le hacían preguntas al que habían cogido. El hombre no parecía ni un poco asustado, debía tratarse de un mercenario, sabía guardar silencio y posiblemente se esperase el asalto lo que no tranquilizó a ninguno. Al llegar Kurt, sacó de inmediato su cuchillo, con una hoja de casi treinta centímetros y con uno de los filos dentados, quiso mostrarle al tipo que no estaba dispuesto a esperar. Se lo puso en el cuello.

Con voz lenta y tranquila pero, con un tono contenido de odio, le preguntó.

-¿Dónde está la científica? - la mirada de Kurt fría, dura, sin una sombra de duda... dejó al otro perplejo, el hombre se dio cuenta a tiempo de que ese tío iba en serio y lanzó una mirada de reojo al albergue, esperando que algún compañero saliese a ayudarle.

-¿Dónde? - repitió Kurt haciéndole un corte en el cuello.

Un hilo de sangre comenzó a caer por su garganta, sus pupilas se dilataron por el terror y supo que ese hombre podía terminar con su vida en ese mismo instante. Debía tener poderosas razones y pensó que su sueldo no valía tanto como su vida de modo que sería mejor hablar, de todos modos no saldrían vivos de allí, ellos eran más.

-Abajo, en el sótano más profundo- soltó el hombre.

-¿Cuántos sótanos hay?- preguntó Thierry.

-Son cuatro, pero no podréis entrar somos muchos.

-¿Armados? -anticipó Thierry.

-Todos - contestó el hombre.

-¿Cuántos son, todos? Y ten cuidado... si mientes, volveré por ti - exigió Kurt. El hombre se puso más nervioso, no quería dar demasiada información. Volvió a presionar el cuello sin dejar de mirar a los ojos del hombre.

-Veintitrés- soltó por fin.

-Pero ahora estarán todos durmiendo ¿verdad? - apuntó Kurt.

El hombre asintió con la cabeza a regañadientes.

-¿Cuánto falta para vuestro relevo? - Kurt no era idiota, sabía que seguramente se relevarían para las guardias nocturnas en el exterior, ningún hombre aguantaría a la intemperie toda la noche.

-Dos horas - contestó agachando la cabeza.

Marco le sacudió con la culata de su pistola, el hombre quedó inconsciente. Lo amordazaron y llevaron a rastras junto al otro.

Para Kurt todo lo dicho revelaba un dato fundamental, había confirmado la presencia de la científica. Sólo podía ser su madre. La puerta principal constituía el único punto accesible, el resto de ventanas con contraventanas de madera eran infranqueables de forma silenciosa. Esperaban tener un poco de suerte y entraron sin pensárselo más.







* * *



Charlotte dormía profundamente cuando la puerta de su celda se abrió, alguien encendió la luz y ella pestañeó.

- ¡Maman! - exclamó Kurt corriendo para abrazarla.

-¡Mon chéri! Sabía que me encontrarías.

Resultó increíblemente fácil llegar hasta ella. Apenas entraron en el edificio y después de andar por un pasillo silencioso unos metros, encontraron el ascensor que usaron sin vacilar.

Al llegar al sótano, descubrieron los laboratorios vacíos, la de Charlotte era la única puerta con cerradura electrónica. Un regalo para Luc, especialista con ese tipo de cerraduras. Llevaba un descodificador que funcionó a la perfección y pudieron acceder sin problemas.

Kurt abrazó a su madre con cariño, había pasado por su mente la posibilidad de perderla y aquello se le había antojado, insoportable. Ella lo besó y abrazó, reconfortada por su presencia. No podía creer que por fin su pesadilla tocaba a su fin.

-Tenemos que salir de aquí- le comunicó Kurt impaciente- hay poco tiempo ¿Sabes cuántos son?

-Unos veinte.

-Coincide más o menos con lo que nos dijo el guarda.

-Pero Kurt... hay más prisioneros, no nos podemos ir sin ellos.

-Mamá no contábamos con eso, no hay caballos para todos.

-¿Caballos? ¿Habéis venido a caballo?

-Sí..., ¿Sabes dónde estás?

-Pues..., no - reconoció Charlotte abriendo mucho los ojos.

-Esto es la isla de Córcega, hay un temporal descomunal que no se ha visto en siglos y estamos en la montaña, rodeados de nieve, la población más cercana se encuentra a kilómetros. El único modo rápido y discreto para llegar era a caballo.

-Charlotte intentaba pensar rápido no quería abandonar a sus dos colegas, sería cruel dejarlos. Por otra parte, rescatarlos, podía ponerles a todos en peligro.

-¿Cuántos son y dónde están? pregunto Marco, por si eventualmente podían hacer algo por ellos.

-Están en el piso superior, son dos, un joven y un señor mayor.

-¡Venga, vamos por ellos!- sugirió Thierry apremiándoles. No era que tuviese intención de hacerle honor a su fama de buen samaritano, pero, no le parecía buena idea dejarse a nadie en aquel lugar. Salieron todos corriendo de puntillas por el pasillo en dirección al ascensor, ya habían comprobado que en ese piso sólo estaba Charlotte pero toda precaución era poca.

Pararon en el piso en que se hallaban los otros científicos y salieron en silencio del ascensor, buscaban otras puertas con cerradura electrónica. Dieron únicamente con una y llegaron a la conclusión de que debía ser esa. Se escuchaban ronquidos en otras puertas por lo que dedujeron que allí podían dormir bastantes personas. Ya habían deducido de que el único acceso a los sótanos se hacía por medio de ese ascensor lo cual convertía a ese lugar en una trampa. Sin ventanas, sin escaleras, sin salidas... si ocurría cualquier cosa no tendrían escapatoria.

Luc abrió la puerta lo más rápido que pudo, los demás se repartieron por las otras puertas del pasillo para prevenir que alguien pudiese salir. Charlotte se asomó con cuidado, encendió la luz, no se había equivocado. En cuánto Vladimir levantó la cabeza y pestañeó, Charlotte corrió a poner el dedo sobre su boca para que no dijese nada. Joseph disfrutaba de un sueño muy pesado y Vladimir tuvo que zarandearlo indicándole enseguida que no debía hacer ruido.

Se vistieron a toda prisa y ya bien despiertos salieron con sigilo en dirección al ascensor, al percatarse de que no cabrían todos en él, Kurt se quitó el plumón para ponerlo sobre los hombros de su madre, subieron primero Thierry y Luc con los rescatados. Marco y Kurt se quedaron para subir en la siguiente tanda.

Se abría de nuevo la puerta del ascensor para recogerles cuando sucedía lo que habían estado temiendo. Una de las puertas se abrió y un hombre salió. No iba muy despierto porque no se fijó en Kurt y Marco hasta que se escuchó el leve pitido de la puerta del ascensor al abrirse. Se lanzaron dentro del elevador a la vez que pulsaban el botón de subida.

El hombre giró la cabeza, al verlos, abrió la boca y comenzó a gritar.

-¡Intrusos! ¡Intrusos!- Se mitigó su voz cuando se cerró el ascensor.

-No os dije que teníais que estar calladitos- recalcó Thierry con sorna, al verlos aparecer- Kurt no contestó, salió corriendo, cogió lo primero que vio, una silla, la levantó y la puso entre las puertas del ascensor, de ese modo las puertas quedaban bloqueadas impidiéndole bajar.

Iban a salir por la misma puerta por donde habían entrado cuando una ráfaga hizo volar en astillas el revestimiento de madera de una pared, se lanzaron todos al suelo y comenzó el tiroteo.

Marco lanzó un bote de humo en la dirección de la que provenían los disparos y disparando para cubrir la retirada salieron corriendo en la dirección opuesta, recorrieron varios pasillos, intentaron abrir varias puertas buscando una salida pero las encontraban todas cerradas, sin duda se hallaban en la parte deshabitada.

Forzándola, lograron abrir la última de las puertas del pasillo. Accedieron a un enorme garaje y resultó una grata sorpresa, recordaban haber visto el portón por fuera pero no podían saber lo que escondía. Seis flamantes motos de nieve y una máquina para pisar la nieve tipo oruga ocupaban el hangar. Kurt vio el cielo abierto, era su oportunidad de salir de allí con rapidez. Si se daban prisa porque, sin duda el que había disparado detrás de ellos estaría ahora desbloqueando el ascensor.

Luc buscó rápidamente el modo de abrir el portón. Cuando lo logró un grupo de hombres corría por el pasillo que llevaba al garaje y comenzaban a disparar contra la puerta. Por suerte, al ser metálica y al haberla podido bloquear, los retendría... muy poco tiempo. Thierry y Marco se esforzaron en sacar las motos a toda velocidad, estaban sobre un soporte de ruedas para trasladarlas y las colocaron sobre la nieve sin dificultad. Como cada una contaba con su llave de arranque, no tardaron en ponerlas a punto. Vladimir, Joseph y Luc se unieron a ellos.

-¡Rápido, salid! - gritó Kurt apremiándoles. No se lo hicieron decir dos veces, Thierry saltó sobre una de ellas y cogiendo a Vladimir con él salieron los dos a toda máquina. Les siguieron Luc con Joseph.

Marco acompañado de Charlotte se situaba junto al portón, vigilando la llegada de los hombres a la vuelta del edificio, mientras Kurt preparaba la siguiente moto. Apenas los vio aparecer, Marco descargó su arsenal.

-Corre Marco llévate a mi madre- le ordenó Kurt.

-¡No! - rehusó Charlotte - No me iré sin ti.

-¡No discutas!- aulló dirigiéndose a su madre, después se giró hacia su amigo -Marco, no me esperéis, yo volveré a caballo con Carla y hay que inutilizar lo que queda para que no nos sigan- Marco asintió.

Comenzaron a llover balas desde dentro del garaje habían conseguido abrir la puerta. Sin pestañear, Kurt lanzó una granada y acertó de pleno, la explosión mató a tres hombres e hizo retroceder a otros seis que venían detrás.

Marco aprovechó el instante para subir con Charlotte en una de las motos, huyeron a toda prisa en la misma dirección en la que salieron las otras. Kurt no pensaba quedarse más de lo necesario. La rabia se apoderó de él, sabía que cuanto más los frenase más tiempo tendrían los otros para huir. Se parapetó tras la máquina oruga y continuó disparando. Abatió a dos más, comenzaba a retroceder cuando el inesperado frío del acero de una bala, le atravesó el costado derecho del cuerpo. El impacto lo tiró al suelo pero se levantó enseguida como un resorte sin prestar atención a la herida, la adrenalina cargaba sus músculos. Ametralló todas las motos menos una, sobre la que saltó con agilidad. Comenzó a salir lanzando una granada al vehículo oruga, otra girándose en dirección a los hombres que daban la vuelta al edificio. Uno de ellos logró disparar su arma. La segunda bala le alcanzó en el hombro izquierdo tirándolo de la moto, recuperándose con agilidad, volvió a subir para proseguir la huída. Como pudo, ignorando el dolor, volvió a lanzar otra granada al tiempo que ametrallaba todo lo que se movía a su alrededor. Se alejó a toda velocidad mientras una lluvia de balas lo rodeaba. Tuvo suerte porque ningún otro proyectil le alcanzó, no ocurrió lo mismo con la moto que se llevó la peor parte.







* * *



Carla, sin saber interpretar del todo lo que sucedía escuchó en la distancia los disparos, se asustó mucho, alucinó con la primera explosión y tuvo que emplearse a fondo para tranquilizar a los caballos porque muchos sentían la imperiosa necesidad de salir huyendo.

Se tranquilizó un poco al ver salir a toda máquina las moto nieves, dos salieron enseguida, la tercera poco después. No sabía quién las conducía porque el foco impedía distinguir al conductor pero se dirigían a su posición. Sin embargo seguían sonando disparos y explosiones por lo que dedujo que faltaba alguien.

Cuando llegaron los primeros, respiró aliviada, le explicaron la nueva situación con los otros rehenes y luego apareció Marco acompañado de Charlotte. Propuso de inmediato continuar la ruta de regreso con las motos y Carla estuvo de acuerdo.

-¿Pasará algo con los caballos? - se preocupó Marco.

-No hay cuidado, regresaran a las cuadras ellos solos, ¿Sabrás volver Marco?

-Sí, no te preocupes, he grabado la ruta en mi GPS.

Escucharon nuevos disparos y se giraron las dos a la vez, inquietas. Sin haberse presentado, Charlotte enseguida presintió la angustia de Carla por su hijo. Marco esperó a ver salir la luz de la moto de Kurt para quedarse tranquilo.

-Ya viene, nos vamos Carla- anunció Marco.

-Sí - confirmó ella - yo volveré con Kurt.

-Por favor, tened cuidado- le dijo Charlotte- Carla la miró y le apretó las manos.

-No se preocupe nos reuniremos en las cuadras de mis amigas- aseguró.

Las motos se alejaban hacia el sudoeste, cuando Carla se percató de que la moto que se aproximaba hacía un ruido anormal. Le faltaban cincuenta metros para llegar a su posición y en ese instante, el motor se paró en seco. Carla no lo pensó, soltó todos los caballos menos el suyo y el de Kurt y montando se acercó arrastrando al otro por las riendas.

Kurt bajándose de la moto comenzó a avanzar a duras penas por la nieve, a cada paso se hundía hasta las rodillas pero, al menos parecía que nadie le seguía. El fuego en el albergue iba a más y los que estaban allí estarían intentando controlar las llamas.



Carla le tendió las riendas de su caballo.

-¿Los demás ya se han ido? - preguntó Kurt.

-Sí, nos llevan bastante ventaja pero, si regresamos a caballo entenderán que tardemos más.

Kurt aún se hallaba bajo los efectos de la adrenalina que le generaba la excitación del peligro, subió al caballo sin inmutarse. Carla no percibió en absoluto que estuviese herido y él no dijo nada, procuraba no pensar en ello.

Avanzaron hacia el sudoeste, lógicamente ellos progresaban más lentos y de hecho las motos no estuvieron a la vista en ningún momento. Apenas habían recorrido unos cinco kilómetros cuando la ventisca se hizo insoportable.

-Más vale que busquemos un refugio- gritó Carla para hacerse oír con el ruido de la ventisca y girándose para mirar a Kurt ... sus pupilas se dilataron por el miedo. Él estaba doblado sobre la montura, apoyando la cabeza sobre el cuello de su caballo, intentaba claramente mantener el equilibrio- ¡Kurt! ¿Qué te ocurre?- Giró con su caballo a toda prisa para ponerse a su lado y encendió la linterna para verle la cara, estaba pálido y en ese instante observó que no llevaba su plumón. Tuvo que habérselo dado a su madre, recordó ahora que ella lo llevaba. Él se agarró a su brazo y pudo ver la mano cubierta de sangre.

-Kurt, ¡Dios Santo!, estás herido.

-Son... dos balas- explicó Kurt con un hilo de voz.

-Pero... y ¿No llevabas chaleco?- él la miro, sólo pudo cerrar los ojos.

-¡Tienes que llegar al refugio! Kurt, no puedes rendirte, no podemos parar aquí.

-Déjame Carla, nos pueden seguir..., es, peligroso... no creo que pueda... continuar- lo dijo arrastrando las palabras, con mucha dificultad.

Carla saltó de su caballo y cogió una cuerda de las alforjas, si Kurt se caía de la montura no sabría cómo llevarlo y por supuesto no iba a dejarlo allí. Utilizó la cuerda para atarlo al caballo y después le levantó un poco la ropa para ver las heridas. Quitándose el pañuelo que llevaba alrededor del cuello, lo presionó contra la herida del costado, había mucha sangre... -¡Dios mío! ¡Se está desangrando! - pensó angustiada.

Cayó en la cuenta de que él estaba así, por ella, le ofreció su chaleco antibalas y ahora estaba herido.

-No te voy a dejar. No digas barbaridades. Tienes que apretar con tu mano el pañuelo- le instó, cogió la mano de él, se la puso sobre la herida- ¡Aprieta fuerte! - seguía gritando porque la ventisca no daba cuartel. Kurt intentó apretarse el costado pero, la pérdida de sangre menguaba sus fuerzas y al poco, su mano se aflojó.

Carla volvió a montar su caballo y cogió las riendas del otro. Por suerte, ella conocía a la perfección cual era su posición y si bien la ventisca suponía una complicación, avanzaría a pesar de todo. Se hallaba al tanto de todos y cada uno de los arroyos de la zona, siguiendo los cursos de agua reconocibles a pesar de la nieve que casi los tapaba llegaron después de una eternidad, a una cabaña. Lo llamaban casedu o también bergerie, hecho de bloques de granito, solitario... sabía que no encontraría nada más en kilómetros a la redonda. Pensaba haberse alejado lo suficiente del albergue y confiaba en que las huellas ya estarían totalmente cubiertas por la nieve. Situada en una hondonada del terreno, contaba con un cercado pegado a la casa para los animales. Los pastores solían hacer corrales para encerrar las ovejas por la noche. Servirá para dos caballos, se dijo confiando en que de todos modos se negasen a moverse del lugar.

Se bajó del caballo con rapidez y trató de abrir la puerta del casedu. Bien cerrada, con aspecto de impenetrable, trató incluso de derribarla con una patada... no veía la forma, la nieve se amontonaba ante la puerta aunque por suerte parecía abrirse hacia dentro. Corriendo alrededor de la cabaña localizó dos pequeñas ventanas a espaldas del refugio y otra por delante. Rompió una de las contraventanas traseras de madera con una piedra que tuvo que rebuscar bajo la nieve y colándose con dificultad logró abrir la puerta principal. Parte de la nieve se introdujo dentro y retiró con los pies toda la que pudo.

Los caballos esperaban en la puerta y Kurt sobre el suyo no se movía cada vez más cubierto de nieve. Carla corrió a desatarle.

-¡Kurt! ¡Por favor, Kurt! ¡Despierta! - sacudiéndolo sin respuesta... lo abofeteo - ¡Despierta!- gritó - Kurt reaccionó.

-¿Qué... pasa?- balbuceó.

-Vamos Kurt necesito que me ayudes, agárrate a mí, baja despacio del caballo, ya te he soltado los pies... venga, rápido.

Kurt se agarró con el brazo derecho al caballo y dejó que su cuerpo se deslizase por el flanco, apoyó su otro brazo con mucho dolor sobre los hombros de Carla. Un quejido escapó de su garganta.

-Vamos, ahora hay que andar, he visto una cama justo delante de una chimenea, vas a entrar en calor y todo irá bien- temblaba y le castañeaban los dientes, el frío sumado a la pérdida de sangre podía provocarle un shock. Repasaba mentalmente el material que llevaba y aunque aún desconocía el alcance de las heridas confiaba en su sana costumbre de llevar un botiquín bien surtido.

Caminaron como pudieron hasta el interior del casedu. A Kurt se le dobló una rodilla y por poco no cayeron los dos al suelo. Ella aguantó arrastrándolo con dificultad hasta la cama, casi cargaba con él y pese a todo no lo soltó mientras con la pequeña linterna iluminaba la estancia. Con la vista nublada que le impedía distinguir el entorno, Kurt se hallaba totalmente exhausto y notaba que le faltaba poco para desplomarse. Aguantó mientras ella apartaba con una mano los plásticos que cubrían el colchón y se dejó caer sobre la cama. Ella volvió a coger sus manos para ponerlas sobre la herida del costado.

-Kurt...no te duermas, tienes que seguir manteniendo la presión.

Apenas te escucho... duele... no... no puedo. Sin fuerzas las manos quedaron sobre la herida por la fuerza de la gravedad pero sin ejercer ninguna clase de presión. Sintió como Carla se levantaba y por inercia levantó una mano para tratar de detenerla, ella salió corriendo... por favor... no... me dejes... el brazo cayó inerte.

Por supuesto pensaba volver en uno coma dos, consciente de la gravedad de las heridas de Kurt pero, ante todo necesitaba el botiquín. A toda prisa desensilló los caballos, colocó las monturas en un rincón de la cabaña y a los caballos en el cercado. Buscó la madera, en estas cabañas suele haber madera y no se equivocaba; encontró un buen montón de troncos secos además de madera menuda para encender el fuego. El casedu se hallaba en mejores condiciones de lo esperado y casi seguro los dueños seguían dándole alguna clase de uso. Posiblemente en verano subirían a pasar unos días en la montaña... tengo que acordarme de dejar dinero en algún sitio por los desperfectos. Totalmente equipada, tan sólo le faltaba la electricidad que se suplía con velas. Contaba con una cocina de leña, diversos útiles de cocina, chimenea y un fregadero con un grifo de bombeo, todo en una misma y única estancia. El suelo de madera, suponía todo un lujo, la mayoría de las cabañas que conocía se conformaban con tierra pisada.

Encendió la chimenea con el mechero que localizó en el fondo de una de las alforjas y al poco la cabaña comenzó a caldearse. Kurt, acurrucado sobre sí mismo, temblaba con mucha fuerza. Carla rebuscó en el único armario de la sala con la esperanza de encontrar algo de ropa de cama, halló sábanas y mantas en un aparente buen estado y se decidió a utilizarlas... dejaré todo el dinero que llevo y después tendré que pedirle a Alex que localice al dueño para pagarle algo más, me temo que no van a quedar muy bien..., Hizo la cama como pudo moviendo a Kurt de un lado a otro, él seguía consciente y ayudaba como podía.

Lo colocó de espaldas, para poder centrarse en examinar las heridas. Le quitó el mono blanco de tela impermeable teñido de rojo por una mancha que comenzaba en el costado y terminaba en la rodilla, además de otra que partía del hombro y cubría buena parte del pecho. Retiró el jersey empapado de sangre, el suéter y la camiseta interior, tan sólo le dejó los pantalones... hace demasiado frío para destaparlo más. Hay una herida en el hombro con un orificio de entrada pero no de salida, la bala debió quedar retenida por el omóplato..., vale, es menos grave, el pulmón no se ha visto afectado aunque, ha tenido que pasar rozando... la clavícula se ve intacta.

La otra bala había causado más daños, atravesó un costado del cuerpo provocando un orificio de entrada, otro de salida... no cesa de sangrar, casi seguro ha tocado algún vaso importante, quizás algún órgano. Cogió una de las sábanas para romperla en tiras y usarlas como vendas.

Probó a sacar agua del grifo. Después de bombear un rato, consiguió llenar un cazo de agua que colocó en la cocina y aprovechando las primeras ascuas de la chimenea encendió el fogón. El agua hirvió al poco, remojó parte de la tela recortada en pedazos y la usó para lavarle las heridas y todos los restos de sangre. Agitaba la cabeza sin poder controlarse moviéndola sin descanso al tiempo que seguía tiritando, los músculos se contraían con espasmos dolorosos que le provocaban gemidos. Carla intentaba mantenerse serena dejando de lado sus sentimientos para tratar de conservar la mente despierta.

Siempre llevaba aguja e hilo de sutura en su botiquín, eran frecuentes las brechas de los caballos y acostumbraba a coserlas, en cambio, no contaba con hilo de humana. La piel de Kurt no era la de un caballo y si lo cosía con ese grosor de hilo no quedaría nada bien..., no veía otra cosa, se puso nerviosa. Por fin, rebuscando mejor encontró un poco de hilo más fino que usaba para los perros, ese sería más adecuado, cogió un par de guantes de látex estériles y se los puso. Le había puesto dos sacos de dormir por encima y su chaleco antibalas de almohada. Alex había pensado en la eventualidad de que pasasen la noche en un refugio y se lo agradecía. Ahora Kurt temblaba algo menos.

-¿Car... la? - susurró con voz queda - Carla... ¿Qué..., ha ... pasado?

Se acercó a él, le acarició la cara y le besó con dulzura en la frente, deseaba reconfortarlo, él tragó con dificultad.

-Estoy aquí Kurt, no te preocupes voy a coserte para detener la hemorragia, saldrás de esta pero... necesito que me des tu permiso... Kurt, es arriesgado...- Kurt la miró con los ojos vidriosos.

-Con... confío...en...ti...hazlo... haz lo que... tengas que hacer- articuló con mucha dificultad.

Carla puso la mejilla sobre su pecho, en aquel momento se dio cuenta de que la fiebre se apoderaba de él. Tenía mucha temperatura, por desgracia, exceptuando un antiséptico para las heridas no llevaba ningún antipirético, ni antibiótico, ni antiinflamatorio..., si había una infección no estaba tan segura de su éxito. Guardó silencio, de poco serviría asustarlo más.

Disponía de un pequeño bisturí estéril en su botiquín, consideraba esa herramienta imprescindible y básica, tanto como las pinzas. Todo ese material le ayudaría a sacar la bala. Carecía de anestésico, lo que complicaba mucho el asunto, consciente de los riesgos que se disponía a asumir tuvo que aceptar que la vida de Kurt pesaba más que cualquier riesgo. Su vida estaba en juego... si no intervengo morirá con seguridad, no sabemos cuándo podremos salir de aquí y está claro que no va a resistir mucho más. Sin embargo, tampoco quedaba claro que a pesar de realizar una intervención exitosa quedase fuera de peligro, alejó de su mente los funestos pensamientos. No lo pensó más, en un momento de lucidez de él, le puso un rollo de tela en la boca y le advirtió que mordiera en cuanto sintiera dolor. Tuvo que ingeniárselas para sujetarlo a la cama y que no se moviera. Kurt mordió con fuerza la tela y resistió temblando la primera incisión del bisturí. Cada uno de los músculos de su esplendido torso de atleta soportaba con una tensión extrema el dolor que padecía, no pudo evitar debatirse entre las ligaduras en cuánto Carla introdujo las pinzas en la herida para sacar la bala, resopló con fuerza, aulló de dolor y perdió el conocimiento.

Sintió alivio, en cierto modo prefería que estuviese inconsciente, ajeno al dolor, sufriría algo menos... también porque las ligaduras que había empleado no hubiesen resistido durante mucho más tiempo el forcejeó al que las sometió Kurt. Sacó la bala con mucho esfuerzo, había quedado encajada en el omóplato, al final lo logró con las pinzas y pudo cerrar la herida.

Después se ocupó de cerrar la otra lesión, la abrió primero un poco más para limpiarla mejor y así poder suturar los tejidos de dentro a fuera. Terminó de rematar los últimos puntos y colocó un vendaje alrededor de la cintura que mantuviese la herida limpia y protegida.

Terminó de vendar el hombro dejando el brazo pegado al cuerpo justo en el momento en que se presentaban las primeras luces del alba, Kurt seguía con mucha fiebre. Volvió a sacar agua del grifo y esta vez remojó pedazos de tela en el agua fría. Comenzó a aplicarle los paños fríos en la nuca, las muñecas, la frente y las axilas. Se trataba de un método clásico para tratar de bajarle la fiebre... me temo que puede ser insuficiente.

Kurt se agitaba... ella, agotada, rota por la fatiga de tantas horas de lucha, no podía más. Añadió leña al fuego y se tumbó junto a él, le puso una sábana por encima en contacto con la piel y añadió los sacos de dormir, tampoco quería que se enfriase si bajaba la temperatura. Tardó un minuto en quedarse dormida.







* * *



Michael, seguro de haber alcanzado a uno de ellos recordó el momento en que el impacto de la bala lo tiraba de la moto, sin embargo, el otro respondió con una granada que no se esperaba. Con eso, su adversario logró matar a todos los que le rodeaban. Por suerte, le sirvieron de escudo y él tan sólo sufrió heridas leves, eso sí... la explosión le dejó inconsciente y despertó aturdido cerca de una hora después. Al acceder al interior del garaje del que salía mucho humo encontró al resto de sus hombres luchando contra el fuego que aún se mantenía fuerte, tambaleándose y ensangrentado se unió a ellos para terminar de sofocarlo.

Una vez quedó extinguido, tuvo que enfrentarse a la cruda realidad de la catástrofe, todos los prisioneros lograron huir... un mal asunto y un claro contratiempo para los planes del jefe y peor aún, no podían darles caza porque carecían de medio de transporte. Hicieron recuento y estimación de daños. La mitad de los hombres había muerto, solo quedaban diez, contándole a él y a Sainz. El jefe se enfadaría sin duda aunque, no tanto como él. Ahora sabía que tuvo que ser una incursión organizada por el hijo de la científica... a pesar de tener conocimiento del asalto que se produjo en las instalaciones de Marsella, un exceso de confianza le llevó a concluir que no les pudo servir de nada. Supusieron que resultó un asalto infructuoso ya que no quedaron cabos sueltos... nada podría conducirles hasta la isla... de hecho sentía curiosidad por saber cómo pudieron llegar a la conclusión de que estaban en el refugio. Sin duda cometieron un error, habían subestimado al enemigo. No volvería a suceder.

Sainz lamentaba que las cosas hubiesen salido tan mal. Apenas tuvo tiempo de reaccionar, al escuchar el intercambio de disparos se dispuso a salir, sin embargo, tuvo que esperar a que alguno de los hombres desbloqueara el ascensor y por ello fue de los últimos en llegar. Cuando pudo acceder al piso superior, todo había terminado. Ahora sin más remedio quedaba enfrentarse al jefe, necesitaba encontrar una solución para ese fracaso... y rápido. Ese hombre, solía ser poco paciente además de muy peligroso. De poco le valía pensar ahora que quizás el plan resultó demasiado ambicioso, esa mujer contaba con más apoyo del que imaginaron en un principio.

Michael se lo tomaba como algo personal, asumía que como responsable de la operación si le paraban los pies, impedían su proyecto y eso no estaba dispuesto a tolerarlo, llevaba muchos meses trabajando para que un grupo de paramilitares aficionados lo estropease todo. Acabaría con él y con su familia aunque fuese lo último que hiciese en esta vida. Los que le conocían sabían de su naturaleza vengativa y también que era de los que pensaba que la venganza consistía en un plato que se servía bien frío. No perdía nada por esperar el momento adecuado.

Volvió al laboratorio, faltaba recoger todos los virus, nadie debía encontrarlos y aún le quedaba mucho trabajo. Reflexionó sobre lo ocurrido mientras se ocupaba de la eliminación de pruebas, desde el principio consideró innecesaria la participación de esa doctora, contaba con su propia pericia y experiencia para conseguirlo él solo. Si le daba la oportunidad se lo demostraría al jefe, de ese modo, nadie más estaría al tanto de sus actividades y la operación no se pondría en peligro como ahora. Ahora, todo se pondría más difícil. Una vez las autoridades tuviesen conocimiento de lo ocurrido los buscarían, posiblemente con todos los medios que tuviesen a su alcance pero, él se consideraba un hombre de recursos, sabría esconderse para seguir trabajando. Su cabeza trabajaba deprisa a pesar de sentirse todavía aturdido por la explosión, la rabia le azuzaba, la rapidez suponía un factor clave para el éxito de la primera parte de su nuevo plan. Resultaba imprescindible no dejarse coger.

Colocó en una nevera especial todas las cepas y preparó otra bolsa con el material que consideró indispensable para la huida. Ordenó lo mismo para todos sus hombres, recogieron toda la información sensible y destruyeron todo lo que no se pudieron llevar. Amanecía cuando emprendieron la marcha hacia el Este, andarían más pero, de esa manera esperaba moverse a una zona en la que sería menos probable que les buscasen. Además, en la costa oriental disponía de su base marítima, se trataba de la vía de escape preparada por si surgían problemas.

Contaban con un barco en Solenzara con el que se alejarían de la isla como un grupo de turistas, pasando desapercibidos. Tan sólo necesitaban llegar a la costa sin ser vistos, eso no sería imposible, aunque iba a ser, sin duda, duro.







* * *



No la encontraba, no estaba, corría y corría por un pasillo sin fin, le faltaban las fuerzas, la sensación de derrota le oprimía el pecho, todas las puertas se abrían pero sólo hallaba habitaciones vacías.

-No, no... ¡No!- gritó jadeante Kurt.

Carla despertó sobresaltada por el grito.

Girándose lo encontró incorporado, se apoyaba en su brazo sano. Bañado en sudor, respiraba con dificultad. Totalmente desorientado y sin fuerzas, perdió el apoyo. Ella le sujetó por los hombros a tiempo de evitar la caída, hablándole con dulzura logró que se recostase de nuevo, bastó ese simple roce con los hombros y el torso para notar la fiebre. Kurt, incapaz de sostener el peso de su cabeza la dejaba caer al tiempo que ella la recogía entre sus manos para posarla con delicadeza sobre la improvisada almohada. Con el brusco movimiento que hizo al incorporarse logró saltar un punto del costado, la venda se tiñó de rojo.

En la chimenea apenas quedaban unas ascuas y Carla se levantó tiritando para añadir unos troncos..., tengo que hacer algo más eficaz para bajarle la fiebre o no saldrá de esta.

-Kurt... voy a salir a ver si encuentro algunas plantas, no tardaré ¿De acuerdo?

Él abrió los ojos que continuaban vidriosos, pudo ver el movimiento de los labios... no entendió nada, sentía los oídos taponados, una sensación de sordera y un dolor generalizado se extendía por todo su cuerpo cada vez más extenuado. Murmuró un galimatías incomprensible que ella interpretó como un delirio.

No esperaba una respuesta, en el estado en el que se encontraba suponía un riesgo dejarle solo pero, era peor opción no hacer nada.

A pesar de la chimenea, seguía haciendo frío y aunque para bajar la temperatura corporal no le convenía abrigarse, el contraste era demasiado importante, de modo que decidió taparle con la sábana y un saco de dormir. Ella continuaba vestida, con el cansancio acumulado le faltaron fuerzas para desvestirse y se quedó dormida tal cual. Tomó la decisión de buscar algunos remedios en los alrededores, sabía que las praderas estaban llenas de tomillo pero con tanta nieve tuvo que buscar algo con lo que escavar, rebuscando en la leñera encontró un azadón. Tendrá que servir.

Asomó la cabeza a la luz del día, por fin había dejado de nevar. Al abrir la puerta, los caballos relincharon al verla, tal y como esperaba no se movieron del cercado en toda la noche. Apartó la nieve de la entrada con la herramienta y volvió a entrar para coger el pienso. Encontró dos cubos en los que sirvió la dosis de pienso que precisaban... luego los tendré que llevar a beber al arroyo que pasa por delante del casedu.

El bucólico paisaje que la rodeaba tuvo a bien detener el curso de sus pensamientos para permitir que lo apreciara a pesar de la situación de agobio que padecía. La cabaña de piedra con su tejado cubierto de nieve, el cercado de madera... seguro que en otras circunstancias lo hubiese disfrutado mucho más.

Trató de ubicarse, subió caminando a lo alto de una de las lomas que rodeaban el casedu, el cielo continuaba insidiosamente gris amenazando con nuevas precipitaciones y el viento gélido presagiaba que la situación no mejoraba mucho, con todo pensaba aprovechar el momento de calma y supo la dirección que debía tomar para encontrar una vegetación un poco diferente. Para ir rápido necesitaba coger el caballo.

No lo ensilló, sin tiempo que perder, tan sólo le colocó el bocado, dejó al otro en el cercado y de un salto montó a lomos de su caballo a pelo. Se trataba de un mérens, un pequeño caballo oriundo del pirineo francés, concretamente de l’Ariège. Conocidos por su rusticidad, comían poco, trabajaban mucho y resultaban muy versátiles, se les podía pedir tirar de un enganche o correr un raid de resistencia. En ciertos aspectos se parecían a Coloso, tan negros como un frisón, sólo que con una alzada muy inferior.

Tuvieron que recorrer un buen trecho... por suerte el mérens caminaba mejor que ella en la nieve y al poco localizó el lugar. Al ver por dónde asomaban las rocas que buscaba, se bajó y comenzó a escavar, enseguida unas matas secas de tomillo brotaban de la impoluta nieve, cogió todo lo que pudo. Después, siguió otro trecho, el terreno comenzaba a descender, la vegetación cambiaba, aparecieron pinos a la vuelta de un recodo de la montaña. En un cortado orientado al Sur lo encontró, el arroyo se ensanchaba y entre la inesperada vegetación más densa, unos sauces blancos que bañaban sus raíces en un arroyo asomaban rodeados de otros árboles.

No era lo normal encontrar sauces en esa cota, ella sabía que eran el resultado de un experimento medioambiental. Hubo una época en que quisieron plantar árboles en esa zona, probaron con muchas especies y algunos de los que lograron aclimatarse contra todo pronóstico, sobrevivían en rincones como aquel.

Conocedora de las propiedades curativas de muchas plantas, sabía que el sauce blanco contenía salicina, la base de la aspirina y que antiguamente se usaba como remedio contra la fiebre y las infecciones. La parte que más contenía salicina eran las flores pero también servían las hojas y la corteza. Ahora sólo pudo coger la corteza, esperaba que fuese suficiente. Con el azadón cortó toda la que pudo transportar y atándolo todo con la cuerda que se procuró al salir, volvió a montar a lomos del caballo.

Un ruido la hizo volverse, se trataba de un grupo de cerdos, seguramente encontraron refugio en esa parte guarecida de la montaña. El cerdo salvaje corso, era en realidad semisalvaje... la gran mayoría contaban con un dueño pero estos, los dejaban en libertad. Se alimentaban solos, de bellotas y castañas y cuando ya no quedaban frutos les traían alimentos a un lugar concreto. Así acostumbrados, podían ocuparse de recogerlos cuando hacía falta, normalmente para la matanza. Eran marranos de capa oscura, de hecho, la mayoría o muchos de ellos se cruzaban con jabalís. Debido a eso, algunos lucían cresta o unas defensas muy desarrolladas para un cerdo común, amén de orejas más pequeñas.

Pensó en la charcutería corsa y se le hizo la boca agua al pensar en el Lonzo, el Figatelli y la Coppa. Percatándose de que su estómago enviaba un inequívoco mensaje subliminal exigiendo sustento, aceleró el paso para regresar lo antes posible.

Su excursión le llevó cerca de tres horas y seguía sin nevar por lo que le resultó fácil seguir las huellas de vuelta a la cabaña. El humo salía por la chimenea, de modo que la hoguera, continuaba encendida. Entró a toda prisa con el fruto de su recolección y enseguida buscó un segundo cazo para poner agua a hervir.

Kurt, seguía postrado, se sentó junto a él y le palpó la frente... al menos, aún está vivo. Hablaba incoherencias, su cabeza se movía a uno y otro lado. Lo alivió como pudo enjugando el sudor que caía por su sien, su pecho subía y bajaba desacompasado, el pulso le pareció débil e irregular. Esta vez ni tan siquiera abrió los ojos, ardía y la decocción tardaría al menos veinticinco minutos. Volvió a mojar paños en agua fría y se los colocó por todo el cuerpo para tratar de bajarle la fiebre al máximo.

En cuanto tuvo lista la bebida, lo levantó con esfuerzo por los hombros para colocarse detrás de él, lo apoyó contra ella para mantenerlo incorporado. No fue fácil. Kurt ya no sabía lo que hacía, en su delirio se movía tanto que casi le derramó la taza en el primer intento.

-Vamos Kurt- le susurró con dulzura al oído - tienes que beber, esto te ayudará, te bajará la fiebre... venga - le sujetó la cabeza y le puso la taza en los labios, logró que tragase. Kurt puso cara de asco, ella fue implacable y hasta que no se bebió la taza entera no le consintió dejarlo.

Sólo entonces Carla se permitió rebuscar entre las alforjas algo para comer. Comió con cierta ansiedad, el estómago llevaba demasiado tiempo vacío y después de pasar la mañana buscando el sauce, ocupándose de Kurt... ya debía ser mediodía. Apenas sintió alivió en las tripas, la mente retorno al tema de principal preocupación... necesitaba ingeniárselas para pedir ayuda como fuese, los teléfonos no tenían cobertura en esa zona y los aparatos de intercomunicación cubrían poca distancia.

No llevaban radio para largas distancias y lo único útil con que contaba eran un par de botes de humo que servirían para hacer señales si un helicóptero los buscaba. Carla se resignó... no creo que sea hoy, el tiempo todavía no permite volar, hay demasiado viento.

Tendrían que aguantar, Carla observó a Kurt, seguía delirando. Tuvo que repetir la operación muchas más veces cada tres horas. Al final de la tarde, después de cuatro tazas de su brebaje, por fin la fiebre comenzó a ceder. Carla respiró aliviada, se acostó junto a él y le besó los labios con ternura- él no se movió- sintiéndose más aliviada, pensaba que si no tardaban demasiado en encontrarlos, se salvaría.

Conocía el poder de la salicina como desinfectante y decidió utilizar el agua de la decocción para empapar algunas de las vendas a modo de cataplasma, un rato de aplicación ayudaría a curar las heridas. Preparó además una infusión con el tomillo, este era un poderoso antiséptico que reduciría las posibilidades de infección eliminando los gérmenes. Le dio de beber la infusión de tomillo, el sabor fuerte, resultaba a pesar de todo bastante más suave que el sauce. Bebió algo mejor aunque tragaba con dificultad y muy lentamente.

Era noche cerrada cuando Kurt despertó, la chimenea desprendía una luz muy tenue, sólo quedaban algunas ascuas. Giró la cabeza despacio y encontró a Carla profundamente dormida junto a él, la observó con deleite... es una belleza. Le dolía todo el cuerpo, se sentía débil y su brazo izquierdo se hallaba inmovilizado contra el pecho. Se lo había vendado bien, enseguida detectó la otra venda que le envolvía la cintura. Un escalofrío le hizo notar que convenía reponer madera en la chimenea o pasarían frío. No quiso despertarla, debía estar rendida. Él sabía que ella luchó por él sin descanso y si a esa hora seguía vivo, era gracias a ella. Se incorporó lentamente apoyándose en el brazo derecho, el cuerpo tembló con el esfuerzo, pese a todo, consiguió ponerse en pie. Dio pequeños pasos vacilantes hasta el montón de troncos situado junto a la chimenea. Enseguida se percató de su estupidez, no podía..., se mareó, se tambaleó..., cayó de rodillas, inclinó la cabeza en dirección al suelo, eso hizo regresar el riego sanguíneo al cerebro. Aturdido, de rodillas, se acercó al montón de leña, logró alcanzar un tronco. Haciendo un gran esfuerzo con su brazo ileso, lo levantó y lo colocó en el fuego. Una punzada de dolor atravesó su costado, no pudo más y se desplomó del todo.

El ruido despertó a Carla con un sobresalto. Al ver a Kurt en el suelo se levantó de un salto. Yacía inconsciente de espaldas y muy pálido, acercándose con rapidez le zarandeó por el hombro tratando de que volviera en sí.

-¡Kurt!- llamó insistente - tienes que ayudarme..., yo sola no puedo... -no podría izarlo, tenía que lograr que reaccionase y entre los dos regresar de nuevo a la cama. Carla se levantó para servirle otra taza de su brebaje de sauce. Le sostuvo la cabeza mientras le colaba la bebida en la boca. La llegada del líquido le provocó el reflejo de deglutir, reanimándose un tanto, terminó de tragar la bebida haciendo una mueca. Cuando logró acabarse la decocción, levantó la vista buscando los ojos de Carla, aún lo sostenía entre sus brazos.

Al verle despierto, sonrió con alivio, ahora sólo quedaba volver con mucha cautela a la cama.

-¿Cómo te encuentras? -preguntó inquieta antes de intentar moverlo.

-Algo... mejor - respondió Kurt con voz cansada.

Realmente no le quedaban fuerzas ni para aguantar el peso de su cabeza. Hizo otro gesto por el sabor del brebaje que aún quedaba en la boca.

-No pongas esa cara, esto te ha salvado la vida- Kurt, trató de sonreír.

-No quiero ser..., desagradecido, pero ¿Tú lo has probado?

-Naturalmente... que no- contestó con una sonrisa- yo no soy la que casi se muere.

-Siento haber sido un problema -manifestó abatido y con la desagradable sensación de haber complicado la situación.

-Te has percatado Kurt, que desde que nos conocemos, no te puedo dejar ni un momento solo. Basta que te deje un instante para que te metas en líos - declaró con un tono burlón.

-Estoy viendo que esto sólo tiene una solución- convino él con una pizca de malicia en sus ojos cansados.

-Soy toda oídos - concedió Carla.

-No te separes más de mí - declaró mirándola a los ojos.

Carla le toco la frente con el dorso de la mano.

-Aún tienes fiebre Kurt, volveremos a hablar de esa posibilidad cuando estés bien- Kurt buscó la mano de Carla con su brazo libre, cerró los dedos presionando con suavidad su pequeña mano delicada, no deseaba moverse, ahora percibía el calor de la chimenea y sentía latir el corazón de Carla junto a su oído, no podía imaginar encontrarse en un lugar mejor que ese... no dijo nada más, sus párpados pesaban mucho y se sentía incapaz de sostenerlos.

-Kurt, no te puedes dormir... - estaban en el suelo de la cabaña y hacía frío pese al calor del fuego.

Él abrió los ojos aturdido, ya sé que no... hay que volver a la cama... no sé si podré... Haciendo un esfuerzo descomunal se giró para ponerse de rodillas. Carla le sostuvo.

-Vamos....- le dijo animándole- ahora apóyate en mi.....- se levantó- despacio... bien... vamos hacia la cama - le ayudó a sentarse en el borde. De pronto, resultó demasiado esfuerzo, ¡Joder! todo... está oscuro... se desplomó en los brazos de Carla. Ella lo sujetó como pudo y lo volvió a arropar para que no cogiera frío. Él estaba dormido o inconsciente contra ella -no estaba muy segura- Pero Carla, también cerró los ojos y su cuerpo se rindió al sueño sin que ella pudiese hacer nada por evitarlo.







* * *



-Me da igual lo que cueste, Marco. Quiero un helicóptero- clamó furiosa.

-Ya sé que el dinero no es un problema, Charlotte. Haré lo que pueda, pero el dilema va a ser conseguir que un piloto acceda a subir por ellos con este tiempo.

Charlotte estaba fuera de sí. Había salvado la vida gracias a Kurt, no estaba dispuesta a abandonarlo a su suerte. Tenía que haberles ocurrido algo, todos se pusieron nerviosos cuándo a mediodía vieron llegar a las cuadras cuatro de los seis caballos que se habían marchado. Volvían al paso y con sus monturas sobre los lomos pero obviamente sin jinetes, Carla y Kurt no aparecían, sus caballos tampoco.

-Nosotros regresamos en moto mucho más deprisa, ellos a caballo, es obvio que tardarán más, la ascensión a caballo nos llevó un día, si tardan más en bajar es que han debido parar a refugiarse de la ventisca- argumentó Thierry.

-¡O que les ha ocurrido algo!- saltó alterada Charlotte- tenía un presentimiento, nada se lo quitaba de la cabeza.

-Yo vi como Kurt venía con su moto hacia nosotros- afirmó Marco.

-Pero... y ¿Por qué no siguió con la moto?- preguntó Charlotte.

-Alguien tenía que regresar con los caballos- aclaró Marco, además fue Kurt quién dio esa orden.

-Ya... - Charlotte bajó el tono- Lo sé Marco, pero después de todo soltaron una parte de los caballos, no entiendo porque no liberaron todos los caballos y volvieron en la moto como nosotros.

-Charlotte tiene razón, hubiese sido lo mejor. Quizás tuviesen algún problema con la moto - apuntó Luc.

Los demás asintieron con la cabeza, esa era una posibilidad.

-Vamos a suponer que fuese así, hubiesen seguido su camino a caballo... cuándo empeoró el tiempo es fácil imaginar que buscasen refugio- conjeturó Thierry.

-Carla conoce la montaña como la palma de su mano, con total seguridad encontró un refugio para pasar la noche, si salieron por la mañana, deberían llegar esta noche- aseguró Alex- Si en cuatro horas no están aquí..., entonces, es que algo les retuvo.

-Pero..., no veis que si dentro de cuatro horas no aparecen..., no podremos ir en su busca hasta mañana -argumentó Charlotte.

-De todos modos no podremos ir hasta mañana, no obstante tienes razón, las gestiones para conseguir un helicóptero las voy a hacer ahora, con suerte si mañana mejora el tiempo alguien nos llevara en su busca- repuso Marco.

Charlotte asintió de mala gana, no podían hacer otra cosa. Pasaron las cuatro horas más largas de sus vidas. Tal y como Charlotte suponía no aparecieron. Thierry ya se había puesto en contacto con la gendarmería y había dado cuenta de lo ocurrido. Las autoridades habían acordado una investigación de todo lo sucedido. Acudieron al albergue para tomar declaración a todos los presentes y se acordó una expedición de búsqueda para los desaparecidos a la mañana siguiente. El helicóptero pasaría a recoger a Marco y Alex, que acompañarían la operación de rescate.

Charlotte estaba agotada, cansada por su secuestro, el estrés que le había producido, la angustia. Tenía que hablar con Margot, contarle lo sucedido, no sabía si sabría algo porque Kurt no le había dicho nada, pero necesitaba escuchar su voz.

-¿Puedo usar su teléfono Jo?

-Naturalmente Charlotte, es todo suyo.

Marcó el número de Margot.

-Allô - respondió la voz melodiosa de su hija.

-Ma chérie, c’est Maman- reveló Charlotte.

-¡Maman! ¿Dónde estás? ¿Estás bien?

Por la ansiedad de su voz Charlotte dedujo que su pequeña estaba informada de todo.

-Si cariño, estoy bien, estamos en la isla de Córcega, tu hermano me ha liberado de esos hombres, me encontró a mí y a otros dos científicos más, nos ha rescatado.

-¡Cuánto me alegro mamá! Estaba tan preocupada que ya no dormía, Kurt me lo contó todo cuando yo empecé a buscarte, al final me tuvo que explicar lo que pasó- explicó vehemente.

Charlotte le contó todos los detalles de lo ocurrido, fue una conversación larga, Margot al otro lado del teléfono no pudo evitar llorar imaginando todo lo que habían tenido que pasar.

-Mamá, mañana cogeré un avión y me reuniré con vosotros.

-No cariño, espera... hay más... Kurt no aparece, tenía que regresar con Carla.

-¿La mujer que le ayudó en Granada?

-Sí, ella.

-Y... porqué...

-Ella conoce muy bien esta isla, sabía dónde estaba el lugar donde me tenían encerrada y conocía a gente que podía facilitar caballos para acceder.

-Pero..., ¿Por qué no aparecen?

-Suponemos que algo les ocurrió, es posible que se refugiaran en una de las cabañas que hay por la montaña por el mal tiempo. Mañana saldrán en su busca.

Margot sintió que una nueva angustia llenaba su corazón. Colgaron, no obstante, algo más reconfortadas por haberse hablado, sólo que Margot había tomado una decisión. Pesase a quien pesase, ya no se iba a quedar en Bombay. Tardaría unos días pero iba a preparar sus cosas, en cuánto pudiese, cogería el primer avión con destino a algún país europeo.







* * *



El sonido inconfundible de las aspas de un helicóptero despertó a Carla, saltó de la cama a toda prisa y cogiendo al vuelo el bote de humo que preparó la noche anterior salió corriendo. Cuándo abrió la puerta, el sol la deslumbró... ni una nube en el horizonte, los caballos relincharon al verla fuera de la cabaña. Abrió el bote de humo y una espesa humareda de color rojo comenzó a ascender en dirección al cielo.

El ruido de aspas se hizo más intenso, al poco el helicóptero apareció por detrás de una de las lomas que rodeaban la hondonada del casedu. Carla levantó los brazos y saltó de alegría al reconocer a Marco asomado a la puerta de la cabina del helicóptero.

Aterrizaron enseguida a pocos metros de la cabaña de piedra y el recinto de los caballos... un poco alterados, galopaban nerviosos dentro del cercado.

Carla procuraba calmarlos con la voz cuando Marco saltó antes de que el aparato se posase del todo, corrió hacia ella. Las sospechas de Marco se confirmaron cuando sólo vio aparecer a Carla, comprendió que algo debía sucederle a su amigo si no salía con ella.

Al llegar a la altura de Carla la abrazó con fuerza.

-¿Dónde está? - le dijo sin más preámbulos. Carla lo acompañó junto a él.

Kurt seguía profundamente dormido, se trataba de un sueño más reparador, a la par que pesado. La fiebre remitía, ya no deliraba, aunque seguía teniendo una temperatura elevada.

-Amigo...- le susurró Marco poniendo la mano sobre su hombro mientras se arrodillaba junto a él.

Kurt no despertó, agotado por las horas de lucha, la pérdida de sangre que provocaba estragos, simplemente... no le quedaban fuerzas.

-¿Dónde le han alcanzado? - preguntó Marco comprendiendo que se trataba de disparos.

-Localicé la primera incrustada en el omóplato, me costó bastante sacársela pero lo logré y la otra le atravesó el costado pero, lo he cosido... pude detener la hemorragia creo que por los pelos... ha faltado poco Marco- la dejaba hablar al tiempo que se percataba de lo que debían haber pasado, las marcadas ojeras, los hombros caídos, la fatiga y el estrés hacían mella- El problema ha sido combatir la infección, le subió mucho la fiebre, deliraba, no tenía antibióticos pero, encontré sauce y tomillo, esto evitó que la fiebre subiese más y ha controlado la infección por el momento... necesita antibióticos y que lo vea un médico porque perdió muchísima sangre.

La escuchaba con admiración, Carla le había sin duda salvado la vida y le estaría por ello eternamente agradecido. El ruido del helicóptero cesó, entraron en la cabaña el piloto y Alex. Carla abrazó a su amiga.

-¿Regresaron los caballos?- se interesó Carla.

-Por supuesto, ya sabes que ellos por estos parajes no se pierden, conocen bien su casa.

Marco abrigó a Kurt con la ayuda de Carla. El piloto trajo la camilla que tenía a bordo para el transporte de heridos. Lo pusieron sobre la cuchara, así se llamaba ese tipo de cama que recogía al herido sin casi tener que moverlo, Kurt gimió levemente sin llegar a despertarse. Cargaron con él entre Marco y el piloto, lo subieron al helicóptero lo más rápido que pudieron asegurándolo bien para que no se moviese.

-Ve con él Carla- la animó Alex- yo me quedaré y volveré con los caballos, quiero recoger las monturas.

Carla miró a su amiga y la abrazó con cariño.

-Gracias Alex, no sé qué hubiésemos hecho sin ti.

-Cuídate y cuida de él- respondió ella devolviéndole el abrazo con el mismo cariño.

Se despidieron y Carla subió al helicóptero. No pudo dejar de mirar aquel casedu a medida que el helicóptero ganaba altura.

Lo evacuaron directamente al hospital de Ajaccio, la capital del sur de la isla. Apenas aterrizaron en el hospital, un médico y dos enfermeras se ocuparon de Kurt, le pusieron una vía y lo trasladaron inmediatamente a urgencias.

No dejaron pasar a Carla. La llevaron a una sala de espera y le dijeron que la informarían en cuanto supieran algo. La cara del médico al ver a Kurt no decía nada bueno y eso la preocupó. Era consciente del estado de gravedad en el que se hallaba, sabía que estuvo cerca de un shock hipovolémico por la pérdida de sangre, superándolo sin una transfusión y sin suero pero... aún no estaba fuera de peligro.

Sentada en la sala mientras esperaban alguna noticia de pronto a Carla todo le pareció demasiado difícil, abatida, luchó cuanto pudo y Kurt... aún no estaba segura de que sobreviviese, apoyando los codos sobre las rodillas, sostuvo su cabeza entre las manos y dejándose llevar por sus sentimientos contenidos comenzó a sollozar, primero despacio de forma discreta, después, lloró desconsolada. La tensión acumulada terminó por liberarse, Marco que estaba con ella, la abrazó con cariño intentando reconfortarla.

-Ya verás cómo sale de esta, es un tío duro de pelar, se ha visto en situaciones parecidas y siempre ha salido airoso- argumentó tratando de animarla.

Carla no se tranquilizó y siguió llorando todas las lagrimas que llevaba dentro, sobre su hombro.

Pasaron las horas, al final de la tarde llegaron los demás. Charlotte hizo su entrada en la sala de espera con la cara desencajada. La seguían Thierry y Luc con la misma preocupación en sus miradas.

-Sigue en cuidados intensivos y no dejan pasar a nadie. Sabemos que lo han operado pero todavía no han informado del resultado- declaró Marco con voz tranquila.

-Pues yo no me muevo de aquí hasta que sepamos algo- apuntó Thierry contundente. Asintiendo con la cabeza o con el gesto, los demás demostraron estar en acuerdo y se instalaron en la sala, Charlotte se acercó a Carla y le cogió la mano.

-Me alegro de conocerte Carla, has hecho mucho por Kurt, sin duda le has salvado la vida, te doy las gracias.

Carla la miró, los ojos se le llenaron de lágrimas.

-No estoy segura de haber hecho nada, aún no está fuera de peligro- se le truncó la voz, se negaba a ver la situación de frente, el miedo paralizaba su razón y la idea de perder a Kurt se le hacía insoportable. Charlotte se dio de bruces con una mirada cargada de amor, una mirada de intensidad tal que necesitó de un instante para recomponerse y mostrar con disimulo un rostro que no se hubiese percatado de ello. Por lo que sabía se conocían desde hacía poco y quizás ni ella misma supiese lo que albergaba su corazón pero desde luego... sus ojos, eran como un libro abierto para ella. La abrazó tratando de reconfortarla.

Pasaron la noche en la sala de espera. Temprano por la mañana, una enfermera entró en la sala preguntando por los familiares de Kurt Dickens, Carla y Charlotte se levantaron.

-Una sola persona por favor- exigió la enfermera.

Charlotte percibió el leve temblor de las manos de Carla.

-Infórmame después - le pidió.

Carla la miró con los ojos muy abiertos, Charlotte le sonrió.

-Ve- le dijo con firmeza.

Acompañó a la enfermera hasta otra sala.

-Espere aquí, el médico vendrá enseguida.

Se sentó en una silla frente a un escritorio. Al poco, entró un hombre que había pasado los cincuenta, llevaba las gafas muy abajo sobre su nariz y leía unos papeles.

-¿Es usted familiar del Sr. Dickens?- preguntó

-Sí - contestó Carla sin pestañear.

-Bien pues, he de decir que su marido ha tenido mucha suerte- ella no lo contradijo - Ya hemos logrado controlar la infección pero hay que decir que la sutura que le hicieron le salvó la vida, de otro modo, se hubiese desangrado, repasamos el trabajo pero no quedaba mucho por hacer, ahora los antibióticos harán su trabajo.

-¿Puedo verle?

-Sí, puede pasar pero no lo despierte, debe descansar.

-Pero..., ¿Ya está fuera de peligro?

-Sí... ya ha pasado lo peor, se puede considerar que su vida no corre peligro.

-Gracias doctor - declaró con lágrimas en los ojos.

-No me las dé, no fui yo quién le salvó la vida.

Entró en la habitación casi de puntillas para no despertarle. Lo encontró conectado a un montón de cables y tubos, un monitor para su corazón, oxígeno, una vía para el gotero y la medicación. Dormía casi plácidamente, le acarició la mejilla con la mano y le dio un beso. Ahora ya no servía de nada negar la evidencia a su corazón, le amaba..., le amaba con todas sus fuerzas, la idea de perderle resultaba intolerable y no le quedó más remedio que enfrentarse a esa realidad. Ahora respiraba tranquilo, la nuez de su cuello se movió, tragó saliva, giró levemente la cabeza a un lado. Carla se apoyó ligeramente sobre la cama y le abrigó mejor.

Le dejó un instante, volvió a la sala de espera para informar a los demás.

-Me voy a quedar con él- anunció - No me moveré de su lado, pueden pasar días hasta que se pueda levantar, volved a Serra di Scopamena. Yo os llamaré cuando despierte y pueda recibir visitas.

-Te quiero mucho Carla - afirmó Charlotte- Sé que le has salvado la vida a Kurt y sé lo que sientes por él, me lo dice el corazón y eso me basta para quererte- la miraba a los ojos - pero, no voy a volver a ese pueblo tan lejos de él. Iré a un hotel de esta ciudad y esperaré a que despierte, sé que me llamarás, yo estaré atenta y cerca.

Carla sonrió, desde luego Charlotte era una mujer de carácter.

-Por supuesto, es una muy buena opción.

Los demás optaron por hacer lo mismo que Charlotte, sobre todo Marco, descartó por completo dejarla sola, sólo faltaba que le ocurriese algo teniendo en cuenta que los que la secuestraron no habían aparecido en el albergue. Según la gendarmería, aún los estaban buscando.

Carla regresó junto a Kurt y como seguía dormido ella aprovechó para darse una ducha, disponían de una habitación para ellos solos y necesitaba ponerse en remojo durante un rato. Después, más relajada, se sentó en la butaca situada junto a la cama y se quedó dormida al poco.







* * *



Habían llegado al barco. El trayecto fue muy duro, alguno casi deja la vida en el intento, pero eran todos tipos muy rudos y lo lograron. Apenas se instalaron en el yate de quince metros de eslora, Michael llamó a su jefe para ponerle al tanto. No se extrañó al escucharle despotricar, sin embargo, cuándo se hubo tranquilizado le explicó cuáles eran sus intenciones futuras, el silencio se hizo al otro lado de la línea.

-¿Estás seguro de lo que dices? ¿Crees que tu lograrás el virus?- preguntó su jefe.

-Estoy tan cerca, que si me das la oportunidad, creo que hacer las primeras pruebas con la población de Granada será una buena revancha, de paso eliminaremos a los que nos han delatado y tantas molestias nos han causado.

-Está bien, Michael, tendrás tu oportunidad. Hay otro laboratorio en Italia, en concreto en Génova, allí podrás trabajar. Tienes tres meses, ni un día más. Nuestros clientes se están poniendo nerviosos, no debemos hacerles esperar más de lo previsto. Las pruebas que hagamos en Granada serán un aval de nuestro éxito, procura que nada salga mal, no quiero ningún fracaso más.

-Descuida, lo planificaremos bien. Sólo necesito esos meses de tranquilidad y lo pondré a punto.

-Una cosa más - apuntó el jefe - Ya no necesitamos a Sainz, sabe demasiado, la idea de la doctora fue de él y al final no ha resultado ser buena idea. No nos sirve y no quiero cabos sueltos, deshazte de él.

Michael sonrió, un brillo sádico ilumino sus ojos.

-Será un placer jefe.

Lo hizo en la mar, era el mejor sitio para deshacerse de una persona, sólo que Michael era cruel, no le bastaba con echarlo por la borda, antes quería verlo sufrir.

La oportunidad se le presentó en cuanto Sainz subió a la cubierta a tomar el aire, pasaban a pocas millas náuticas del Cap Corse. Era de noche y Sainz se acercó a Michael que en ese momento afilaba su cuchillo. No sospechó nada.

-¿Has hablado con el jefe?- preguntó inocente.

- Pues sí... estaba muy enfadado- Sainz lo miró.

-Por tu trabajo - explicó Michael con una mirada asesina e inconfundible.

Entonces Sainz lo supo, retrocedió, miró detrás de él, su única escapatoria era saltar y tratar de nadar hasta la costa, pero Michael fue más rápido.

El puñal le atravesó el vientre con tal rapidez que sólo se escuchó un gruñido ahogado, Sainz se dobló hacia delante con los ojos desorbitados, no lo podía creer, él hizo su trabajo, no lo entendía.

Michael se deleitaba con las sacudidas del cuerpo de Sainz, cuándo dejó de moverse, lo lanzó por la borda. El cadáver se hundió con rapidez en el agua oscura.







* * *



Abrir los ojos, supuso una tarea poco grata, pestañeo varias veces antes de abrirlos del todo y la luz martilleó sus pupilas hasta que se habituaron, se sentía entumecido a parte de notar un extraño sobrepeso que se agudizaba en las extremidades y en la cabeza. Carla percibió el movimiento y se acercó a la cama.

-Me alegro de que por fin despiertes- musitó Carla.

Kurt, la miró con ternura, trató de sonreír pero, le salió una mueca.

-No te esfuerces, sé que estás hecho polvo... te pondrás bien y entonces podré echarte la bronca por no haber llevado tu chaleco- se sentó en la cama junto a él al tiempo que le cogía una mano- ¿En qué estabas pensando? resultaba obvio que yo no me iba a poner a tiro y tú... estaba claro que sí... fue una estupidez darme a mí el chaleco y deberías saberlo- había empezado hablando con suavidad pero poco a poco elevó el tono de voz, le podía la indignación.

Ahora sí se rió, la carcajada le provocó tos y la tos dolor, volvió a una mueca.

-No decías... que me echarías la bronca... después - articuló riéndose y tosiendo a la vez.

Carla cambió la cara, las heridas....

-Perdona Kurt, no te agites o te dolerá- exclamó preocupada.

Se le calmó la tos.

-¿Tengo fiebre? - preguntó Kurt.

Ella lo miró extrañada y le puso la mano sobre la frente.

-Pues... no, ya no tienes fiebre

-Entonces, que quede claro que lo digo con la plenitud de mis facultades. No quiero que te alejes más de mí.

Aquel momento en la cabaña... quedó grabado en un lugar de su corazón.

-¿Recuerdas algo de lo sucedido?

-Recuerdo lo esencial- La cogió por un brazo y la atrajo hacia sí, a pesar de hallarse debilitado, su brazo seguía siendo poderoso y le hubiese resultado difícil zafarse. Naturalmente no deseaba soltarse, recibió sus labios con dulzura devolviendo el besó con toda la intensidad que su corazón necesitaba expresar, se abrazaron faltos de aire. Con su recia mano contra la suave mejilla Kurt buscó los ojos. La miró con una intensidad con la que nunca pensó que un hombre podría mirarla. Tampoco Kurt conocía esa clase de sentimientos, nadie hasta la fecha provocó semejante terremoto en su pecho, no sabía cómo gestionar todos esos sentimientos.

Llamaron a la puerta y Carla le soltó a regañadientes para abrir. Charlotte hizo su aparición, abrazó a Carla y con una gran sonrisa se lanzó a los brazos de su hijo.

-No sabes lo preocupada que estuve cariño, he pasado mucho miedo, sentía que algo no iba bien al ver que no bajabais de la montaña, ha sido providencial que Carla estuviese contigo.

-Sin duda mamá- confirmó asintiendo.

-Le debes mucho a esta mujer ¿Lo sabes?

-Desde luego - contestó el sin perder de vista los ojos de Carla.

En ese momento entraron todos los demás, Marco, Thierry y Luc.

-¡Amigo!- exclamó Marco- No me esperaba encontrarte despierto, ya veo que mala hierba... ya se sabe...

-Yo también me alegro de verte- sonrió el interesado.

-¿Podéis decirme cuánto hace que estoy aquí? - preguntó Kurt.

Carla miró a los demás con un poco de ansiedad, hacía ya quince días que Kurt estaba sedado, no creía que el supiese que había pasado tanto tiempo, no sabía cómo se lo iba a tomar.

-Ya han pasado quince días- informó Carla - Esta noche es Nochebuena.

Kurt la miró con ojos de sorpresa, no pensaba que hubiese transcurrido todo ese tiempo.

-Y ¿Cuánto estuvimos atrapados en la montaña?

-Allí pasamos dos noches y un día completo, a la mañana del segundo día Marco y Alex nos localizaron.

-Muchas gracias a todos por lo que habéis hecho, no hubiese logrado encontrar a mi madre sin vosotros ¿Qué sabéis de Olivier?

-Está a la espera de recibir órdenes - le contestó Thierry - Localizó un balneario en las inmediaciones de Propriano y se ha tomado unos días de vacaciones. Nosotros también, no vayas a pensar..., hemos aprovechado para visitar la ciudad, el lugar donde nació Napoleón... en fin.

-Ya veo, no me habéis echado de menos - concluyó sonriente.

-¿Cuándo te van a soltar? - preguntó Luc

-Pues... no tengo ni idea - Intentó incorporarse pero hizo una mueca de dolor.

-No Kurt - le dijo Carla - Lo siento pero no puedes incorporarte, yo subiré la cama.

Kurt tenía el brazo izquierdo fijado contra su cuerpo y todo el vientre vendado, solo le quedaba el brazo derecho y esté tenía una vía cogida, de modo que su libertad de movimientos quedaba muy limitada, se dejó caer sobre las almohadas.

Carla lo puso casi sentado.

-Si esta noche es Nochebuena, algo habrá que hacer para celebrarlo- señaló Kurt- Para empezar podemos festejar que estamos todos vivos ¿Qué ha sido de los que estaban encerrados contigo mamá?

-Han sido repatriados por su embajada, hacía seis meses que no veían a sus familias y deseaban volver lo antes posible.

-Podríamos cenar aquí contigo - sugirió Luc

-No os dejaran pasar- advirtió Charlotte.

-Eso no va a ser un impedimento- añadió Thierry con malicia.

-Dejadme hablar con el médico, quizás no pongan ninguna objeción para una cena temprana y discreta - comentó Carla.

-Estoy con Carla, no hay que revolucionar el hospital - argumentó Charlotte.

-Las mujeres son más sensatas - apuntó Marco - Pero, yo me encargaré de la comida ¿Te apetece chino, Kurt? -Kurt asintió, feliz por la sugerencia

-Desde luego, me apunto.

Los médicos accedieron a todo siempre que fuesen discretos. Se reunieron los seis en la habitación, al poco llegaron Alex y Jo. No llevaban ni media hora todos juntos cuando llamaron a la puerta.

-Estáis haciendo mucho ruido y nos van echar- anunció Charlotte abriendo la puerta.

Margot se lanzó a los brazos de su madre, sorprendiendo a todos los presentes.

-Me cansé de enterarme por teléfono de las cosas importantes que le pasan a esta familia y no estaba dispuesta a pasar la Nochebuena sola- anunció lanzándose también a los brazos de Kurt.

Abrazó con toda la fuerza que pudo reunir a su hermana, estaba muy emocionado y feliz, tenía a todas las mujeres de su vida reunidas en la misma habitación... ¡Vaya! Me puedo considerar afortunado - pensó.

Kurt presentó a su hermana Margot a todos aquellos que no conocía. Para Carla era como encontrarse con una amiga que hacía tiempo que no veía, Kurt había tenido ocasiones para hablarle de ella y sentía como si la conociese. Tal y como le dijo eran de la misma estatura y sin duda usaban la misma talla. Margot algo diferente, lucía un precioso pelo de color caoba y unos ojos verdes, más transparentes que los de su hermano. El aire de familia estaba presente aunque sin ser demasiado flagrante.

Margot en cambio, sabía poco de Carla, lo que le había contado brevemente Kurt y lo que le explicó su madre. Verla junto a su hermano fue suficiente para que darse cuenta de lo que significaban el uno para el otro. Sintió alegría por él, hacía mucho que esperaba ese momento. Nunca hasta la fecha le había visto dirigir una mirada parecida a ninguna mujer..., y hubo muchas. Llegó a pensar que se convertiría en un solterón pero, sin duda, se equivocaba.

Por suerte la habitación era lo suficientemente grande y pudieron acomodarse junto a Kurt, brindaron con champán riéndose bastante de todo lo acontecido. Charlotte, contó su secuestro con mucha gracia y sin una sombra de angustia, en cierto modo el final feliz de su experiencia, le permitía verlo todo desde otro punto de vista y buscar algo de humor en lo duro de su vivencia. Se burló de sus captores y de sus intentos de fuga. Todos se rieron con ella reconociendo lo excelente de la terapia.

Apenas Kurt tomó un poco de arroz, se sintió fatigado y al rato se quedó dormido. Permanecieron con él mientras todos terminaban de cenar y finalmente los dejaron solos.

Una enfermera entró a ponerle la medicación.

-Aún está débil, tienen que dejarlo descansar.

-Bueno, no se preocupe ya se han ido todos, ahora podrá seguir durmiendo- argumentó Carla. La enfermera sonrió.

-¿No le va a traer un regalito de Navidad para cuando despierte mañana? - le sugirió con malicia.

-Pues....

Carla había estado tan centrada en Kurt que no había pensado en que la vida seguía. Ella siempre acostumbraba a regalar un detalle a sus familiares y amigos. En esta ocasión no pensó en nada.

-El problema es que ahora, todo estará cerrado, no sabría dónde ir.

-Se equivoca, el hospital está a dos pasos del centro de Ajaccio baje la calle y llegará a las avenidas comerciales, hoy los comercios estarán abiertos hasta más tarde. Seguro que podrá encontrar algo, no se preocupe por él, lo puede dejar solo, yo estaré pendiente - le instó con una sonrisa.

Carla reconoció que era una buena idea y decidió salir. Se colocó su pelliza, Charlotte se había preocupado de traerle su bolsa cuando bajaron a Ajaccio el primer día. Le faltaron palabras para agradecerle el detalle, gracias a ella, pudo cambiarse y asearse sin problemas.

Estos días habían sido para ella muy tranquilos, incluso reposó bastante. No se había separado de Kurt, excepto para ponerse en contacto con Hugo, Javier y con su familia. Así supo que Tormenta superó el cólico sin males mayores, después, otro caballo se hizo un corte con un hierro que se cruzó en su camino durante un paseo por el campo pero, Hugo lo suturó sin más problemas y no se había infectado.

Salió a la calle, se cerró la pelliza, el frío seguía siendo intenso. Sabía a ciencia cierta donde se encontraba el centro porque conocía perfectamente la ciudad pero, la Navidad no era la época en la que solía visitar la isla y no pensó que los comercios estarían abiertos. Recorrió unas cuantas tiendas, sin saber bien qué regalarle, se trataba de buscar un detalle. Pasó por delante de Blanc-Bleu, una tienda de ropa que ella conocía muy bien. Tenían una moda sport inspirada en la náutica, le gustaba muchísimo y siempre que tenía ocasión solía comprarse alguna prenda. Vio un jersey azul marino de medio cuello alto, muy abrigado y elegante, le gustó. Escogió la talla más adecuada, debía ser una L, visualizó su complexión... musculado pero, sin ser exagerado. Seguramente le quede pegado al cuerpo... definitivamente... mucho mejor.

Pidió que le envolvieran el paquete y regresó al hospital. Kurt seguía durmiendo. Se instaló de nuevo en la butaca que por suerte, resultaba bastante confortable y enseguida se quedó dormida.

A la mañana siguiente Kurt, despertó el primero, al ver a Carla en la butaca un sentimiento de culpa le invadió. Tenía que hacer algo para salir de allí, ella debía abandonar esa butaca, no era bueno para ella dormir en esa posición. Estaba preciosa, el largo pelo rubio le cubría parte de la cara y estaba tan relajada que daba gusto verla. En el quicio de la ventana descubrió un paquete regalo, de inmediato comprendió lo que significaba y se dijo que él no podía ser menos. Apenas había amanecido y Carla dormía profundamente. Muy despacio, se incorporó, llevaba un pantalón de pijama pero sobre el torso, sólo los vendajes le cubrían parcialmente.

Aun así, había tomado una decisión, sabía que en todos los hospitales una tienda se hallaba a disposición de los usuarios, tenía que encontrarla y cumplir con un detalle para Carla, era lo menos que podía hacer. Descolgó la botella de suero del soporte con sigilo y se puso en pie, sintió un leve mareo pero, se repuso. Apoyándose en las paredes, levemente inclinado hacia adelante por el pinchazo que sentía en el costado, salió de la habitación sin que Carla lo notase. Iba descalzo, con que no hacía ruido pero, a pesar de extremar las precauciones para no ser visto, una enfermera lo pilló al pasar a la altura del control de la planta.

-¡Pero que se cree que hace! ¡Está loco! no puede levantarse de la cama.

Kurt puso su dedo índice sobre los labios.

-Haga el favor de no alzar la voz y ayúdeme - pidió Kurt con una sonrisa irresistible que mostraba su espléndida dentadura inmaculada y marcaba unos hoyuelos en sus mejillas. Su aspecto de guerrero indomable con el pelo revuelto y la barba incipiente jugó a su favor.

La enfermera se derritió.

-¿Qué quiere? - se rindió, a la par que le levantaba la botella de suero, la sangre comenzaba a entrar en el tubo al no estar lo suficientemente elevada.

-Tengo que hacer un regalo, necesito llegar a la tienda.

-No puede ir andando.

No hacía falta que lo jurase, se sujetó como pudo al mostrador de las enfermeras. La mujer, al verle la cara de angustia, decidió ayudarle.

-Está bien, le acompañaré, voy por una silla de ruedas- a Kurt se le iluminó el semblante.

-Muchas gracias - exclamó en un soplo.

Al instante apareció con una silla de esas con soporte para el suero. Lo llevó hasta el ascensor y bajó con él a la boutique del hospital, después de ponerle una manta por encima de los hombros.

-No me perdonaría que se resfriase - le dijo.

Cuando llegaron, la tienda estaba cerrada. Eso no se lo esperaban pero, bien mirado era lo lógico, se trataba de un día festivo. Iban a marcharse cuando un señor mayor que rondaría los sesenta, se aproximó a la puerta con llave en mano.

-¿Es usted el dueño?- inquirió Kurt, poco dispuesto a claudicar.

-Sí, pero está cerrado- afirmó el hombre muy serio- solo he venido a recoger una cosa.

-Ya... verá, tengo un problema..., quizás pueda ayudarme- el hombre lo miró igual de serio- ¿Ha estado usted enamorado? - le lanzó a la desesperada. El otro, enarcó una poblada ceja gris.

Le explicó la situación, finalmente un poco a regañadientes pero, divertido por la actitud de ese jóven, el hombre abrió y accedió para que escogiese algo.

Kurt se decepcionó bastante con el contenido de la tienda, sobre todo halló suvenires, iba a ser difícil encontrar algo a su gusto. En un pequeño escaparate con bisutería, en el que se fijó más, un colgante llamó su atención, se trataba de una flor en plata con pétalos de nácar, la cadena que lo sostenía también era de plata. Pensó en ella como en una flor y pensó que sería lo más adecuado. Pidió al empleado de la tienda que le fiara hasta que pasase por la habitación para cobrarse. Estaba descalzo y exceptuando la manta sobre los hombros y sus pantalones de pijama no llevaba nada pero, el hombre se fió de él, le puso el collar en una cajita y se lo envolvió.

La enfermera lo llevó de vuelta a su habitación y estaba dispuesta a llevarlo hasta su cama cuando Kurt la detuvo.

-No siga. Debo entrar sin que despierte, no quiero que se dé cuenta.

-Es un insensato, se puede caer - recalcó ella sin pelos en la lengua.

-No me caeré - afirmó Kurt. Le soltó la manta en las manos y aunando el gesto a la palabra se levantó de la silla, inmediatamente se apoyó en la pared, la enfermera puso mala cara.

-Ve..., no me caigo.

Así, caminando paso a paso y un poco encorvado abrió despacio la puerta de la habitación. Carla seguía durmiendo, se acercó a la cabecera de la cama, dejó su paquete bajo la almohada, colgó la botella de suero en su soporte al tiempo que se sentaba sobre la cama. Se recostó despacio, eso era lo que más le costaba, cada movimiento suponía un suplicio pero, aguantó sin chistar.

Una vez estuvo recostado del todo, respiró profundamente por el esfuerzo y cerró los ojos para descansar... sólo un momento. Se quedó irremisiblemente dormido.

Apenas Carla despertó se extrañó de ver a Kurt encima de la cama totalmente destapado. Se acercó para tocarle el brazo, lo tenía frío. Sólo falta que coja una pulmonía, pensó irritada. Lo tapó con las sábanas y la manta, el movimiento despertó a Kurt.

-Hola guapa - murmuró con una sonrisa de oreja a oreja.

Le devolvió la sonrisa.

-Hola guapo, has tenido suerte ¿Sabes?

-¿Por qué?

-Papá Noel ha debido pensar que has sido un buen chico y ha decidido dejarte un regalito.

-¡Cómo es posible! - exclamó Kurt poniendo cara de sorpresa.

Carla le puso el paquete en las manos excitada como una niña, Kurt se divertía mucho. Abrió el paquete con su mano libre y con la ayuda de Carla.

-¡Es muy bonito!, seguro que me sienta a la perfección, creo que tienes buen ojo con las tallas.

-Al menos tendrás algo abrigado que ponerte cuando salgas de aquí.

-Tú tampoco has tenido que ser mala.

-¿No? - declaro ella, realmente asombrada.

-A ti también ha querido dejarte algo ese señor gordo y bonachón.

-¡Qué dices! - exclamó Carla alucinada, Kurt sacó el paquete de debajo de su almohada.

-¿Pero cómo....?

-Casi me echan del hospital, por sinvergüenza pero, lo conseguí.

Carla no tenía palabras, deshizo la envoltura del paquete con emoción. Después, abrió la cajita con un leve temblor entre sus dedos. Descubrió el colgante con deleite.

-Siento que no sea del todo adecuado pero los medios de abordo, son limitados, no había mucho donde escoger.

Carla le besó los labios.

-Muchas gracias, es precioso - se lo puso sin perder de vista sus ojos.

Kurt le contaba, cómo lo había logrado con la ayuda de una enfermera cuando entró un equipo de médicos y enfermeras. El médico tuvo conocimiento de la excursión de Kurt y se lo reprobó pero, él no le hizo ningún caso. Le dijeron que debía seguir en reposo forzoso al menos un mes, entonces podría comenzar una suave rehabilitación.

-Quisiera pedir el alta voluntaria - anunció Kurt.

-¿Por qué? - preguntó el médico.

-Vivo en Granada, en España y tengo que regresar.

-Pero no se podrá incorporar al trabajo.

-No, pero prefiero reposar allí, si no tiene inconveniente.

-Se puede pedir un traslado en avión medicalizado si lo desea - apuntó el médico.

-Me parece bien, quisiera que fuese lo antes posible. Si el avión no está disponible, hágamelo saber, yo también puedo arreglarlo para coger el mío, si es necesario.

El médico lo miró con cara de sorpresa.

-¿Su avión está medicalizado? preguntó el médico con tono burlón.

-No... pero puedo meter dentro una ambulancia. Seguro que puedo alquilar alguna, por unas horas.

El médico se rió de buena gana.

-Pues seguramente, su opción sea la más rápida, le prepararé los papeles del alta voluntaria y le buscaré una ambulancia con un conductor dispuesto al viaje- repuso el médico sin inmutarse.

Cuando se marcharon, Carla miró a Kurt sorprendida.

-Pensé que estabas a gusto ¿A qué vienen tantas prisas?

-Tú, no puedes estar bien durmiendo en esa butaca. No estoy dispuesto a que pases una noche más ahí.

-Pero... yo puedo irme a un hotel si lo prefieres. No sé si será bueno para ti un traslado ahora. Es muy pronto, solo han pasado quince días desde que te hirieron.

-Estoy bien, Carla, lo puedo aguantar. Además..., si vienes conmigo estaré mejor.

Carla guardó silencio por un instante. Se había percatado de que Kurt podía ser muy cabezota. Cuándo algo se le ponía entre ceja y ceja, no parecía dispuesto a cambiar de opinión.

-¿Dónde piensas ir cuándo llegues a Granada? ¿A tu casa?

-Quisiera estar donde tú estés, si no te viene demasiado mal aguantar a un convaleciente.

La casa de Carla, era desde luego un lugar harto tranquilo, sería sin duda un buen sitio para que descansase y se repusiese. Para Carla también era una buena opción, de ese modo estaría cerca del negocio. Ya había dejado pasar suficiente tiempo, comenzaba a echar de menos su mundo.

-De acuerdo -consintió Carla - entonces vendrás a mi casa.
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La despedida, cargada de cariño, resultó breve pero muy intensa. Carla quedó en verse con Alex y Jo el siguiente verano. Incluso juró que costase lo que costase, esta vez se escaparía más tiempo. Thierry la cogió entres sus brazos para estamparle dos sonoros besos, después, abrazó a su amigo. Luc no se quedó corto y prometió una visita a Granada.

Thierry, Luc y Marco regresaron con uno de los aviones de la corporación a París. Tanto Thierry como Luc tenían que reincorporarse al servicio después de sus “vacaciones”. Marco por su parte, debía reunirse con el personal de una de las empresas. Para Charlotte y Margot resultó una despedida agridulce. Charlotte tenía mucho trabajo por delante y tuvo que plantearse la necesidad de trabajar en algún lugar seguro. Por el momento no regresaría a París. Margot aceptó renunciar a la India para quedarse con su madre mientras Carla y Kurt regresaban a Granada con Charlie y Olivier.

Seguía nevando, el temporal ahora se había extendido prácticamente por toda la península. Hacía cincuenta y cuatro años que no nevaba en Sevilla. Por supuesto, la Alpujarra no quedó exenta del manto blanco. La casa de Carla situada a las afueras del pueblo y en lo alto de una colina, se hallaba en un lugar privilegiado. Las cuadras, adyacentes a la vivienda, dejaban no obstante una cierta separación que se traducía por un patio cubierto en el que solían duchar los caballos. Se podía estar en la casa y no ver las cuadras por la orientación del edificio. Lo que más apreciaba ella de su casa era sin duda la gran cristalera que mandó instalar en el salón. Aseguraba que se trataba del mejor mirador de los alrededores; se abría sobre una terraza que recubierta por una espléndida parra en verano, quedaba abierta al cielo en invierno. Así, captaba el sol cuando era necesario y lo repelía cuando convenía.

Kurt, tumbado en una butaca reclinada, descansaba mirando el paisaje. Sin ninguna vergüenza, optó por tomarse al pie de la letra las órdenes del médico, el aire puro, la buena comida y la excelente compañía habían obrado el milagro. Cada día se sentía más fuerte, sobre todo, impaciente por comenzar a moverse. De la herida del costado quedaba una pequeña cicatriz y su hombro ya no necesitaba inmovilidad.

Carla entró en el salón acompañada por dos señores. Venían buscando a Kurt Dickens y los llevó hasta él. Decían ser de la Interpol, le habían mostrado sendas acreditaciones que por lo que ella sabía, podían haber sido falsas.

Kurt se levantó de la butaca y les tendió la mano con naturalidad.

-¿Señor Dickens? -quiso confirmar el hombre mientras respondía al apretón de manos.

-En efecto, en que puedo ayudarles caballeros.

-Mi nombre es Andrés Costa, mi compañero es Jorge Torres, somos agentes de Interpol España- le mostraron las acreditaciones -Es en relación al secuestro de su madre, suponemos que no ignora usted cuáles fueron los motivos, queríamos cotejar la información que usted tenga con la nuestra.

Kurt asintió con la cabeza, les mostró dónde sentarse. Carla se acomodó con ellos, observó que parecían dos hombres muy normales, el tal Andrés no aparentaba ser en absoluto un agente de policía, más bien gordito, pensó que debía ser un hombre de despacho, la acción no debía formar parte de su trabajo. El otro, más alto y más delgado, mostraba un aspecto más sano y posiblemente sería de los que trabajase el aire libre.

-¿Sabe usted quién era Roberto Sainz? - preguntó Torres.

-Lo que sé, es que fue quién atrajo a mi madre a una trampa y quién la secuestró. También sé que mintió en todo cuanto dijo. Hizo creer que trabajaba en Madrid para una filial del laboratorio de mi madre, algo que resultó ser falso.

-No nos engañó del todo- afirmó Costa - era español y residía en la capital, en eso no mintió. ¿Saben ustedes que fue hallado muerto en una orilla de la isla de Córcega?

Kurt, lo miró con ojos de sorpresa.

Bueno... una rata menos en el planeta, pensó Carla.

-No sabía nada ¿Fue un accidente?

-Fue un asesinato, por lo visto lo mataron posiblemente en un barco y lo arrojaron por la borda- explicó Torres.

-Lo matarían los suyos - supuso Kurt.

-Eso pensamos todos. Sin embargo, no tenemos tan claro cuál pudo ser el motivo, Sainz debía ser una baza importante. Estamos detrás de una organización que tiene ramificaciones en casi todos los continentes. Posiblemente hablamos del mayor fabricante de armas biológicas del planeta. Hace años que estamos tratando de localizar a la cabeza pensante de la empresa pero, aún no tenemos nada concluyente. Es sin duda una persona muy poderosa, influyente y con importantes contactos.

-No sé en qué puedo ayudar- argumentó Kurt- yo soy biólogo. Exceptuando la expedición que nos llevó a mí y a mis amigos a localizar a mi madre, no tengo mucha información. Si le soy sincero, en todo esto, hemos seguido pocas pistas y me he movido siguiendo sobre todo, mi intuición.

-Sí, lo sabemos- confirmó Costa- tenemos toda la información facilitada por un tal....- consultó un cuaderno- Francis Gaell, comandante de la base de Laon-Couvron. Lo cierto es que usted consiguió en un plazo impresionante de tiempo, lo que nosotros no hemos logrado en años. Pensamos que tuvo suerte y una buena dosis de insensatez.

Kurt sonrió, había parte de razón en esa afirmación pero, los sentimientos que le movieron a actuar agudizaron de algún modo todos sus sentidos y su capacidad de osadía, todo ello le condujo al éxito, era consciente de ello.

-Como ven, no puedo ayudarles en nada más, no obstante estoy a su disposición si surge algo en lo que les pueda echar una mano -observó levantándose del sofá.

Los demás se levantaron todos al unísono, Carla se situó junto a Kurt.

-Una última cosa, los hombres que estuvieron secuestrados con su madre hablaron de un tal Michael. Con la descripción que hizo su madre y la de ellos, pudimos identificarle, sabemos que no es el cerebro de la organización pero se trata de un asesino conocido. Se sospecha que pudo ser quién mató a Sainz- Costa sacó una fotografía y se la mostró a los dos- hemos emitido una orden de búsqueda, es un hombre muy peligroso. También creemos que existe la posibilidad de que estén intentando lo que no consiguieron con los científicos que secuestraron. Según su madre, es una persona capaz de lograrlo.

-¿Por qué nos lo cuenta? - se extrañó Carla.

Torres la miró intranquilo, la chica se mostraba más perspicaz de lo imaginado. Terminó por decidirse, tocaba pronunciarse sobre el verdadero motivo de la visita.

-Hemos recibido, de forma reciente, información que sugiere que su próximo objetivo se situé en Granada. Ese tal Michael, actúa por resentimiento, le mueve la venganza, asesinó a sus padres y hermano cuando sólo contaba once años.

-¡Y creen que puede querer hacernos daño! - exclamó Carla asustada. Los dos hombres la miraban con cara de decir, sí.

Kurt la cogió por los hombros tratando de tranquilizarla.

-No estamos seguros de nada, son sospechas, pero hemos preferido advertirles.

-Se lo agradezco - aseguró Kurt tendiéndoles la mano.

-Tenga, quédese mi teléfono- le puso una tarjeta en las manos - Si sucede cualquier cosa no dude en llamarme.

-Gracias - contestó mientras la guardaba en un bolsillo del pantalón.

Carla los acompañó hasta su coche y al regresar, encontró a Kurt atizando la brasa de la chimenea.

-¿Tu hermana y tu madre siguen en Chicago?

-Sí, y prefiero que por ahora siga siendo así, nadie sabe donde están. Es lo mejor para ellas. Tengo la sensación de que esto no ha terminado.

Carla permaneció en silencio, desconocía si el lugar en el que se encontraban merecía toda la seguridad que le habían otorgado. El asunto le planteaba serias dudas.







* * *



Michael caminaba envuelto en su parca por la plaza de Pedro Ferreira de Génova, con la baja temperatura, el gorro y los guantes resultaban prendas obligadas. El frío no era lo peor, sin duda hacía mucho... lo más duro era la humedad. Penetraba las prendas y hacía que fuese complicado combatirlo. Pero él, con la mente en su nuevo engendro casi no sufría. No fallaría, sabía que esta vez no habría errores. Aún faltaba mucho por hacer pero cada vez recortaba más terreno. Quería tomar una decisión al respecto de cómo sería la primera vía de contagio.

Había pedido información sobre el hijo de la doctora y ya sabía todo lo necesario. Sobre su mesa dispuso, fotografías, direcciones, teléfonos, lugar de trabajo. Supo por uno de los suyos que mientras estuvo en el hospital de la isla otros le acompañaron. Pidió informes de todos ellos.

Entró en las dependencias del laboratorio, la tapadera consistía en una empresa de aduanas en pleno puerto de Génova. Sólo su nuevo equipo sabía que los bajos de la nave albergaban el laboratorio de investigación.

Bajó al sótano y entró a su despacho, sobre su mesa había una fotografía de Kurt, otra de su madre, su hermana, Thierry, Luc, Marco, Alex, Jo y Carla. La fotografía de Carla había sido tomada en Nochebuena, tenía que haber salido de compras por la ciudad porque se la veía mirando un escaparate. Todos ellos habían hecho fracasar su plan aunque él sabía que el artífice principal era Kurt y después de saber por su equipo que la madre y la hermana estaban en paradero desconocido, su nuevo talón de Aquiles era la rubia de ojos grises.

Michael cogió la foto de Carla, la miró con detenimiento- morirá sufriendo- pensó con odio. Descartó a todos los demás, se centró en Kurt y Carla. Por sus informadores, averiguó que ella tenía una escuela de equitación en Trevélez, también supo que ella lo salvó a él la primera vez y la segunda.

Para lo siguiente que va a ocurrir, no habrá salvación posible de ninguno de los dos. Se dijo mostrando una sádica sonrisa que ninguno de los que le rodeaba en ese momento supo interpretar.

Michael se sentó frente al microscopio para continuar trabajando. Esta vez, para lo esencial estaba solo, contaba con ayudantes pero nadie estaba al tanto de lo que desarrollaba. Era tarde y seguía concentrado en los ensayos cuando un visitante inesperado hizo su entrada en el laboratorio.

-¿Cómo va el trabajo? Michael.

-Tal y cómo lo preveía, sin incidencias.

Echó un vistazo a la mesa de su despacho, no se sorprendió al ver las fotografías. A pesar de los motivos personales de su hombre, había otras prioridades que no convenía olvidar. Sabía que la Interpol les pisaba los talones y cualquier descuido podía ser fatal.

-No quiero que te centres en ellos, no debemos perder el norte. Nuestro objetivo está claro y si lo que quieres es eliminarlos, podemos enviar a cualquiera para que lo haga. De ese modo ya no serán un problema ¿Qué dices?

En muda respuesta, apretó los puños y los nudillos se le pusieron blancos.

-Debes dejarme actuar Edmond- siseó, conteniendo a duras penas la rabia- Sé lo que hago, lo único que pretendo es matar dos pájaros de un tiro, probamos el virus y eliminamos dos estorbos.

Edmond lo miró imperturbable. Le parecía bien, innecesario, pero bien. Por otro lado, el hecho de que su hombre hiciese lo que quisiese siempre que fuese sometido a un cierto control le convenía, lo mantenía tranquilo y ocupado. Y eso, era bueno porque no se le podía perder de vista, resultaba demasiado peligroso. Lo tenían fichado y sin duda debía mantenerlo oculto. De hecho, si no hubiese sido el artífice del próximo éxito tal vez incluso se hubiese planteado eliminarlo a él también. Siempre fue consciente de los riesgos de su negocio.

Por su parte, a él, si supiesen quien era, lo considerarían un hombre de hielo. Podía alardear de haber sido capaz de engañarlos a todos durante años. Llevaba una doble vida y nadie lo sospechaba, su ambición no tenía límites a pesar de ser el director de un laboratorio de fama mundial en París. Eso para él seguía sin ser suficiente, porque su mayor codicia era el poder en la más simple de sus formas. En eso, Michael y él se parecían mucho.

-Bien Michael, como quieras, te pediría que no perdieses de vista la finalidad del encargo. Voy a volver a París, mantenme informado de todo.

-Por supuesto, te iré llamando conforme avance en mis resultados, por el momento las pruebas en animales son prometedoras.

Edmond se retiró dejando que su pupilo continuase el trabajo. Se sentía satisfecho por lo que había logrado de él, lo recogió en un reformatorio y lo transformó a su antojo cuando aún era un jovencito maleable lleno de potencial. Le satisfacía sobre manera tener ese control sobre una persona, hasta el punto de que fuese capaz de matar con una simple orden suya. Por un instante pensó en Charlotte, había sido un fracaso no poder contar con ella. La idea inicial de Sainz era buena, una lástima no haber contado con Kurt. Ese muchacho lo estropeó todo, le hubiese convenido mejor que lo matasen la primera vez. Eso te pasa por tener buen corazón, se dijo dejando que una media sonrisa sardónica se dibujase en sus labios.







* * *



Carla montaba a Coloso en la pista de la escuela, galopaba a mano derecha y luego a la izquierda. Cambiaba de mano al galope, en la diagonal de la pista y con una sutileza asombrosa. Coloso ejecutaba un passage y un piaffé que daban una sensación de ligereza al conjunto, sobrecogedora. Estaba magnifica sobre su caballo y Kurt admiraba su estilo.

Hacía uno de sus paseos matutinos y al ver a Carla a lomos de Coloso se detuvo para observarla trabajar. Había transcurrido más de un mes y medio desde que le hirieron, ya iba siendo hora de ejercitarse con seriedad. Se encontraba bien físicamente, prácticamente ya no sentía molestias en ninguna de las dos heridas y había salido con el chándal y las deportivas con la firme intención de comenzar un entrenamiento.

Carla detuvo a Coloso junto a él.

-Conozco una actividad que te sentaría muy bien - comentó con una sonrisa encantadora.

-¿Qué sugieres?

-Te propongo un paseo a caballo, es más suave que salir a correr, además vas a trabajar partes de la musculatura que te vendrán bien.

-Admito que es buena idea pero, no tengo equipamiento.

-No te preocupes por eso, seguro que Hugo puede hacerte el favor.

Carla saltó al suelo con una agilidad pasmosa y le tendió las riendas de Coloso.

-Sostenlo, haz el favor, voy a buscarle - pidió con una sonrisa.

Kurt accedió gustoso, mientras Carla se alejaba, pasó por encima de la cerca para acercarse más a Coloso. Se trataba de un animal esplendido, la capa negra y lustrosa era muy llamativa, lo mismo que sus crines. Le acarició el cuello y acercó su cara a la nariz del caballo. Coloso estaba entero y olisquear todo lo que se le ponía por delante siempre le gustaba. Se olieron mutuamente, a Kurt siempre le había gustado el olor de los caballos, siendo niño aprendió a montar en una escuela cercana a su casa.

Por desgracia, era una afición que tenía un poco abandonada, el esquí y el buceo habían copado hasta la fecha sus horas de deporte, sin contar el footing o el gimnasio.

Carla tardaba y Coloso resultaba muy tentador, decidió alzarse sobre su lomo. No pensaba tener ningún problema, aparentemente se trataba de un animal noble. Sujetó las riendas con su mano izquierda, puso el pie en el estribo de la montura inglesa y se izó sin ninguna dificultad.

Una vez se encontró montado sobre Coloso, la perspectiva era mucho más impresionante dada su alzada. Reguló los estribos a su altura desde su asiento ya que sus piernas eran sensiblemente más largas que las de Carla. Apenas terminó de ajustar los estribos y colocar los pies, presionó suavemente los flancos, Coloso se puso al paso. No llevaba la indumentaria adecuada pero se sentía cómodo. Hizo trotar a Coloso por la pista y trató de ejecutar algunos ejercicios que recordaba. Al tratarse de un animal sensible, en una transición de paso a trote, Coloso sintió una presión excesiva y se puso al galope, Kurt no lo retuvo. En el fondo, apreciaba el confortable galope del frisón.

-Tienes muy buen asiento - le lanzó Carla desde el borde de la pista.

-Dicen que es como montar en bicicleta, no se olvida -afirmó Kurt divertido.

Carla no se asustó al ver a Kurt sobre Coloso, tampoco se molestó, tenía la suerte de poseer un caballo muy versátil y por fortuna, tampoco era un animal difícil a pesar de estar entero. En Francia existía una tendencia que consistía en castrar a todos los caballos que no eran considerados aptos para la reproducción o aquellos que demostraban un carácter un poco más complicado. Sin embargo, en España se era más conservador en ese sentido, no se castraban tantos caballos. De hecho más de la mitad de los caballos con los que contaba en sus cuadras ya fuesen de ella o de sus clientes, estaban enteros sin implicar por ello un problema.

-Hugo me ha dicho que en el guadarnés tiene unos pantalones y unas botas de recambio que seguro te sientan bien ¿Por qué no te cambias? Estarás más a gusto, te está preparando a Atila.

Kurt detuvo a Coloso a pocos metros de Carla, saltó del mismo modo en que lo hizo antes ella y con la misma soltura.

-¡Vaya! veo que vuelves a estar en forma - declaró entusiasta.

Acercándose a ella con una llama provocadora en la retina y cogiéndola por la cintura, la atrajo contra él. Después, con sus manos, sostuvo la cabeza dorada al tiempo que la besaba con pasión. Carla lo vio venir dejándose llevar por ese momento de placer. Vivían una historia de amor absolutamente hermosa y se abandonó en sus brazos encantada.

Se separó de ella con pocas ganas, en ese preciso instante, se le ocurrían cosas mejores que dar un paseo a caballo, sin embargo se resignó con buena cara.

-Demos ese paseo. La verdad es que me va a sentar bien -admitió.

Carla relevó a Kurt sobre Coloso y este enderezó las orejas atento.

-Sabe que eres tú quién lo monta.

-Somos viejos amigos y nos conocemos bien. Ya verás que también te gusta Atila.

Se dirigió al guadarnés y encontró la ropa donde ella dijo que estaría. Por suerte la ropa de Hugo le sentaba bien, eran los dos más o menos de la misma estatura y complexión.

Al salir del guadarnés encontró a Hugo esperándole con Atila sujeto por las riendas. Era un caballo de pura raza española, castaño y que poseía unas crines negras tan frondosas como las de Coloso. Hugo lo ensilló con una montura inglesa suponiendo que Kurt la preferiría así.

-Has acertado con la montura, muchas gracias Hugo.

-He supuesto que si aprendiste a montar en Francia, allí no se estila la montura española.

-Cierto, no te falta razón, aprendí a montar con monturas inglesas y para mí será más cómodo- con un gesto elástico montó a lomos de Atila y lo dirigió sin tropiezos hasta la pista donde lo esperaba Carla.

Ella, sin bajarse del caballo le abrió la puerta de entrada al recinto.

-Será mejor que lo trabajes un poco aquí antes de salir, lleva unos días sin salir y es posible que esté un poco fuerte.

Kurt entró en la pista para trotar y galopar durante un rato. En cuanto consideraron que estaban listos, salieron del cortijo en dirección a la montaña. La nieve todavía estaba presente en algunos rincones pero, había llovido y la mayor parte se derretía a simple vista. Subieron por la carretera que conducía al lugar en que Carla lo encontró. Al llegar al sitio Kurt frenó a Atila y cambió el semblante.

-Justo ahí fue donde te encontré- le señaló la cuneta.

-Recuerdo que dejé el coche cerca de esos arbustos. Al menos, que me atizaran tuvo su parte positiva, de otro modo no te habría conocido.

-En eso llevas parte de razón quizás, no nos hubiésemos encontrado pero, hubiese preferido que no te hirieran, yo me llevé un buen susto.

-Nuevamente te debo una compensación, desde que me conoces no ganas para sustos, que te parece si esta noche salimos, podríamos ir a ver un concierto o al cine -le propuso con entusiasmo.

-Bien... me parece una buena idea, ¿Vamos a trotar un poco? - presionó ligeramente los flancos de Coloso y se lanzó al trote.

La siguió sin dificultad aparente, se giró para observarle, él azuzó un poco más a Atila y se situó junto a ella. Se desviaron de la carretera por una pista de tierra que se adentraba en la montaña. La cogieron en sentido ascendente, después de unos metros el uno junto al otro manteniendo el trote, Carla lo miró de soslayo, sonrió burlona. Presionó con las piernas empujando a Coloso al galope con su asiento, al tiempo que abría los dedos aflojando la presión de las riendas.

Coloso no quería otra cosa, en cuanto sintió la libertad en la boca, desplegó toda su potencia. Kurt no se quedó muy atrás. Reaccionó a tiempo y también lanzó al galope a Atila. Lograba acoplarse bien a pesar de la falta de ejercicio obligándose a relajar la musculatura para tratar de seguir el movimiento de su montura, sabía que de ese modo, sufriría menos las agujetas que seguramente padecería más tarde.

Galoparon a rienda suelta casi dos kilómetros, apenas sintieron que sus monturas desfogaron lo necesario, aminoraron la marcha.

Carla llevaba el pelo suelto y su larga cabellera rubia le llegaba en ondas hasta la mitad de la espalda. Kurt, fascinado por el movimiento de las crines de Coloso y la cabeza de ella moviéndose al ritmo acompasado del semental, no recordaba haber visto nunca algo tan hermoso.

Ella se giró al tiempo que frenaba a Coloso, con el pelo revoloteando a su alrededor, le lanzó una mirada arrebatadora. Kurt sintió un inesperado pinzamiento de deseo, su respiración se volvió más agitada y no precisamente por la galopada. Desde que estaba con ella, no habían tenido ninguna conversación seria relacionada con su futuro como pareja, rehuían el tema voluntariamente. Sabían que sería escabroso, una cierta distancia separaba Granada de Trevélez y tanto el trabajo de Kurt como el de Carla requerían mucha dedicación.

Él no quería dejar el laboratorio y sabía que ella tampoco dejaría su mundo. Sería complicado y no quería pensar en ello. Por otro lado, estaba el asunto de la amenaza. Pensándolo bien, seguramente irían por él, Kurt pensaba que resultaba poco probable que supiesen algo de ella. Siempre que se produjo un enfrentamiento, fue contra él. Ese era un buen motivo para alejarse de ella una temporada.

Regresaron al paso mientras Kurt rumiaba sus negros pensamientos.







* * *



Suzanne andaba muy deprisa, segura de que alguien la seguía. Muy nerviosa, tropezó con el bordillo de la acera y estuvo a punto de caer. Se recobró a tiempo. Era un hombre de media estatura y moreno, vestía una gabardina oscura, llevaba un rato detrás de ella. Se dijo que si entraba en la catedral seguramente lograría despistarlo.

Todo había comenzado en el laboratorio, desde que Charlotte se marchó de vacaciones, ella se había quedado al frente de una parte de las investigaciones. Ahora se arrepentía de no haber aceptado su oferta para marcharse con ella. El secuestro de su amiga las puso a ambas sobre aviso y pese a la insistencia de Charlotte, ella descartó que nadie pudiese interesarse por lo que a ella le quedaba de trabajo sin Charlotte. Sin duda, alguien se enteró de los últimos progresos y las habían traicionado. Estuvo desde ese momento muy atenta con todo lo que ocurría a su alrededor. Unos días atrás, introdujo nuevos datos en el ordenador y a la mañana siguiente, al sentarse para repasarlos, lo vio. A simple vista, parecía que todo estaba igual. Fue en el momento de cerrar el archivo cuándo observó que no se encontraba en donde ella lo había dejado. Los iconos de su escritorio se hallaban en un orden específico, un orden cómodo para ella a la hora de encontrar toda la información de forma rápida. El archivo en cuestión estaba desplazado de su ubicación habitual, tuvo claro que alguien lo había movido. Sabía que nadie contaba con autorización para acceder a su perfil, salvo ella y Charlotte.

El ordenador no estaba conectado a una red y tampoco disponía de acceso remoto, por tanto, alguien tuvo que tocar físicamente el ordenador. Sin duda, una persona autorizada entró en el despacho para manipularlo de forma ilícita. Repasó mentalmente todas las posibilidades. Las dos asistentas quedaban descartadas, trabajaban en las instalaciones desde hacía veinte años y no sabían encender un ordenador. La secretaria de Charlotte, tenía acceso al laboratorio porque algunas veces Charlotte la llamaba para trabajar allí. Sin embargo, Suzanne, no veía posible que ella estuviese implicada. Al desaparecer Charlotte, Alice se mostró tan afectada, llorando a todas horas incluso cuando no estaba con nadie que, salvo que fuese una actriz de talento desconocido, lo normal sería descartarla. Recordó que en una ocasión la sorprendió en el baño llorando desconsolada - También puede ser que se sienta culpable - pensó Suzanne recelosa. Pero algo le decía que era sincera. Otra de las personas que accedía al despacho era el técnico informático. Sin embargo, hacía más de dos semanas que no venía. Por último Edmond Colbert, el director, podría haber entrado en el laboratorio pero, no creía que supiese acceder al ordenador protegido por contraseñas, amén del hecho que no se le ocurría un motivo.

Pensó que podía intentar colocar una cámara en el despacho, una de esas pequeñas que se quedaban escondidas. No sabía dónde encontrar ese tipo de material y buscó desde su casa información en internet. Localizó una empresa en París que se dedicaba abiertamente a vender artículos de espionaje. Desconocía que fuese tan frecuente, el hombre de la tienda le explicó que sobre todo vendía objetos que ayudaban a las personas que dudaban de la fidelidad de su pareja.

Se presentó el problema de cómo introducir el aparato en el laboratorio. El receptor de la señal que grababa todo lo que ocurría, debía situarse a una distancia no superior a cien metros, pero el grosor de los muros del laboratorio y el hecho de que estuviese bajo tierra hacía imposible que se captaran las imágenes desde fuera del edificio, de ahí la necesidad de introducirlo en el despacho.

El receptor, del tamaño de un IPod contaba con una pequeña pantalla y parecía sencillo de camuflar. Pensó que lo más fácil era enseñárselo a Paul como un simple reproductor de música y esperar que colase, le liaría unos cascos alrededor y lo pondría sobre la mesa. Después, la cámara, a pesar de ser pequeña, tenía que pasar el arco de seguridad de la entrada y eso iba a ser complicado. Paul hacía muy bien su trabajo, siempre examinaba lo que el escáner le mostraba. Iba a tener que distraerle y no sería fácil. Él se situaba detrás de un mostrador que siempre tenía cosas encima. Junto al tablero, sobre una mesa más baja, una planta le brindó una oportunidad. Imaginó, que si dejaba la cámara en el tiesto y después de pasar al otro lado del mostrador, buscaba una excusa para acercarse a la planta con disimulo, podría lograr recuperarla con discreción.

Sintió mucha vergüenza pero, finalmente lo logró. De hecho, Paul no sospechó en ningún momento, ella se acercó hasta la planta; primero para admirar lo bonita que era y lo bien cuidada que estaba, después, para apoyarse en la mesa y rellenar unas papeletas que no le servirían para nada y que se dejaban siempre encima del mostrador... tendría gracia que me tocase ahora el sorteo semestral del viaje a la Isla de Córcega, por alguna extraña razón nunca había sido la afortunada con esos viajes que la empresa sorteaba entre sus trabajadores. Recogió la cámara del tiesto con mucho disimulo.

Suzanne compró una cámara minúscula, dudó de que aquello pudiese captar imágenes buenas pero, el señor de la tienda le hizo una demostración y quedó impresionada. Le costó trabajo encontrar una ubicación discreta, no encontraba nada en el despacho que pudiese camuflar el aparatito. Al ser inalámbrica, contaba con que fuese más sencilla de instalar. Al final, decidió comprar una planta y consiguió instalar la cámara entre las hojas de forma velada. Colocó el vegetal sobre un archivador situado delante del ordenador y orientó el aparato de forma adecuada.

El receptor lo camufló en un archivador al que daban poco uso, disimulándolo bajo unos papeles y contenta del resultado lo cerró todo.

A la mañana siguiente visionó la cámara sin éxito, nadie había entrado. No fue hasta dos días más tarde.

Comenzó a visualizar la grabación sin encontrar nada sospechoso en las primeras horas pero, eran muchas horas de grabación. Adelantó la imagen con rapidez hasta que pudo ver que un hombre entraba en el despacho, paró la imagen, retrocedió, volvió a visionar, el hombre se sentó en la mesa del ordenador. Quedaba de espaldas, estuvo abriendo los archivos, hizo una copia en una memoria USB y al levantarse se giró hacia la cámara. Se quedó atónita, no lo podía creer, no entendía el motivo. Suzanne no estaba preparada para lo que descubrió, no sabía a quién decírselo, de pronto tuvo la sensación de que todo el mundo estaba pendiente de ella y no podía hacer nada por pasar desapercibida.

Se cruzó con Edmond en un pasillo y no supo disimular su nerviosismo, estaba tan histérica que sudaba de forma anormal, deseaba salir corriendo. Le costó mucho trabajo mantener la compostura hasta el final de su turno.

Edmond que era especialmente sensible, se percató de que algo extraño le sucedía a la chica. Tuvo la inequívoca sensación de que sabía algo, con sólo verle la cara. Fiándose de su intuición, encargó a uno de sus hombres que la siguiera.

Al entrar en la catedral tuvo la esperanza de que podría esconderse y despistarlo, sin embargo, el hombre entró tras ella.

Buscó el aseo con la mirada y en cuanto lo localizó se precipitó en su interior para rebuscar el móvil en el bolso.

Sabía que Charlotte no estaba localizable en su móvil, se había tomado unas vacaciones reales. Por suerte, contaba con el teléfono de Kurt y lo llamó.

Estaba a punto de echarse a llorar cuando escuchó la voz de Kurt al otro lado de la línea.

-¿Sí dígame? - contestó él.

-¿Allô Kurt? c’est moi, Suzanne - habló con ansiedad en la voz.

Inmediatamente Kurt percibió que algo no iba bien.

-¡Suzanne!, ¿Qué ocurre? ¿Qué te pasa?

-Es Edmond, Kurt. Puse una cámara en el despacho, sabía que alguien había tocado el ordenador, quise averiguar quién. Puse una cámara, vi cómo Edmond Colbert, se sentaba ante el ordenador en cuanto salí del despacho y grababa archivos a un pen drive.

-Tranquila Suzanne, tienes que salir del laboratorio.

-Estoy fuera Kurt pero, me crucé con Edmond y me puse nerviosa, creo que se dio cuenta de que algo ocurría... hay un hombre siguiéndome y me he escondido en los lavabos de Notre-Dame.

-¡Suzanne, tienes que avisar a la policía! -Exclamó Kurt.

Carla estaba junto a Kurt. Se acercó inquieta al escuchar la conversación.

-Vale, voy a llamar... yo, te volveré a llamar en cuánto....

Se hizo el silencio.

-¿Suzanne?..., ¡Suzanne!

Escuchó ruidos, golpes y gemidos.

Suzanne se debatía, quería respirar y no podía, luchó con todas sus fuerzas pero, no fue suficiente.

El hombre había esperado que saliera la última persona del aseo y en cuánto se quedó sola, entró a tiempo de escuchar parte de la conversación. Fue bastante para saber qué debía hacer. Se abalanzó sobre ella, con un brusco golpe en la cabeza la dejó aturdida e indefensa, la estranguló lo más rápido que pudo mientras ella soltaba el teléfono impotente. Él, después de matarla, la depositó sobre el inodoro.

Kurt gritaba al otro lado de la línea.

-¡Eh!..., No le hagas daño... ¡Hijo de puta! ¡Juro que te cogeré!

El hombre cogió el teléfono, se lo puso en el oído, escuchó la voz de Kurt y lo reconoció al instante.

-La última vez que hablamos usted me preguntó qué quería- declaró con cinismo- ahora deberá preguntarse qué es lo que usted quiere; vivir o morir - hablaba con la intención de asustarle, con la clara pretensión de amedrentarlo.

No lo consiguió. Kurt lo escuchó en silencio, al tener la certeza de que acababa de presenciar en la distancia, el asesinato de su amiga, un escalofrió recorrió su columna vertebral y le erizó el vello en la nuca. La cólera se adueñó de él.

-Ahora has contestado, sé lo que quieres - le dijo siseando- Debe preocuparte lo que yo quiero porque, no pararé hasta que te encuentre, acabaré contigo. Ten la certeza de que te encontraré no habrá un lugar en la tierra donde puedas esconderte, ¡Ahora, sé quién eres! - la ira le provocó un último grito.

El otro colgó y Kurt tiró su móvil al suelo con rabia. Soltó un quejido y se dejó caer en el sofá cogiéndose la cabeza entre las manos. Su paseo había ido muy bien hasta que habían entrado y había sonado el móvil.

-¡Por Dios! Carla la, la..., ha matado, la ha matado. Estaba hablando con ella y he escuchado como la mataba- se sentía impotente, no pudo hacer nada por evitarlo y eso le quemaba por dentro.

Carla no sabía que decir, se había quedado lívida. Se abrazaron intentando calmarse.

En ese momento, Carla visualizó la imagen de Suzanne en el instante en que la conoció en París. Resultaba difícil imaginar que una joven tan llena de vida, tan hermosa, había desaparecido por siempre jamás. Nunca más la vería de nuevo. Se le antojaba extraño e irreal, no podía ser cierto. A medida que los minutos transcurrían, la presión y el peso de la realidad se tornó más presente.







* * *

Cuando la policía llegó al laboratorio, Edmond Colbert ya había desaparecido. A cambio, encontraron la cámara de Suzanne... la prueba que necesitaban. Emitieron una orden de búsqueda internacional, ya sabían quién era la presa pero iba a ser difícil dar con él, el entramado de poder y contactos podía mantenerlo en la sombra por mucho tiempo. Por suerte, a medida que fueron atando cabos, el imperio de Edmond se tambaleó en sus cimientos.

Suzanne fue hallada en el aseo de Notre-Dame, tal y como informó Kurt que sucedería. Después del shock que supuso el asesinato de Suzanne, Carla llamó a los agentes de la Interpol que les habían visitado, explicaron lo que había ocurrido y ellos se pusieron en contacto con sus colegas de París.

-Está claro que vendrán por nosotros Carla, no estoy seguro de que sea lo mejor quedarnos aquí.

-Pero Kurt, y ¿Dónde vamos a ir?, no hay ningún lugar seguro, yo no me quiero mover de aquí, no pienso huir- exclamó indignada- No dejaré que cambien mi vida. Si vienen aquí, al menos los veré llegar. Estamos en un lugar apartado y controlaré al que se acerque- declaró apelando a su lógica.

Mostraba un tono de determinación y valentía en la voz que le llenó de orgullo. Ella tiene razón ¿De qué sirve esconderse? si un grupo de locos quiere hacernos daño, lo mejor será enfrentarse a ellos. No podemos pasarnos la vida huyendo. Él tenía los medios para protegerse y un terreno aislado podía ser más fácil de salvaguardar. Por otro lado, lo más probable fuese que sólo le buscasen a él, era posible que incluso no supiesen nada de ella pero, sobre eso no tenía ninguna certeza y mejor sería prevenir... supongamos que nos quieren a los dos.

-Está bien Carla, estoy de acuerdo, haremos lo posible por proteger esta finca -accedió por fin.

Habló con Marco esa misma tarde y le puso al tanto de todo lo ocurrido. Estaba en Hong Kong por un asunto de la corporación a pesar de lo cual, se mostró más que receptivo.

-Me reuniré con vosotros en cuanto recoja el material necesario para que podáis estar preparados. Necesito por lo menos cuatro días Kurt. No podré llegar antes.

-Gracias Marco, no te preocupes, dudo que se presenten ahora. Si son inteligentes sabrán que es un mal momento, saben que les buscan. Creo que se quitaran de en medio una temporada y moverán ficha en cuanto se calmen las aguas.

-Puede que tengas razón pero, estad muy atentos ¿Por qué no os marcháis también unos días? al menos hasta que yo llegue.

-Carla no se quiere mover pero, intentaré convencerla.

Se despidieron afectuosamente y Marco quedó en llamarle en cuanto aterrizara en Granada.

-Tengo que ir al laboratorio Carla ¿Quieres venir conmigo? -trató de ser convincente, no quería que se quedase sola.

-No Kurt, tengo mucho trabajo aquí, ahora no me puedo ir. Ve tú si tienes que acudir- aseguró con firmeza.

-Conforme, iré yo solo pero, por lo que más quieras no seas cabezona y no te marches sola a ningún sitio.

-No te preocupes, no va a venir nadie y no estoy sola me acompañan otros dos hombres.

Kurt asintió con la cabeza, poco convencido y a regañadientes pero, sin ver otra opción.

Se marchaba cuando se cruzó con Hugo. Pensó que lo mejor sería ponerle al tanto y sobre aviso, de otro modo no estaría vigilante. Se quedó charlando con él durante un rato, le explicó todo lo ocurrido y Hugo escuchó tranquilo todo cuanto quería decirle.

La expresión de Hugo, fue cambiando conforme Kurt avanzaba en el relato. No podía evitar sentirse un poco molesto, antes de que apareciera Kurt en la vida de Carla, todo era tranquilidad. Desde entonces, ella había arriesgado su vida y aún seguía haciéndolo. Kurt percibió ese disgusto en la mirada de su interlocutor.

-Lo siento Hugo, sé que he trastornado vuestra vida, no tuve esa intención. Todo esto acabará pronto y todo volverá a ser como antes, te lo prometo - manifestó resuelto- Voy a procurar alejarme- le confesó - creo que me buscan a mí y sí me alejo de ella pienso que correrá menos peligro.

Hugo lo miró circunspecto, sabía que no era culpa de Kurt que le hubiesen atacado y que hubiesen raptado a su madre pero, él había llamado a Carla para que lo ayudase y ahora ella estaba implicada. En eso, desde el punto de vista de Hugo, Kurt se había equivocado.

-Eso espero, por el bien de todos- respondió Hugo con frialdad- Descuida, no pienso dejar sola a Carla.

Kurt asintió con la cabeza y subió al Q7.







* * *



Charlotte recibió la noticia en la residencia que alquilaba en Chicago. Kurt fue quién llamó para informarla, contárselo todo supuso un amargo trago, por otra parte ineludible, nunca hubiese dejado que algún otro la pusiese al tanto. Lloró amargamente la pérdida de su joven colega. Charlotte no daba crédito, todo parecía una trama mafiosa que escapaba a su entendimiento. Se sintió ultrajada, había depositado su confianza durante muchos años en ese hombre. Con él había decidido trabajar, por propia elección, después de que él le ofreciera las mejores condiciones. Saber que todo fue un engaño... era como si hubiesen abusado de ella.

Margot también quedó muy impresionada al conocer la noticia, sobre todo por la muerte de Suzanne, una mujer en la flor de la vida que la había perdido de un modo tan vil, no podía con ello. Lloraron las dos tratando de reconfortarse mutuamente.

Horas después, Charlotte centró toda su angustia en Kurt, ella sabía que él no tendría problemas para cuidarse solo pero, una madre no podía evitar preocuparse por sus hijos.

Tal como dijo él, era mejor para ellas mantenerse alejadas de todo una temporada. Ya tenía que vigilar su vida y la de Carla, no era necesario añadir más inquietudes.

En Chicago, estaban bien, varias empresas de la corporación contaban con sede en la ciudad y Marco les facilitó personal para que pudiesen estar al tanto de todo y a la vez no perder el contacto con su labor.

Charlotte no perdía de vista todo lo que había descubierto hasta la fecha sobre el SARS. Los corona virus eran muy puñeteros a su gusto aunque, no estaba en disposición de dejarse vencer. Hizo acomodar un laboratorio en los bajos de la vivienda. Como se trataba de una casa en el campo, rodeada de varias hectáreas de terreno, no tuvo dificultad en organizarlo para que se hiciese de forma discreta.

Retomó el trabajo donde lo había dejado. De pronto, todo lo que hizo hasta la fecha cobró un nuevo sentido. Encontrar una vacuna para el SARS, era una cosa, pero pararle los pies a un científico chalado era otra.

Conocía las intenciones de esa gente, también sabía que las autoridades contaban con distintos equipos profesionales que trabajaban en ello pero, sin querer parecer engreída, no sabía de nadie que supiese tanto como ella del SARS y los corona virus. Si estaban preparando un arma biológica, había que prepararse para combatir lo que pusiesen a punto.

El laboratorio no estaba autorizado y con el paso de los días, se convirtió para Charlotte en un problema de conciencia. Sabía que era seguro, todo lo que había allí dentro no saldría sin el debido cuidado. En parte, le fastidiaba actuar así, hubiese sido mejor hablar con las autoridades, obtener el visto bueno y quizás incluso, su colaboración. Su afán protector por Margot, la llevaba a guardar silencio por el momento.

Margot era la más descontenta con su situación, no podía hacer su trabajo en la ONG y eso le dolía, se había producido un terremoto horrible en Asia y ella podía ayudar y mucho. No poder intervenir le molestaba muchísimo y deseaba que esa situación terminase lo antes posible. Sin embargo, sabía que hasta que no dieran con los cabecillas, por el momento, convenía no moverse.

-Margot querida, sé que lo tuyo no son los virus pero quizás podrías ayudarme en el laboratorio, tengo que montar unas técnicas. Hay un trabajo manual que consiste en cargar la pipeta con un líquido y ponerlo sobre un porta tal como te vaya indicando ¿Te interesa?

Charlotte se desesperaba al ver a su hija tan apática e inactiva, sobre todo cuando sabía que era todo lo contrario. Por desgracia, donde estaban, las actividades disponibles escaseaban.

-¿Cuánto pagas?- exclamó jovial contra todo pronóstico.

Charlotte se rio de buena gana, tenían que quitarle hierro a su situación de alguna manera, cualquier excusa para reírse la darían por válida.







* * *



Michael exultaba, por fin, contaba con el arma definitiva. Esta vez lo había logrado, los resultados habían sido excelentes. Edmond no podría negar su éxito y él alcanzaría el reconocimiento que tanto había deseado.

Preparó el virus mezclándolo con un suero, con delicadeza, lo introdujo en una capsula a modo de dardo listo para inocularse. Funcionaba como los que servían para dormir a las fieras. Bastaba con colocarlos en el arma adecuada, se disparaban y la persona que tocasen recibía la dosis, en este caso, quedaba contagiada. Una vez hecho el primer contacto, a las pocas horas- calculó que como mucho, una o dos horas- esa persona contaminaría a otra u otras de forma exponencial.

Al cabo de una semana, máximo quince días, un fallo multiorgánico o el encharcamiento de los pulmones debía causar la muerte del sujeto. Le había costado tres largos meses de estudio, ensayos y errores, encontrar el arma perfecta. Lo único que debía reconocer era que resultó fundamental partir de los estudios de la Doctora Fournier. Hubiese tardado muchos más meses sin esas conclusiones previas.

No sería detectable, los síntomas iniciales serían los de una gripe normal, como mucho lo confundirían con la gripe A, que al lado de lo que él había fabricado quedaba en una minucia. Los retrovirales para la gripe A o sus vacunas no servirían de nada. Para cuando se diesen cuenta de lo que se les venía encima, habría muchos infectados y demasiados muertos.

Michael, sonreía con sólo imaginar el caos y la destrucción que iba a provocar. Acordó con Edmond que él sería quien viajase a España, Helmer iría con él. Lo consideraba un buen profesional y le serviría bien.

Poseía el antídoto pero, sólo llevaría una dosis para cada uno... por si llegaba el caso de que ellos tuviesen que protegerse. Aunque quedaba como una remota posibilidad, ser precavido le había sacado de muchos apuros a lo largo de la vida. Colocó las dosis, en una pequeña caja negra. Las cargas del antídoto también estaban listas para inyectarse. Incluso pudo probar que era efectivo para cualquier fase del contagio lo que permitía un amplio margen de decisión. Habían decidido que el modo más discreto de viajar sería por carretera. Rodarían por autopista y autovía.

Helmer conocía muy bien el destino, ya había estado en las inmediaciones cuando agredió a Kurt en su casa. Había una cosa que no le gustaba de toda esa expedición, sabía cuál era el objetivo final y ganaría suficiente dinero para retirarse después de ese golpe. Pero, no veía la necesidad de jugársela a ese Kurt. Sabía que sería un tío duro de roer y no veía necesario como Michael, el enfrentamiento con él. Por otra parte, no entendía que pudiese haber algo personal en todo aquello. Lo consideraba una estupidez, estaba convencido de que con pinchar a cualquier vecino de la zona sería suficiente para que todos los del pueblo se contagiasen.

No era la opinión de Michael, quería que la mujer enfermase y que lo intentasen todo para tratar de salvarla, sabía que sería un fracaso que lo colmaría a él de satisfacción. Su deseo en este caso quedaba por encima de lo sugerido por Edmond, se negaba a ceder, había terminado con el virus y eso bien valía esa pequeña compensación. Kurt lo había desafiado y él no aceptaba ninguna clase de desafío sin demostrar que ganaba.

Su amiga Carla sería la primera en recibir el suero, Michael quería que Kurt la viese morir, que sufriese, que se sintiese impotente.

Helmer, tenía otras órdenes, si la cosa se complicaba debía infectar a cualquiera y salir con Michael por pies. Edmond les había preparado una vía de escape por la costa, una embarcación los llevaría en dirección a la zona norte de Argelia donde sería más fácil esconderse.

Prepararon todo el material de forma conjunta, ya no nevaba y el tiempo se volvía clemente, eso les beneficiaba porque podrían ir más rápido.

Colocaron todo en el BMW en el que iban a viajar y salieron de Génova cuando aún era de noche. Habían previsto cubrir el recorrido en unas cuarenta y ocho horas. Después, cuando estuviesen cerca, descansarían en un hotel. Preferían llegar descansados y convenía planificar la caza para no cometer errores. Desconocían por el momento, cuál sería la mejor estrategia.







* * *



Cuando Kurt tuvo organizado un sistema de vigilancia por cámaras, cuando tuvo preparado un arsenal de defensa y cuando tuvo preparada una vía de escape, entonces... decidieron salir un poco. Marco le proporcionó lo necesario para montar una fortaleza, nadie se acercaría a la finca sin ser detectado y si entraban tendrían con qué recibirles.

-No sé sí salir será la mejor idea Kurt -declaró Marco.

-Llevamos casi tres meses encerrados Marco, si intentan hacer algo contra nosotros puede ser hoy o dentro de un año, no podemos seguir así. Nuestras vidas deben continuar. He tratado de proteger el lugar donde Carla pasa más tiempo pero, sé pertinentemente que es insuficiente. No voy a quedarme cruzado de brazos a ver qué pasa, obviamente saldré preparado -señaló la pistola que llevaba bajo el brazo- tengo claro que no me cogerán desprevenido.

-Estoy de acuerdo - convino Carla - Necesito cambiar un poco de aires y si hace falta arriesgarse con un paseo, pues nos arriesgaremos.

-¿Queréis que os acompañe? - le soltó Marco a Kurt por lo bajo.

Kurt sonrió y lo miró mimándole un “no” muy grande con la boca. Marco también sonrió, entendía perfectamente que su amigo quisiese una velada a solas con Carla, habían disfrutado poco tiempo desde que sabían que existía la posibilidad de que un loco se la tuviese jurada.

-¿Dónde vais a ir?

-Primero al cine, después a cenar, luego a tomar una copa, a continuación a mí casa. No cuentes con nosotros hasta mañana.

-Bueno... no te preocupes por mí... yo voy a estar entretenido, con todo el trabajo que tengo pendiente, ahora me conectaré con nuestras oficinas en las antípodas y trabajaré un rato - declaró en un tono de perro apaleado.

-Venga... ¡no llores! - exclamó divertida Carla viendo su cara.

Se marcharon en el Q7, con destino a las salas de cine que más apreciaba Carla por ser las que contaban con las pantallas más impresionantes y el mejor sonido. Situadas en el extrarradio de la ciudad, también solían ser las más concurridas.

Como era una película larga entraron a la sesión de las ocho de la tarde. Carla era una gran aficionada el cine, ante todo le exigía a una película entretenimiento, si conseguía transportarla a otro mundo, fuese el que fuese y desconectar, esa película había triunfado para ella. La película lo logró, cumpliendo sobradamente el cometido.

Cuándo salieron era muy tarde para cenar, al haber comido palomitas y bebido refrescos en el cine, saciar el estómago dejó de estar en su lista de prioridades.

¿Qué tal si vamos al centro? Conozco un Pub irlandés cercano a la calle Elvira que suele ser muy acogedor y cuenta con frecuencia con actuaciones en directo.

A ella le agradó mucho la perspectiva, le encantaba la música celta.

El tenía intención de contarle su próximo plan. Suponía alejarse un poco de ella y aunque no le agradaba la perspectiva, sin duda sería lo mejor. Pensaba que no les vendría mal una pequeña temporada en la distancia, cuanto más tiempo pasaba, más probabilidades veía de que ese loco se presentase. Sinceramente opinaba que no tenía motivos contra Carla y sí contra él, de modo que no era descabellado suponer que Carla estaba en realidad mejor sin él... al menos, de momento.

Por otro lado, se sentía más tranquilo ya que la finca había quedado bien protegida. En principio, ningún extraño podría entrar sin permiso.

El concierto del que disfrutaron era de un grupo muy conocido en Andalucía, “Supervivientes” Kurt ya los había escuchado en más de una ocasión, tocaban música celta y los encontraba excelentes. Se trataba de un grupo curioso, lo formaban seis hombres de diferentes regiones y nacionalidades. Un granadino con el violín era el principal compositor de todos los temas, lo acompañaban, un asturiano con la flauta, los whistles y el bodhram, un malagueño en la guitarra, un cubano con el bajo, un madrileño a las percusiones y un danés al piano y el acordeón. Tenían un directo espectacular y Carla no pudo reprimir las ganas de bailar. Desfogó bailando ritmos que no pensó ser capaz de seguir y al igual que todo el público que se volcaba con la actuación, alternó pareja de baile con toda clase de desconocidos que por un breve instante pasaron a ser conocidos... unidos por la música.

Hacía mucho que no se divertían tanto y al dar las cuatro de la madrugada decidieron retirarse por puro agotamiento. Se dirigían a la casa de Kurt, cuando él decidió abordar el tema.

-Carla, he estado pensando y creo que sería mejor que estuviésemos una temporada separados- soltó de sopetón.

-¿A qué viene eso?- inquirió con sorpresa.

- Es poco probable que sepan nada de ti. Vinieron por mí la primera vez, fui yo quien les fastidió el plan y a ti ni te vieron. Creo que lo más seguro, es asegurarse de que no sepan siquiera que existes. Si estamos juntos y nos vigilan es posible que te vean y entonces puedan querer hacerte daño.

-Kurt... ¿Han pasado tres meses, no crees, que ya sabrán de mi lo que quieran, si es que han investigado?

-Si Carla... pero también existe la posibilidad de que no lo hayan hecho, no puedo dejar de pensar que entonces al estar juntos te pongo en peligro. Por otro lado, ahora la finca está protegida y en principio, estás más segura - argumentó con firmeza - Si yo me quedo ahora en mi casa y tú en la tuya, es más probable que vengan antes aquí.

Carla reflexionó al respecto, a Kurt no le faltaba razón, el principal inconveniente radicaba en que a ella no le apetecía dejarle... y menos por tiempo indefinido.

Llegaron al Carmen de Kurt, desde el día en que encontraron al intruso en la casa y se habían marchado a París, Carla no había regresado. Ahora, un sistema de alarma se hallaba conectado con cámaras a la central de la policía y la vivienda era más segura. En esta ocasión admiró con tranquilo deleite la decoración de la casa, sobria y elegante no le faltaba un detalle. Kurt se apresuró a encender la chimenea, y entre los dos, colocaron varios cojines contra el sofá además de un mullido edredón.

Kurt desapareció un rato en la cocina. Regresó con una bandeja sobre la que había dispuesto un cuenco con caviar y una botella de champagne con dos copas.

-¿Qué te parece si disfrutamos de este momento de intimidad absoluta? - inquirió insinuante.

Se sentó junto a ella y le sirvió una copa de espumoso.

-Por nosotros- brindó ella alzando la copa con entusiasmo.

Brindaron los dos y se recostaron sobre los cojines.

-Como quieras Kurt -retomó Carla, volviendo a su comentario anterior- Sí piensas que será mejor, nos podemos quedar cada uno en nuestra casa, al menos, durante una temporada. Ahora, a medida que las temperaturas comiencen a subir voy a tener más salidas con clientes y posiblemente organice alguna excursión de varios días.

-Por mi parte, tengo que retomar varios asuntos en el laboratorio. He dejado de lado durante mucho tiempo mi trabajo y tengo que ponerme al día en varios asuntos.

Carla asintió con la cabeza, entendía perfectamente que Kurt necesitaba regresar a su vida, ella por su parte... también agradecería recobrar una cierta normalidad.

La cogió en sus brazos y acariciándole el pelo aproximó la boca hasta su cuello para permitir que sus labios rozaran la sedosa piel de dulce aroma. Dejó que sus dedos se perdieran por su cuerpo. Ella, con decisión le levantó la camiseta, no dejaba de admirar el torso exento de vello, recorrió con sus labios cada una de las curvas que formaban sus músculos. Se estremeció cuando él la rodeo con sus brazos con fuerza, al tiempo que la desnudaba con dulzura. Carla se abandonó al placer de sentirse segura y protegida, un instante mágico cargado de ternura y amor, se enlazaron dejándose llevar por su instinto más básico.

Sentía que su amor por ella crecía cada día más y más, sin freno, sin tope... sin reservas. Aunque, se obligaba a tenerlas. Todavía las sombras se cernían sobre ellos y negándose a ofrecerle su corazón por completo, pensaba protegerla. Si a él le ocurría algo, ella sufriría más y eso resultaba imperdonable. Por otra parte, notaba que Carla actuaba de un modo parecido. Muchos flecos rodeaban sus vidas y hasta que no se hallasen todos recortados, no verían la manera de liberarse del todo y de entregarse el uno al otro por completo.

Dormidos frente a la chimenea, dejaron que el calor del fuego les arropase durante la noche. Al despertar, Carla observó en silencio el sueño tranquilo de Kurt, es hermoso, las pestañas casi parecen rizarse al final. Le acarició el cuello y él se giró para cogerla entre sus brazos. La rodeó en un fuerte abrazo besándole el cuello y la espalda, maravillándose con cada centímetro cuadrado de su anatomía sin llegar a despertarse.

El sol se levantaba por detrás de la Alhambra. Poco a poco fue tiñendo de rojo amanecer cada una de las casas blancas del Albaicín, Carla salió a verlo después de liberarse con sigilo del abrazo de Kurt y vestida tan sólo con una camisa de él. Era glorioso, el silencio, el rocío, el canto de los pájaros, las nubes de color naranja y rojo, el contraste de las cumbres nevadas por detrás del monumento. Pocos amaneceres tenían esa luz brillante. Tenía la sensación de estar viendo la paleta de un pintor y su obra maestra terminándose ante ella. Hacía mucho frío pero Carla quería sentirlo. Acalorada, necesitaba el contraste.

Pensaba mucho en su relación con Kurt, los dos se querían pero todavía no estaban tranquilos, por dos motivos. Unos locos andaban sueltos y sus vidas laborales no se parecían en nada. Incluso temía que fuesen incompatibles, posiblemente lo fuesen pero... ya lo pensaré en otro momento. Ahora no hay necesidad de analizarlo..., ya habrá tiempo cuando todo vuelva a la normalidad... porque... volverá ¿No? Ella misma ignoraba la respuesta.

Se sentó en el banco desde dónde mirar la Alhambra resultaba ineludible, acurrucó sus piernas contra el pecho y pasó la camisa sobre ellas intentando abrigarse con ella. Cerró los ojos dejando que sus sentidos percibieran el entorno con más nitidez, el aroma de la tierra húmeda le llegó multiplicado por diez y una ligera brisa le erizó el vello.

Apenas Kurt abrió los ojos, el corazón le dio un vuelco al no verla junto a él. De un salto, se levantó y la buscó con la mirada. Oteó por el ventanal y al verla sentada en el banco, soltó un suspiro de alivio. Se puso unos vaqueros y una camiseta gris. Con un edredón en la mano se acercó hasta ella, hacía mucho frío y cogería una pulmonía si se quedaba allí inmóvil.

Se sobresaltó un poco al sentir como el cálido edredón caía sobre sus hombros. Girándose, le dedicó una cálida sonrisa antes de dejarse envolver entre sus brazos. Él no se había puesto zapatos aunque, no le importó, abrazó a Carla y la apoyó contra su pecho.

-No debemos quedarnos aquí, te vas a resfriar -le instó.

-Lo sé, pero..., quería ver el amanecer, es precioso desde aquí.

-En eso llevas razón, en pocos lugares se ve como en Granada- le pasó un brazo por detrás de la espalda y el otro bajó las piernas.

-¿Qué haces?- exclamó divertida.

-Veo que tardas en hacerme caso, y - se levantó con ella - o entras en casa o enfermarás. Estoy siendo más sensato que tú - le guiñó un ojo.

Carla se dejó transportar, debía reconocer que su cuerpo se había enfriado en el rato que pasó contemplando el amanecer. Ahora, entraba en calor. La llevó hasta el sofá frente a la chimenea y la depositó con mucho cuidado sin inmutarse.

-¿Qué quieres desayunar?- inquirió con una sonrisa de oreja a oreja.

-Pues... suelo tomar, café y tostada de tomate- contestó ella con entusiasmo.

Kurt lo preparó con esmero. A pesar de contar con una despensa limitada, encontró cuanto necesitaba en el congelador y la despensa. Carla aprovechó para vestirse.

Durante el desayuno, Kurt volvió a abordar el tema. Ya tenían decidido que cada uno pasaría una temporada en su casa.

-Hoy te llevaré de vuelta a Trevélez. No sé si Marco se quedaba unos días más o ya se marchaba.

-Se marcha -confirmó Carla - Creo que tenía... no sé qué en Estados Unidos.

-Sí, es probable. Desde que está en la dirección de la Corporación, está muy liado y nos vemos muy poco. Ha sido un detalle por su parte quedarse tanto con nosotros.

-Cierto, se ve que te quiere mucho.

-Hemos sido inseparables durante muchos años y aunque nos vemos menos, sentimos lo mismo.

Pensativo por un instante, dedujo que si Marco había mencionado Estados Unidos, no era por nada, él sabía dónde iría. Casi seguro visitaría a Charlotte y Margot, tal vez Marco había acordado algún asunto con ellas. Ya le preguntaría a su regreso.

-¿Qué te parece si volvemos en moto?

Carla puso cara de sorpresa.

-Pues..., para eso hace falta ir bien equipado..., yo no tengo nada que ponerme.

-No te preocupes por eso, la ropa de mi hermana está en el gimnasio. Estoy seguro de que te quedará perfecta- levantándose, la cogió de la mano para ayudarla a ponerse en pie- ven, te la enseñaré.

Fueron los dos al gimnasio, resultaba el apelativo mas adecuado porque no le faltaba de nada. De un perchero colgaban varios petos de motorista llenos de bolsillos, chaquetas, cascos y botas de cuero que subían hasta más de la mitad de la pantorrilla. Las chaquetas llevaban incorporado un protector almohadillado de la columna, los cascos integrales iban equipados con un intercomunicador y un teléfono bluetooth. Todos los equipos eran de color negro, incluso los cascos contaban con una visera ahumada en negro.

-¡Vaya!- exclamó Carla sonriendo- deduzco que os gusta el negro.

-Pues..., lo admito, es cierto. En cambio, la moto es de color gris y cromo- arguyó burlón.

Se pusieron la ropa por encima de la que ya llevaban, y salieron en busca de la moto. Kurt la tenía cubierta por una lona en el mismo patio en el que se hallaba aparcado el Q7, la destapó y la movió para que pudiesen montar los dos cómodamente. Se trataba de una moto grande, una BMW para todo tipo de terreno de mil doscientos centímetros cúbicos y ciento diez caballos, Kurt la sujetaba sin problemas a pesar del peso. En la trasera de la moto, un maletín sirvió para dejar dentro lo poco que pensaban llevar. Él se montó con agilidad y ella aupándose en los estribos, se acomodó abrazándose a su espalda. Kurt conectó su intercomunicador.

-¿Estás cómoda?

-Sí, es muy confortable- contestó encantada con la experiencia.

Carla no tenía buenos recuerdos de las motos, siendo una jovencita de dieciséis años y conduciendo el ciclomotor que su tío recuperó de un desguace reparándolo para ella, tuvo la mala suerte de sufrir un accidente. No fue su culpa pero, se fracturó el brazo derecho y tuvieron que operárselo. Pasó el verano con un yeso y decidió que dejaría las motos aparcadas por un tiempo.

Con todo, sin miedo, disfrutó las sensaciones del paseo en moto. Él conducía con una soltura y seguridad que delataba su hábito y que por otra parte, resultaba reconfortante.

Cuando llegaron a la carretera que subía a la alpujarra, se convirtió en divertido, Kurt cogía las curvas aprovechando la inclinación cambiante según la dirección. Ella funcionaba como un buen paquete y se dejaba llevar con cada cambio. A la salida de una curva muy pronunciada, Kurt tuvo que emplear toda su maestría para controlar la moto y no volcar. Se había producido un desprendimiento. Unos pedruscos del tamaño de balones de futbol obstaculizaban la vía.

Frenó y con un brusco volantazo, enderezó la moto cambiando la inclinación para no caer. Todo fue muy rápido, Carla por un momento se quedó sin respiración, por poco, logró acoplarse a los movimientos de Kurt y eso también le ayudo a no perder el equilibrio.

-¡Hemos estado cerca!-exclamó parando la moto en la cuneta- voy a retirar las piedras, están en mal sitio y algún otro podría tener un accidente.

¡Y qué lo digas! Carla, levantó la visera del casco y se miró la cara en el retrovisor sorprendida por no verse de color verde, todavía no se había repuesto del susto y tan sólo asintió con la cabeza.

Al poco, terminó por unirse a él y entre los dos tardaron muy pocos minutos en retirar los pedruscos. Ningún coche pasó y pudieron seguir su camino sin más tropiezos.

Al llegar a las cuadras encontraron a Marco y Hugo montando a caballo. Marco hacía sus pinitos sobre un caballo alazán anglo árabe mientras Hugo montaba un tordo de pura raza española. Detuvieron sus monturas nada más ver entrar la moto. Marco reconoció la moto pero no así Hugo que por un momento se preguntó quién podría ser.

Kurt pulsó el botón que introducía la visera en el interior del casco y ella imitó el gesto.

-¡Hola chicos!- exclamó ella con entusiasmo al tiempo que se alzaba en los estribos- Tenéis que probar esto, ha sido chulísimo

-No me extraña que te haya gustado, creo que Kurt nació para manejar esos cacharros- apuntó Marco.

Kurt, sonreía mientras se bajaba de la moto y se quitaba el casco. Ella lo miraba de reojo mientras permanecía en equilibrio, tiene un aspecto magnífico vestido de motero, si en este instante sufriese un ataque de hipo puedo estar segura de que él me lo quitaría...

-La verdad, es que echaba de menos los paseos en moto -confirmó Kurt - con la nieve y el hielo no suelo sacarla, me apetecía mucho.

-Casi nos caemos- explicó Carla, sin perder la sonrisa- pero Kurt reaccionó a tiempo y esquivamos con arte unas piedras de la carretera.

Hugo cambió la cara, una expresión seria y una arruga en el entrecejo delataba su opinión al respecto. No le gustaba que Carla se pusiese en peligro tontamente.

-Carla, si te caes de la moto, no hay escudo- declaró con preocupación en la voz.

-Bueno, tampoco lo hay con un caballo- replicó ella.

-Ya..., pero las velocidades no son las mismas-insistió él.

Nunca se había mostrado tan inquieto o interesado por lo que le pudiese ocurrir. Sorprendida por el súbito interés no supo qué contestar.

Lo cierto era que Hugo cada día se mostraba más huraño, algo extraño para un hombre de su edad, debía ser de la edad de Kurt y hasta la fecha Carla no se había planteado que pudiese haber algo más, pero de pronto una luz se encendió en su cerebro..., Eso tendría que decírselo a su novia, pero claro... Hugo no tiene novia y la verdad... es raro, pensó Carla de pronto- Es un chico guapo - se dijo - ¿Qué le pasará para no encontrar la mujer de su vida? Una vocecita en el fondo de su corazón hacía una reflexión - La única mujer de su vida eres tú- se sorprendió del giro que tomaba su razonamiento, pero cayó en la cuenta de que eso era la verdad. Sin embargo Carla jamás había pensado en Hugo como en un hombre soltero y guapo, era su empleado y nunca lo vio de esa manera. Tampoco lo consideraba su tipo, lo encontraba demasiado volcado en los caballos, no parecía tener demasiadas inquietudes fuera del cortijo y ella no se sentía atraída por alguien así. Llegó a la conclusión en pocos segundos, de que Hugo podía estar sintiendo celos de su relación con Kurt.

Kurt no dijo nada sobre el asunto de los desasosiegos de Hugo, pero también aprendió a calcular en la escuela y llegó a una conclusión parecida a la de Carla.

Hugo se bajó irritado del caballo y llevó a su montura hasta la cuadra. Marco también se apeó.

-¿Cuándo te marchas Marco? - preguntó Kurt.

-Pues,... en teoría hoy, el helicóptero vendrá dentro de unas horas. Ya tengo preparada mi bolsa. ¿Por qué lo preguntas?

-Hoy regreso a casa pero tenía intención de quedarme a comer con Carla, pensé que quizás tú también querrías quedarte.

-No hay problema, llamaré al piloto y le diré que venga a recogerme después de comer - declaró Marco mientras ataba su caballo a una argolla de la cerca.

Hugo se acercaba a la linde exterior de la cerca con una caja de herramientas y unos listones de madera cuándo Carla lo vio y pensó que debía hablar con él. El terreno, en ese punto, se acercaba a unos árboles y a una zona de densa vegetación situada fuera del cortijo.

-He visto que se ha aflojado uno de los postes y lo iba a reforzar -declaró él poniéndose manos a la obra.

-Ya veo.

En realidad no sabía muy bien que decirle, no era buena idea soltarle algo del estilo- Oye tío, vive tu vida y tú déjame vivir la mía... no te he pedido nada- sería muy brusco. Por otro lado tampoco le parecía bien, decir algo como - creo que sabes que somos buenos amigos, me gustaría que siguiese siendo así- tampoco lo veía adecuado, podría molestarle mucho.

-¿Te ayudo con las maderas?- le soltó.

Hugo levantó sus ojos castaños hacia ella, a pesar del frío, llevaba los brazos al aire en mangas de camisa.

-No hace falta Carla, ya me las arreglo yo solo.

Ella se volvió para marcharse, cuando en ese momento un movimiento en la vegetación hizo que Hugo volviera la vista a los árboles, la punta de un rifle asomaba entre las ramas, no había más de cuarenta metros de distancia. No tuvo tiempo de casi nada, el disparo fue muy ruidoso, un dardo plateado se plantó en la espalda de Carla pero ella no se inmutó, se giraba sorprendida por el ruido cuando Hugo se abalanzó sobre ella y un segundo dardo le alcanzaba a él en la base de la espalda.

Cayeron los dos al suelo cuando Kurt y Marco reaccionaron con una lluvia de balas dirigidas al grupo de espesos matorrales y árboles.

Hugo sintió como un líquido frío le penetraba, de un manotazo se retiró el dardo. Carla se iba a levantar pero Kurt se lanzó al suelo derrapando y quedándose junto a ella, la retuvo.

-¡Espera, no te muevas! - le soltó. Puso una mano en su espalda y la observó con cuidado, el dardo se había clavado en el relleno del protector de columna de su chaqueta, no le había tocado el cuerpo. Le quitó la chaqueta mientras Marco tiraba de todos ellos y seguía disparando.

Marco cogió del brazo a Hugo y lo ayudo a levantarse, Kurt no perdía de vista los árboles escrutando el menor atisbo de movimiento y buscando con la vista al... o los que habían disparado. Corrieron fuera del cercado, Kurt saltó por lo alto con sus dos piernas recogidas contra el pecho y continuó la carrera hasta dentro de la casa. Salió colocándose un chaleco cargado con un verdadero arsenal y se puso dos pistolas en los bolsillos del pantalón. Antes de que los demás pudiesen reaccionar, saltó sobre la moto, se colocó el casco y salió a la carrera tras el franco tirador.

Marco entró con los demás en la casa, una vez acompañó a Carla y Hugo hasta el salón, cogió munición, dos bolsas de plástico y volvió a salir al terreno. Con mucha precaución, se hizo con la chaqueta de Carla y la puso dentro del plástico con dardo incluido. En otra bolsa, colocó el dardo que Hugo se había quitado, lo metió dentro de la bolsa después de envolverlo con el plástico, sin tocarlo. Corrió de vuelta a la casa.

-Carla voy a dejar esto en la nevera - señaló con los ojos las bolsas que mantuvo en alto y con el brazo extendido- no abras la nevera- le advirtió, ella asintió con la cabeza algo trastornada por lo que acababa de ocurrir.

Marco volvió a salir corriendo, en busca de Kurt. La mejor opción todoterreno, era el caballo que estaba montando, de un salto se colocó sobre su lomo y salió a galope tendido en pos de su amigo.







* * *



Había sido fácil, pensaba Michael, mientras corría con Helmer en dirección al coche, habían alcanzado a la chica y al otro por la espalda, esos tienen sus horas contadas, no tendrán nada que hacer, se regocijó.

Helmer no estaba convencido de su éxito, un poco más y los matan con la lluvia de balas que les había caído encima. Se subían al coche cuando el motor de una motocicleta de mucha cilindrada rugió tras ellos, se giraron al unísono a tiempo de ver como Kurt saltaba un balate para acercarse a ellos con la pistola en alto. Comenzó a disparar. Helmer y Michael apresuraron la huída, subieron y arrancaron el coche a toda prisa mientras las primeras balas impactaban en el portón trasero.

Comenzó una persecución sin cuartel, la carretera plagada de curvas peligrosas y cuesta abajo, enseguida permitió al coche coger más velocidad. Kurt, consciente de lo peligroso que resultaba una persecución en ese terreno, también era consciente de que podía ser su última oportunidad de acabar con esos tipos, si lo lograba, esperaba que todo terminase. Escuchó el redoblar de los cascos de un caballo a todo galope y pudo ver como Marco venía tras él. No se detuvo a esperarle y siguió a la carrera tras los otros.

Decidió salir de la carretera. Cortar las curvas pasando por el campo, fue una apuesta arriesgada, la vegetación no dejaba muchos huecos y tuvo que zigzaguear. Estuvo a punto de caerse en dos ocasiones logrando controlar la motocicleta a pesar del peso. Con férrea determinación, lanzó sus ciento diez caballos cuesta abajo saltando terraplenes, esquivando árboles, cruzando arbustos y derrapando en el barro.

Literalmente aterrizó delante de ellos, a escasos cincuenta metros, sabía que en un choque frontal él saldría perdiendo. Cabía la posibilidad de que ellos no apartaran su coche. Disparó contra el conductor, el vehículo comenzó a hacer eses. Kurt se apartó de la carretera a tiempo de evitar la colisión. Sin embargo, el coche prosiguió su camino.

Volvió a lanzarse en la siguiente curva, esperaba llegar antes que ellos. El conductor había aminorado la marcha y existía la posibilidad de que lo alcanzase si se daba prisa.

En esta ocasión preparó una granada, cuando el coche se disponía a pasar varios metros por debajo de él, la lanzó. El estallido hizo saltar el coche por los aires y salirse de la carretera. Dio varias vueltas de campana antes de detenerse en el fondo de un barranco.

Marco seguía al galope tras él cuándo vio la explosión, imaginó con acierto que Kurt había hecho uso de las granadas que llevaba. Llegó a tiempo de ver como su amigo se lanzaba con la moto barranco abajo.

Cuando Kurt llegó a la altura del coche, se bajó de la moto con precaución. Con su arma en alto se aproximó al coche, había quedado volcado y aún no veía a nadie. Se acercó a un lateral, vio el primer hombre, tenía la mitad del cuerpo fuera del coche y los ojos inconfundibles de una persona sin vida. En parte, le tranquilizó saber que había uno menos, lo observó con atención hasta que reconoció al hombre que le había atacado en su casa hacía unos meses, se había hecho justicia, también era el asesino de Suzanne.

Se acercaba a la parte frontal del coche, cuando desde la parte superior del coche que ahora eran el chasis y las ruedas Michael se asomaba observando sus movimientos.

-El idiota de Helmer a muerto por no llevar cinturón- pensó irritado- ahora tendré que liquidar a este yo solo... por otro lado, será un placer- caviló, a la par que con su cuchillo en la mano derecha se lanzaba sobre Kurt.

Un leve chasquido al moverse lo delató, Kurt alzó la cabeza a tiempo de hacerle un placaje a la mano armada de Michael. Rodaron los dos por el suelo, la pistola de Kurt cayó al suelo y con agilidad sacó el cuchillo de la vaina que tenía camuflada en la bota.

-¿Qué se siente al saber que la persona que amas va a morir? -siseó con odio Michael.

No se dejó impresionar por el comentario de Michael, solo era una confirmación de lo que ya sospechaban, iba por ellos.

-Así que te sentó mal que te estropeara los planes- afirmó Kurt- fue un placer fastidiarte, lástima que no te matara la primera vez, aunque claro, no perdías nada por esperar. No te inquietes, te haré el favor de ser rápido y no sufrirás.

Andaban en círculos con los brazos abiertos, inclinándose hacia delante, las piernas muy abiertas y dispuestos a saltar el uno sobre el otro. Michael se excitó aún más al escuchar las palabras de Kurt, este se ha creído que podrá conmigo... es un iluso, yo no soy Helmer, lanzó una estocada con el cuchillo.

Kurt se apartó con agilidad sin que el cuchillo le alcanzase, sin embargo con el suyo le produjo a Michael un corte en el flanco al agacharse.

El dolor azuzó a Michael que se abalanzó con rabia sobre su objetivo, lo lanzó contra una piedra y por un instante lo aturdió cortándole la respiración, sin embargo no tuvo tiempo de dar el golpe de gracia, en el último instante su víctima reaccionó a tiempo... de una patada se quitó de encima a Michael. Kurt volvió a provocarle un corte en la pierna, fue un corte muy profundo, su oponente se revolvió de dolor. Retorciéndose como un león herido se lanzó de nuevo con saña sobre él.

Kurt logró zafarse otra vez, rodó por el suelo. En un giro brusco, le clavó el cuchillo a Michael en el pecho cuando este le caía encima. Le miró a los ojos, Michael tuvo una mirada de sorpresa, después de pavor, sus ojos le confirmaron que lo había tocado de pleno.

En ese momento Marco llegaba y se bajaba del caballo de un salto. Todo había sucedido en realidad, muy deprisa.

Kurt estaba bajo el cuerpo de Michael y por un instante solo pudo resoplar por el esfuerzo. Marco le quitó de encima el cadáver.

-¿Estás bien? -preguntó Marco inquieto viendo toda la sangre que manchaba las vestimentas de su amigo.

-Sí... la sangre, es de él- le tendió la mano a Marco y este le ayudó a ponerse en pie.

-Creo que esto se acabó - dijo Marco mirando a su alrededor.

-No Marco, no ha terminado- lanzó Kurt con convicción.

-¿Por qué dices eso?- inquirió Marco.

Kurt volvía a montarse en la moto.

-A Hugo le han pinchado algo, puede ser cualquier cosa, pero seguro que nada bueno y Carla está con él. Por favor Marco, recoge toda la información que encuentres, voy a volver a las cuadras y llamaré a la Guardia Civil.







* * *



Carla estaba con Hugo en el salón de la casa, no llamaron a nadie a la espera de que alguno de los dos volviese. Hugo estaba silencioso, se sentó en uno de los sofás, se sentía raro.

-No sé lo que tenía ese dardo pero, no me encuentro muy bien- declaró angustiado.

-Déjame ver -pidió Carla acercándose a él.

Hugo se tumbó en el sofá poniéndose boca abajo, Carla le levantó la camiseta. Justo en el triángulo lumbar, la piel estaba enrojecida y algo inflamada. Carla le puso la mano encima, notó el calor de inmediato.

-Hugo, creo que te ha inyectado algún tipo de veneno- explicó.

-Pues será mejor llamar a un médico- afirmó convencido de que lo mejor era hacerlo cuanto antes.

Carla iba a llamar por teléfono cuando una idea le vino a la mente, eran armas biológicas... lo que fabricaban esos locos eran armas biológicas. Podía ser un virus o una bacteria, si le había inyectado algo a Hugo podía ser contagioso... de hecho, seguramente lo sería.

Escuchó la moto de Kurt que regresaba, suspiró con alivio. Pensaba salir a verle pero, justo antes de abrir la puerta, se detuvo, escuchó como los pasos de Kurt se acercaban a la carrera. Antes de pensar mucho y cuando se disponía a abrir, ella puso el pestillo.

-¡Carla! -gritó él al otro lado de la puerta - ¡Abre la puerta!

-No abriré Kurt - afirmó con determinación pese a que temblaba por dentro. Tuvo que apoyarse en la puerta.

-¿Qué estás haciendo?... tienes que salir de ahí- Se estaba poniendo nervioso y le costó trabajo modular la voz.

-No Kurt, es tarde, llevo mucho rato junto a Hugo. Ahora tú no puedes entrar, debemos ponernos en cuarentena y lo sabes.

Lo sabía, pero había albergado la esperanza de evitárselo si era lo suficientemente rápido. Miró su reloj de pulsera, cerca de una hora y cuarto había transcurrido desde que el dardo alcanzase a Hugo.

-¿Hugo tiene síntomas? -preguntó recobrando firmeza en el tono.

-Sí..., ya se siente raro y su temperatura está empezando a subir - declaró nerviosa.

¡Joder!- pensó enfadado- vete a saber lo que habrá fabricado ese loco. Sabiendo cuáles eran sus planes de exterminio de parte de la humanidad, puede ser algo muy grave.

-Vale Carla, tenemos que estar tranquilos, voy a hacer algunas llamadas. Todo se arreglará- afirmó tratando de apaciguarla.







* * *



Charlotte lucha sobre todo contra el cansancio, llevaba muchas horas mirando por el microscopio y su vista se nublaba. No estaba acostumbrada a tantas horas de lectura.

Casi lo tenía, la vacuna quedaba cerca, estaba segura. Margot se acercó a su madre algo preocupada al verla tan cansada.

-Maman, debes dejarlo ya por hoy, es una locura seguir a este ritmo.

-Tienes razón querida. Haré una pausa para relajarme un rato.

Tardaron muy poco en quitarse los monos y darse una ducha.

Charlotte, pensaba en dar el paso de informar a las autoridades sobre su trabajo. Era demasiado importante para ocultarlo y mejor sería recibir ayuda. Si ponían un equipo de profesionales a su disposición, iría más rápido.

-Margot, ha llegado el momento adecuado para informar lo que tenemos entre manos, sobre todo por la importancia de la amenaza. Nosotras podemos tener la llave de una cura, lo correcto es que lo sepan.

-Estoy contigo - asintió Margot.

Charlotte cogió su móvil y llamó a la embajada francesa. Solicitó hablar con el embajador, al principio no le quisieron pasar la voz, explicó de que se trataba, la pasaron con el secretario de la embajada y este la puso en contacto con el embajador.

Prometió hacer lo necesario. El nombre de Charlotte era lo suficientemente conocido como para que nadie pusiese en duda lo que decía. Por otra parte, el embajador, al poco confirmó con la interpol toda la información de Charlotte. Contactó con su homólogo en Estados Unidos e informó de la situación de una científica que reclamaba ayuda a las autoridades.

Al día siguiente, la casa de Charlotte se llenó de gente.

Se quedaron perplejos por el montaje en suelo norteamericano pero, al constatar los resultados de su progreso, les faltó ponerle una alfombra roja.

Le facilitaron lo que pidió, un equipo de investigadores se presentó para trabajar a sus órdenes. Algunos sabían quién era ella, la conocían por su trabajo. Supieron el motivo por el que se refugiaban en Estados Unidos, supieron del secuestro padecido por Charlotte y supieron de las amenazas que aún pesaban sobre ella y su familia. Sabían que debían seguir siendo discretos y todos firmaron una cláusula de confidencialidad.

Continuaron con los experimentos y los ensayos.

Sucedió mientras trabajaba con el tejido de un cerebro, se trataba de un paciente fallecido por SARS. Volvió a mirar el microscopio poco segura de haber visto bien, si no estaba equivocada se trataba de una traza de otro corona virus. Lo increíble estaba en que no formaba parte de los tres grupos de corona virus conocidos. Si un nuevo corona virus había participado en la fabricación del SARS, faltaba analizarlo para ver de qué estaba hecho y definitivamente podía ser el eslabón que necesitaba para terminar de descifrar el origen del virus.

Todos en el laboratorio se emocionaron mucho con el descubrimiento. Buscaron la misma traza en todos los tejidos que tenían y se confirmó su presencia en el noventa y siete por ciento de los casos.

Charlotte se tomaba un descanso cuando recibió la llamada de Kurt.

No daba crédito, no sabía lo que habían podido inyectarle a ese muchacho pero, se lo podía imaginar. Si era un corona virus, sabría de qué clase.

En todo caso, advirtió a Kurt de los peligros, aunque como suponía, su hijo no los ignoraba y ya había tomado las primeras medidas.

Charlotte prometió ponerse en contacto con las autoridades sanitarias españolas a través de la Interpol y coordinar con ellos la mejor ayuda para una situación crítica. Estaba preocupada por Carla y el muchacho que trabajaba con ella. Por lo que había contado Kurt, a él le había alcanzado un dardo contaminado. La transmisión podía ser muy rápida, lo cual, estaba segura, era el objetivo principal de los asesinos.

Supo por su hijo, de la muerte de los dos hombres. Al saber que Michael era uno de ellos, no pudo evitar sentir alivio ya que ella lo consideraba el más peligroso de todos. Ahora Edmond lo tendría más difícil sin su brazo ejecutor.

Tomó la decisión de volar con su equipo a España, en cuanto que las autoridades se mostraron dispuestas a facilitar el acceso y le dieron carta blanca para que pudiese actuar con libertad en las medidas de contención. Por suerte, no tuvo problemas para demostrar que ella era la máxima autoridad en la materia.







* * *



Hugo comenzó a sentirse verdaderamente mal a las ocho horas del contagio. Seguía tumbado en el sofá del salón cuando la fiebre alcanzó los cuarenta grados. Era noche cerrada. Por lo que Carla sabía, fuera de su casa había un ejército de personas trabajando para aislar la vivienda. Supuso que se trataba de personal sanitario y quizás incluso del ejército... alguna unidad encargada de la contención de riesgos biológicos. Ya les habían dicho que no podrían salir de la casa, no los iban a llevar a un hospital porque era muy arriesgado.

Les aseguraron que no les faltaría de nada, llevarían el hospital hasta ellos. Comenzaron por sellar las ventanas de la casa, lo único que dejaron que permaneciese abierto fue la salida de humo de la chimenea y sólo porque el fuego estaba encendido y la temperatura era una barrera natural para el paso de cualquier germen.

Al menos, Carla estaba en casa y eso, dentro de lo malo, resultaba en cierto modo reconfortante. Ella comenzó a sentirse cansada cuando Hugo tuvo la subida de fiebre. Cogió el teléfono para llamar a Kurt.

-Dime guapa -respondió él.

-Hugo tiene cuarenta grados.

-Tienes algún antipirético.

-Sí..., ya le he dado paracetamol de un gramo, pero no baja -declaró abatida.

Kurt, percibió el tono de derrota en su voz.

-¿Tú cómo estás?

-Estoy cansada Kurt.

-En unas horas podré entrar y estaré contigo, no te dejes vencer, vamos a encontrar la solución y os sacaremos de esta ¿Vale?

-Vale- afirmó poco convencida.

Se acercó a Hugo, no respiraba muy bien. Empezó a notar dolor de cabeza, se preparó un ibuprofeno, era generalmente lo que siempre la aliviaba siendo propensa como era, a los dolores de cabeza.

En esta ocasión no funcionó, a medida que fueron pasando las horas, el dolor de cabeza se hizo más persistente y fuerte. Llegado el amanecer, los dos tenían fiebre, Hugo además mostraba dificultad para respirar, sentía ahogos. Carla le ayudó a incorporarse para despejar un poco más las vías respiratorias, él cerró los ojos cansado.

-Hugo -le llamó- es mejor que te acuestes en la cama, estarás mejor que aquí.

A Hugo le dolía todo el cuerpo, tuvo un ataque de tos y se recostó de nuevo agotado. Ella se levantó en busca de un poco de agua para aliviarle. Una sombra oscura rodeaba sus ojos, no había pegado ojo en toda la noche.

-Sí, tienes razón, quizás esté mejor - se incorporó para levantarse y sintió como la cabeza le daba vueltas - vaya... estoy... algo... mareado- declaró titubeando.

Carla le sostuvo mientras caminaban hasta uno de los dormitorios. Hugo se quitó la ropa con dificultad, se deslizó bajo el edredón, no acostumbraba a sentirse a sí de débil y le estallaba la cabeza. Cerró los ojos tratando de dormir.

Pensó que ella debía esforzarse en hacer lo mismo. Nosotros no podemos hacer nada, algo nos ataca desde dentro y lo único que nos queda es... descansar y ahorrar fuerzas. Se dirigía hacia su dormitorio cuando el mareo le hizo perder el equilibrio, cayó al suelo del pasillo de rodillas. Intentó coger aire pero tuvo la sensación de que no llegaba a los pulmones, un fuerte dolor de pecho hizo que se doblara en dos. Quiso volver a levantarse, lo logró sujetándose a un mueble pero, apenas caminó dos pasos, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor y se desmayó.

Hugo no escuchó nada porque ya dormía cuando ella se derrumbó.

Aislaron la casa con plásticos, dentro estaban las dos personas afectadas y en una nevera los dardos causantes. Kurt no recordaba que los rollos de plástico podían ser tan largos. A las veinte horas del aviso, la casa estaba totalmente forrada y estaban dispuestos a entrar.

Kurt, marcó el teléfono de Carla pero ella no contestó, se puso nervioso, la buscó oteando todas las ventanas, era muy difícil ver algo porque los plásticos impedían una aproximación sencilla. Pudo ver a Hugo tumbado en una cama pero no encontraba a Carla, sin embargo, sí escuchaba como sonaba el móvil.

Marco se acercaba con un traje aislante, Kurt se lo cogió de las manos y se lo enfundó a toda prisa.

-A Carla le ocurre algo, no contesta y no la veo por ninguna parte -declaró nervioso.

-De acuerdo... tranquilo, es posible que esté dormida en alguna parte de la casa - dedujo tratando de calmarlo.

Podía ser una explicación razonable pero un sexto sentido le decía que le podía haber ocurrido cualquier cosa.

Se disponía a entrar cuando un helicóptero se dispuso a tomar tierra en el aparcamiento.

-Es Charlotte -afirmó Marco.

-Dile que he entrado y que en cuanto pueda, se reúna conmigo- no esperó más, se introdujo en la casa, varios hombres le ayudaron a cruzar los plásticos.

La casa estaba en penumbra, primero buscó en el salón y la cocina, pero sin éxito, se dirigió hacia los dormitorios... la encontró en el suelo del pasillo. Corrió hasta ella.

-¡Carla! - llamó con angustia. Ella no contestaba.

Había caído en una mala postura, la levantó en sus brazos y la llevó hasta su dormitorio. Kurt llevaba un traje incomodo, el casco de la cabeza, le impedía percibir su entorno con normalidad, se fijó en el pecho de Carla, subía y bajaba lentamente.

Le puso la mano en la cabeza pero los guantes le impedían notar la temperatura del cuerpo, sin embargo el sudor de su frente le hizo deducir que sería muy alta. La desnudó, únicamente le dejó puesta su camiseta de ropa interior y la braguita. Estaba inconsciente y no se enteraba de nada. Intentaba que reaccionase, cuando el equipo médico hizo su entrada.

-Apártese, soy médico, vamos a ayudarla- afirmó el más alto de los que se acercaba.

Eran cuatro, rodearon a Carla y retiraron el edredón destapándola del todo. Una mujer le cogió una vía, otra le puso oxígeno, la tercera persona se dispuso a tomar la tensión y monitorizar el corazón. Él médico le puso una inyección.

Kurt se dio cuenta de que estaba de más, él no podía hacer nada, no era su campo.

Salió al pasillo, otro equipo se ocupaba de Hugo en el dormitorio contiguo. Charlotte hizo su entrada acompañada de su personal.

-Kurt querido, cuánto lo siento - exclamó abrazándole.

-Tenemos que salvarla, mamá. No puedo perderla- aseguró con voz trémula.

-No te preocupes cariño, he traído un laboratorio muy completo, vamos a trabajar desde ya, en la solución. ¿Sabes dónde están los dardos?

-Marco me dijo que lo puso todo en la nevera -confirmó Kurt.

-Vamos por ello -hizo una seña a uno de sus hombres - lo analizaremos y sabremos de qué se trata.

Recogieron los dardos de la nevera, lo pusieron todo dentro de un maletín sellado. En la casa únicamente se quedaron los sanitarios, el resto del equipo se dirigió al laboratorio, este consistía en un tráiler enorme que habían logrado subir hasta el lugar y que se había aparcado entre las cuadras y la casa. El camión se abría ensanchándose y desdoblando así el espacio. Quedaba totalmente sellado permitiendo el trabajo con material biológico altamente peligroso. Colocaron una auto caravana junto al improvisado laboratorio en la que se instalaron Kurt, Marco y los agentes de la Interpol que se hicieron cargo de coordinar la logística.

La carretera de acceso a la montaña había quedado cortada al tráfico, las autoridades aludieron a un corrimiento de tierras para justificar el corte y únicamente se permitió el acceso al personal autorizado, por helicóptero.

Charlotte y Kurt comenzaron a trabajar en el virus enseguida. Sabían que les esperaban muchas horas de análisis y pruebas.

No sabían el tiempo que tardarían en encontrar algo efectivo pero, necesitaban ganar el mayor tiempo posible. El equipo médico decidió comenzar con retrovirales esperando así contener al menos el virus, el mayor tiempo posible.

Al cabo de tres días, la situación no había mejorado en absoluto, Kurt comenzaba a desesperarse. Se hallaba sentado en los peldaños de acceso al laboratorio y sostenía su cabeza entre las manos cuando los agentes Andrés Costa y Jorge Torres se acercaron a él.

Andrés le puso una mano encima del hombro, sabía lo que ese hombre estaba pasando y quería reconfortarle. Kurt le miró a los ojos, estaba abatido... no progresaban a la velocidad adecuada.

-Tenemos buenas noticias -lanzó Torres con entusiasmo - han localizado a Edmond Colbert y lo han detenido en Berlín, trataba de coger un avión pero ha sido identificado y lo han arrestado.

El rostro de Kurt se iluminó, cabía la posibilidad de que ese hombre hablase, él debía saber qué había fabricado su hombre.

-Desde la central, han pensado que tú, como experto en la materia, tal vez pudieses hacer las preguntas adecuadas para que el detenido explique lo que ha hecho y cómo lo ha hecho -explicó Costa.

-¿Quieren que le interrogue? - se extrañó - ¿No sería mejor que lo hiciese la policía?

-La policía sin duda ya lo está interrogando pero, en lo que se refiere a los virus, ningún agente entenderá lo que ese hombre diga y quizás tú puedas sonsacarle información útil para la investigación de tu madre.

Kurt se dijo que a Costa no le faltaba razón. El problema era que no quería alejarse de Carla..., por otro lado, quedándose no la ayudaba en nada.

-¿Dónde lo tienen? -indagó interesado.

-Ha sido trasladado a una prisión a las afueras de Berlín. Francia ha solicitado la extradición pero, eso puede tardar días. Lo que sí hemos conseguido es autorizar que tú lo visites.

Kurt asintió con la cabeza.

-Entonces... ¿Acudirás?- preguntó Torres.

-Necesito una hora - anunció él.

Los dos asintieron al unísono, le esperarían el tiempo que fuese necesario. Kurt volvió a entrar en el laboratorio y explicó lo ocurrido a Charlotte.

-Debes ir Kurt, trata de averiguar lo que puedas - apoyó Charlotte - dile de mi parte que lo que ha hecho no le va a servir de nada, deseo que pase el resto de sus días en prisión.

-Debo ver a Carla antes de irme, te informaré de todo lo que consiga- cogió las manos de su madre entre las suyas y se las apretó con fuerza.

Había pasado poco tiempo junto a ella porque estaba poniendo todo su empeño en encontrar una cura, consciente de que se jugaba una carrera contra reloj. Primero vio a Hugo, deliraba, los sanitarios seguían con él y trataban de aliviarle como podían. Kurt se acercó a él, Hugo se giró con la mirada perdida, temblaba y respiraba cada vez peor. El médico que estaba junto a él le cogía una mano.

-Si sigue así pronto va a necesitar ventilación mecánica y tendremos que conectarlo a un respirador- aseguró desalentado mientras posaba sus ojos en Kurt.

Kurt lo observó tratando de detectar algo de comprensión en la mirada de Hugo, le puso una mano sobre el hombro.

-No te preocupes Hugo -le susurró al oído- voy a encontrar una solución, te pondrás bien.

Hugo se giró hacia Kurt, por un instante, pareció recobrarse. Se sujetó al brazo de Kurt con fuerza y le miró directamente a los ojos.

-No... dejes... que..., le ocurra... nada... a Carla - le exigió apremiante y jadeando.

-Descuida, haré todo lo que esté en mi mano - declaró apretándole con firmeza el antebrazo- tú mantente firme, no te vengas abajo y lucha- Hugo asintió con la cabeza y Kurt se levantó con prisa.

Carla no estaba mejor, también empezaba a tener dificultades respiratorias además de estar muy débil, se sentó a su lado y le cogió una mano, ella no se inmutó. No podía besarla pero puso sus dedos sobre los labios y presionó con fuerza su mano. Sentía una punzada en el pecho al verla en ese estado, se dijo que tenía que lograrlo, ella no lo abandonó a él cuando fue necesario. Ahora le tocaba cumplir y sacarla de este embrollo. Se decía a sí mismo que en parte todo era culpa de él, si no hubiese permitido que ella se quedase a su lado ahora no estaría en esta situación.

-No te sientas culpable -declaró Marco poniendo una mano sobre su hombro y leyendo su pensamiento- aquí el único culpable de todo esto es ese cabrón de Edmond. Los de la Interpol me lo han contado, voy contigo, cogeremos el jet y en unas horas estaremos en Berlín.

Kurt se levantó con decisión. Antes de irse, se agachó junto al oído de Carla y le murmuró algo.

-Solo le he pedido que aguante y sea fuerte -le aclaró a Marco.

-Es fuerte, nunca he conocido a una mujer con esa fortaleza física y mental. Estoy seguro de que aguantará.

Marco y Kurt subieron al helicóptero a la carrera.







* * *



En Berlín una niebla espesa cubría toda la región pero, a pesar de eso pudieron aterrizar. El vuelo lo hicieron en un tiempo record con el nuevo Gulfstream 650, se trataba de un prototipo que una de las empresas de la corporación estaba probando, en breve se convertiría en el avión privado más rápido del mundo alcanzando las 7000 millas, los 13.000 Kms a un match 0,85 de velocidad de crucero. Había sido una suerte que fuese el avión que Marco tenía preparado en el aeropuerto de Granada para su destino inicial. No tardaron mucho en establecer el nuevo plan de vuelo.

Era mediodía cuando accedieron al recinto de la cárcel. Un hombre de unos cincuenta años los recibió y en perfecto francés les explicó la situación. Edmond se mostraba muy afectado por su detención y se declaraba inocente en todo, negando además todas las acusaciones.

-Si se mantiene en sus trece, va a ser difícil conseguir que colabore -comentó Marco.

-Habrá que explicarle lo bueno de la colaboración y lo malo de negarse a ella- apuntó Kurt.

Les hicieron pasar a una sala en la que todo el mobiliario consistía en un banco frente a una mesa y dos sillas en el lado opuesto. Se acomodaron en las sillas a la espera de que trajesen el prisionero.

Kurt pensaba en todas las posibles formas de hacer que confesase, a las malas, era capaz de ponerse agresivo... eso no sería bueno. Iba a tener que hacer un esfuerzo para contenerse.

Edmond entró flanqueado por dos guardias, iba con cadenas en los pies y las muñecas, lo sentaron en el banco y lo encadenaron a él.

Los guardias salieron y los tres permanecieron en silencio durante un rato. Edmond rompió el silencio.

-Yo no he hecho nada -afirmó rotundo.

-Usted y yo, sabemos que eso es mentira, Edmond- respondió Kurt tajante mirándole a los ojos.

Edmond desvió la mirada. Conocía a Kurt, sabía de lo que era capaz, no se sentía cómodo siendo interrogado por él pero, no le habían dado ninguna opción, supuestamente su abogado estaba en camino y aún así lo sentaban allí con ellos. Edmond se daba cuenta de que había perdido, sus planes fracasados le dejaban sin posibilidades de seguir adelante. Por lo que sabía, los únicos que le eran fieles habían muerto, ya no le quedaban seguidores. Sus mercenarios, ante las serias dudas que surgían por el cobro de sus servicios, desaparecieron sin dejar huella.

-Todo ha terminado- le confirmó Kurt- El virus que quería propagar está contenido en Granada, sus hombres han muerto, ya no le queda nada por lo que luchar. Al menos puede intentar mejorar su situación si colabora con nosotros -le animó Kurt tratando de hacerle entrar en razón.

-Hable - le exigió Marco dando un manotazo en la mesa.

Edmond se sobresaltó, ahora se le veía más mayor de lo que en realidad era. Posiblemente para cuando salga de la cárcel, sí es que llega a salir algún día, será un anciano- pensó Kurt.

-¿De dónde ha salido el nuevo corona virus? sabemos que forma parte de un cuarto grupo desconocido hasta la fecha.

-No sé de qué me estás hablando Kurt- afirmó mirándole a los ojos.

-¿Acaso Michael no le explicó exactamente lo que había hecho?, por lo que dijo, usted tiene los detalles, es inútil negar lo contrario, Michael confesó antes de morir que usted era quién daba las órdenes - mintió Kurt con descaro.

Edmond perdió parte de su aplomó, no creía que Michael hubiese hablado pero, sabía que Kurt podía mostrarse convincente, si le habían torturado, era factible.

-Necesito beber agua -declaró Edmond, aclarándose la garganta.

Marco salió en busca de lo que había pedido.

Cuando se quedó a solas con Edmond, aprovechó la ocasión para acercarse a él.

-No servirá de nada perder el tiempo- siseó- le aconsejo que hable, la vida de dos personas está en juego y le juro que si alguno de ellos muere, vendré por usted.

Lo había mirado con tal frialdad, que enseguida entendió que no estaba lanzando ningún farol. Edmond tenía un problema, en realidad no sabía a ciencia cierta lo que Michael había hecho, sólo sabía que había desarrollado el virus perfecto en sus instalaciones... nada más.

-No sé nada - anunció con voz entrecortada e insegura - solo sé que....

-¿Qué? - le apremió.

-Que desarrolló el virus él solo, no me comunicó la formula, era su secreto- dejó caer como una losa.

Por un instante se le cortó la respiración si eso era así, iba a ser muy difícil. Sólo podría contar con lo que el equipo de su madre pudiese encontrar, el tiempo se agotaba.

-Tiene que saber dónde lo hizo- afirmó con un atisbo de esperanza en la voz.

-Si... eso sí - masculló de forma imperceptible.

Kurt suspiró con alivió, todo no estaba perdido.

Edmond le estaba dando los detalles de la ubicación del laboratorio en Génova cuando Marco regresó con el agua.

-No te imaginas hasta dónde he tenido que ir a por agua- exclamó irritado.

-Marco, Edmond me está explicando dónde ha desarrollado el virus Michael, aunque no conoce la composición sí sabe en qué lugar ha trabajado y cabe la posibilidad de que allí encontremos algo. Si no es así - se volvió hacia Edmond- tendré que regresar para tener, algo más que palabras, con Edmond.

Era una clara amenaza, Edmond agachó la cabeza, en ese momento se sentía muy poca cosa.

-Estupendo, veo que te ha cundido la entrevista en solitario- declaró dándole a Kurt una palmada amistosa en la espalda.

-Vámonos Marco, no quiero estar ni un minuto más con esta rata- soltó con rabia.

Llamaron a los guardas, estos acudieron para llevarse al reo. Edmond, no volvió a abrir la boca.

El hombre que les había recibido, les preguntó cómo había ido la entrevista, explicaron sin dar detalles que tenían una pista y que la iban a seguir. El plan según la Interpol consistía en acudir después de la entrevista con Edmond a una oficina para informar de todos los detalles de lo ocurrido. Decidieron omitir ese paso.

No tenían tiempo de dar informes en ningún despacho y después de una somera aclaración al respecto de su orden de prioridades, se encaminaron directamente al aeropuerto. El contacto de Kurt con la Interpol eran Andrés y Jorge, llamó por teléfono a Andrés y le informó lo averiguado con Edmond. Ponían rumbo a Génova. Andrés no puso impedimentos, tan sólo pidió tiempo para contactar con Interpol en Italia e informar de su visita con objeto de facilitarles apoyo y cobertura.

Kurt estuvo de acuerdo.

-Andrés, calculo que en no más de tres horas estaremos en Génova, ese es el tiempo de que dispones.

-Conforme, no te preocupes, quedará resuelto, por otro lado ahora Jorge se encargará de redactar el informe para Interpol de Alemania y comunicar todo lo que habéis averiguado, en realidad, habéis sido testigos de una confesión.

-Sí- confirmó Kurt- sin embargo aún no estamos seguros del éxito.

-Moveré los hilos necesarios para que os esperen en el aeropuerto de Génova.

Desde que Andrés y Jorge se habían instalado en el cortijo con ellos ya se tuteaban con Marco y Kurt e incluso se podía decir que se llevaban muy bien.

A Kurt le sonó el teléfono y respondió con rapidez, iban en un taxi de camino al aeropuerto.

-Kurt Dickens, al habla ¿Dígame?

-Sr. Dickens, soy el copiloto del Gulfstream, tenemos un problema.

-¿Qué ocurre? - inquirió preocupado y oliéndose una mala noticia.

-Nuestro piloto tiene al parecer algún tipo de intoxicación alimenticia.

-¿Cuánto tardaríamos en conseguir otro piloto? - preguntó inquieto

-Hasta mañana no será posible señor- declaró con amargura.

-¡No podemos esperar a mañana! - soltó Kurt con indignación -¿Ninguno de nuestros aviones se encuentra en las cercanías?

-Lamentablemente no, señor - admitió el hombre.

-Un momento - pidió mientras silenciaba el teléfono para que su interlocutor no escuchase. Se giró hacia su amigo.

-Marco....

-¿Qué?

-Vas a tener que pilotar- le lanzó con un tono que pretendía ser tranquilo.

-¿El Gulfstream?- inquirió el otro con un tono dubitativo.

-Sí -afirmó algo indeciso, no estaba seguro de que su amigo pudiese pilotar pero quería que le dijese que sí.

-Vale, si a ti no te importa arriesgarte, a mí tampoco.

Volvió a su conversación con el copiloto. Hizo memoria para acordarse de su nombre.

-¿Alfred?, es usted Alfred ¿Verdad?

-Sí señor.

-Ya tenemos piloto. Marco pilotará el Gulfstream.

-Bien señor, me ocuparé de todos los trámites.

-Gracias Alfred, en veinte minutos estaremos allí.

Marco era piloto de caza, tenía muchas horas de vuelo acumuladas en otros aparatos, había volado con varios Jets, no con este concretamente pero, sí con otros. Kurt estaba convencido de que podría.

Marco, albergaba sus propias dudas pero se dijo que no estaría solo, el copiloto seguramente le podría aclarar los pequeños problemas que surgieran.







* * *



Charlotte, pasó a ver a Carla, el médico le había propuesto examinar a los pacientes y se habían reunido en el salón. Habían estado hablando de los posibles tratamientos para tratar de vencer la enfermedad.

-No hay que olvidar que en el caso de enfermedades como el SARS- y esto se parece mucho- aunque no lo sea exactamente, hay un número no desdeñable de afectados que logran superar la enfermedad por sí mismos. No podemos descartar esa posibilidad. Nuestros pacientes son dos sujetos sanos que además gozan de una excelente forma física- declaró el médico jefe.

-Por supuesto, eso está a su favor, pero créame que nos enfrentamos a un arma biológica y ha sido diseñada para ser mortífera, no me cabe la menor duda- aseguró tajante Charlotte.

-¿Qué sugiere doctora Fournier? -exclamó el médico.

Charlotte, mantuvo el silencio un instante, en realidad sólo podía seguir trabajando.

-Sugiero que continuemos en la investigación yo en el microscopio, ustedes intentando mantenerles con vida el mayor tiempo posible -lanzó inquieta- no sé cuánto tiempo nos queda hasta que los órganos comiencen a fallar pero, hay que intentar retrasarlo el mayor tiempo posible.

-Bien doctora, en eso estamos de acuerdo.

-¿Cómo se encuentran?

-Puede pasar a verlos si quiere, están sedados.

Charlotte se acercó primero al dormitorio de Hugo. Solo llevaba puesto un bóxer, seguían intentando bajarle la temperatura, una enfermera le estaba poniendo toallas húmedas y frías en las extremidades.

Le tomó el pulso, sus guantes finos le permitieron detectar que iba lento y débil. Era un muchacho guapo y se veía que trabajaba al aire libre, tenía la tez morena y su abdomen lucía la tan codiciada tableta de chocolate. Esperaba por su bien que mejorara y se curase, debía ser de la edad de Kurt.

Se acercó al cuarto de Carla, ella ya estaba en la misma situación de Hugo, la fiebre tampoco remitía, además de la medicación le ponían toallas frías. Se sentó junto a ella, le acarició la sien con la mano. La sedación impediría que ella despertase y Charlotte lo sabía pero, le hubiese gustado decirle que estaban haciendo todo lo posible y que lo seguirían haciendo bajo cualquier circunstancia mientras estuviesen enfermos.

Volvió a salir de la casa y se topó con la cara de preocupación de Javier. Ocupándose de todo lo referente a los caballos, el hombre trabajaba duro y sin descansos. Por otra parte, estaba soportando con un estoicismo digno de elogio el hecho de que la vida de su hijo pendía de pocos hilos. Pidió pasar a verlo y le facilitaron un traje.

-¿Cómo está mi hijo? - le preguntó a Charlotte.

-Su hijo es muy fuerte y lo está soportando bien, espero que aguante el tiempo suficiente hasta que encontremos un remedio.

No quiso darle más esperanzas porque de otro modo adelantaría acontecimientos que no estaban avalados y eso podía ser contraproducente.

Javier se contentó con el comentario y pasó a ver a su hijo y a Carla. Quedó muy impresionado, sobre todo asustado, hasta ese momento no era consciente de la gravedad de la enfermedad pero cuándo vio el estado de Hugo después de tan solo cuatro días. Cogió la mano de su hijo y dejó escapar un sollozo. Javier era viudo, Hugo era su único hijo, la idea de perderlo resultaba para él inconcebible.

Pensó en Carla y en su familia, también se acercó para estar un rato con ella. Le habían dicho que mientras la vida de Carla no estuviese comprometida no iban a llamar a la familia, se trataba de un tema de salud pública y no querían poner en peligro el secreto que tan bien estaban guardando.

A Javier no le parecía justo aunque por otro lado entendía los motivos que las autoridades argüían. Si el asunto salía a la luz pública, podría causar un auténtico revuelo.







* * *



Marco se familiarizaba con los mandos del avión y se ponía al día. Era el momento del chequeo previo al despegue. Alfred no había puesto ninguna pega para volar con Marco, considerado un hombre cabal y sereno, ante todo poseía un temple y unos nervios de acero a toda prueba. Prácticamente nada lo impresionaba. Desconocía cuál era la experiencia de vuelo de Marco pero daba por sentado que si se planteaba manejar el Jet era porque podía, partiendo de esa base, no se trataba de una fe ciega, pero casi.

Kurt se acomodó en uno de los asientos del avión, se recostó y trató de hacer memoria de los acontecimientos pasados por si recordaba algo o se le pasaba alguna cosa importante.

-Vamos a despegar- anunció Marco por el altavoz.

Efectivamente el Jet se situaba en la cabeza de pista y hacía rugir sus dos motores Rolls-Royce BR725 a plena potencia. El despegue era el momento más delicado, el avión iba cargado de combustible, cualquier mala maniobra podía ser fatal, sin embargo, tal y como confiaba Kurt, todo fue como la seda y Marco despegó sin incidencias.

Una vez en el aire, apenas el avión se situó en su ruta, Marco conectó el piloto automático para poder reunirse con su amigo.

El Jet era muy espacioso, contaba con una docena de butacas y un par de sofás, además de mesas, mini bar y aseo.

-Ha sido un placer despegar este cacharro.

-No lo dudo, teniendo en cuenta que el cacharro ronda los sesenta y cinco millones de dólares, como mínimo tenía que ser agradable.

-Pues no creas, los aviones de combate, pueden ser muy desagradables, sin embargo, no son más baratos -le aclaró Marco.

Kurt sonreía, lo importante era que lo había conseguido y podrían llegar con rapidez a Génova.

-Edmond me explicó que el laboratorio estaba en los bajos de uno de los edificios del puerto.

-¿Sabes exactamente dónde?

-Sí, pero habrá que entrar con precaución no sabemos si quedará alguien en la zona.

Planearon durante un rato la mejor estrategia a seguir.

-¿Tenemos lo necesario para protegernos?- inquirió Marco.

Kurt se levantó para dirigirse a un armario disimulado en una de las paredes de la carlinga. La ventaja de volar en un avión privado consistía en que podías subir cualquier cosa a tu avión, incluido un arsenal. Abrió el armario, en un doble fondo, una pared forrada de pistolas y armas de asalto quedó al descubierto.

En otro mueble encontraron la ropa adecuada, se pusieron unos pantalones negros llenos de bolsillos.

-No vayas a olvidar el chaleco en esta ocasión -le dijo Marco bromeando- no tengo ganas de que cuando regresemos una tigresa enfurecida decida eliminarme.

-Descuida, en esta ocasión no se lo tengo que prestar a nadie- confirmó sonriendo al tiempo que se abrochaba el chaleco con fuerza.

-Nos aproximamos al destino -indicó Alfred por el megáfono.

-Bueno, vamos a tomar tierra con el cacharro - afirmó jocoso Marco dirigiéndose a la cabina de mando.

Kurt se abrochó el cinturón y trató de relajarse.

Marco inició la aproximación pidiendo permiso a la torre de control del aeropuerto. Les hicieron esperar cerca de media hora hasta que finalmente les permitieron acceder a una de las pistas. Marco se situó de cara a la pista, un fuerte viento lateral le obligó a cambiar la posición del aparato y variar la velocidad de descenso. Logró corregir la situación a tiempo y aterrizó sin problemas después de un pequeño rebote en la pista.

Se dirigieron al hangar que les habían indicado. Al detener la aeronave, pudieron constatar que ya les estaban esperando. Un grupo de hombres, claramente de operaciones especiales por la vestimenta, estaba en el hangar. Uno de los que iba con un traje normal se acercó el primero al avión en cuanto vio bajar la escalinata.

-¿Sr. Dickens?

-Soy yo- confirmó Kurt cuándo se disponía a bajar del avión.

-Mi nombre es Paolo Diforza, de Interpol Italia. Tengo órdenes de acompañarlos hasta un laboratorio clandestino y permitirles el acceso sin reservas- Se había expresado en inglés, tanto Marco como Kurt, no tuvieron problemas con el idioma.

-Muchas gracias, le seguimos.

Acompañados de veinte hombres de las fuerzas especiales, no supuso ningún problema acceder al laboratorio. Tal y como imaginaban estaba desierto, se habían marchado con prisa ya que todo parecía intacto, nada se veía roto o estropeado.

Kurt entró en el laboratorio de seguridad después de enfundarse uno de los trajes que encontró colgado al efecto antes del acceso. Los demás, lo esperaron fuera del recinto sellado.

Lo primero que le llamó la atención fue el orden, todo estaba meticulosamente ordenado y etiquetado, le pareció extraño que unos delincuentes fuesen tan ordenados. Todos los soportes de tubos de ensayo contaban con una etiqueta que nombraba el contenido.

Abrió los armarios buscando algo que le pudiese ayudar. Encontró cajas vacías del material que habían comprado, encontró la caja en la que estuvo embalado el fusil que utilizaron para los dardos. Luego otra caja en donde obviamente habían estado colocados los dardos, el rótulo del paquete decía que contenía seis, sin embargo ellos solo habían visto los dos que lanzaron. Rebuscó entre los estantes y encontró dos dardos más sin capsula en su interior.

Marco, observando detrás del cristal los gestos nerviosos de su amigo mientras rebuscaba entre todo aquello decidió por fin colocarse uno de los trajes y unirse a él. Enseguida Marco localizó otra caja que contenía capsulas, era una caja de diez, Kurt cogió una y la colocó en un dardo, funcionaba como una inyección, de hecho no era necesario que el dardo estuviese en un fusil para aplicar el líquido.

-Me pregunto qué habrán hecho con las capsulas y dardos que faltan, si llevaron más munición para el caso en que los dos tiros iniciales fallasen deberíamos haber encontrado los otros dos dardos en el lugar del accidente. Marco... ¿La Guardia Civil no dijo nada al respecto?

-Que yo sepa, retiraron los cuerpos y se llevaron todo lo que vieron, entre otras cosas el maletín del fusil pero ningún dardo más. El coche sé que aún no se lo han llevado porque, me comentaron, que se tenía que hacer cargo el seguro del coche y por lo visto el coche no tenía seguro..., un embrollo. De momento, el coche sigue en el barranco.

Kurt se quedó pensativo, si había dos dardos más y estaban cargados con el virus, había que encontrarlos o de otro modo se podría producir otro contagio. Abrió una de las neveras, todos los soportes de tubos de ensayo tenían nombres, los tubos de ensayo contenían muestras de diferentes sueros, algunos conocidos, otros con nombres que no conocía, le llamó la atención un soporte vacío, aún tenía puesto el nombre.

Se fijó mejor, eran dos nombres, mejor dicho... unas siglas. SDcv + y el otro SDcv-, podía tratarse de dos sueros diferentes, aunque, no entendía por qué sólo se diferenciaban en un signo positivo y otro negativo, lo más lógico, si se trataba de dos compuestos diferentes era ponerles nombres totalmente distintos.

Marco encontró el paquete que había contenido otra caja pequeña, similar a una petaca, las indicaciones del prospecto afirmaban que servía para transportar objetos frágiles a una temperatura constante. No encontraron esa caja en el laboratorio.

Sin nada más que pudiese ayudarles, Kurt pasó por el microscopio todas las muestras que encontró pero, no encontró nada que tuviese que ver con lo que había visto en Granada. Estuvo toda la noche trabajando sin descanso, al amanecer lo había revisado todo, sin éxito.

Kurt sintió tanta rabia que barrió con su brazo todas las cajas vacías que habían dejado sobre una mesa. Se quedó un momento tumbado sobre la mesa, los que le miraban actuar al otro lado del laboratorio, percibieron la frustración de Kurt y de igual modo hicieron suya esa derrota. Marco se sentó junto a su amigo, quería reconfortarle. Le faltaban las palabras.

-Tenemos que regresar -le dijo por fin- Carla te necesita.

Kurt asintió con el alma en los pies, se sentía totalmente abatido, le había fallado. No sabía si sería capaz de mirarla a los ojos.

-Todavía hay esperanza -insistió Marco- Charlotte está trabajando a destajo y traerá sus frutos.

Kurt sabía que sí, pero la cuestión era... cuándo. A Hugo y Carla no les quedaba mucho tiempo.







* * *



Hugo comenzaba a tener serios problemas, la saturación de oxígeno en sangre estaba bajando demasiado, a niveles preocupantes. Al poco, ya no pudo respirar por sí mismo y tuvieron que conectarle al respirador. Fue un momento muy duro para todos, sabían que si seguía así, le podían quedar horas hasta que otro órgano principal fallase.

Para Charlotte fue un acicate, no se desmoronó y siguió trabajando, casi no dormía pero no tenía intención de rendirse, haría todo lo humanamente posible, por Hugo y por Carla... por Kurt, sabía lo que Kurt sentía por ella y no permitiría que su hijo sufriese si estaba en su mano evitarlo.

Jorge Torres, la había puesto al día de los progresos de Kurt y Marco, sabía que no tenían nada por el momento a pesar de que habían localizado el laboratorio de elaboración en Génova y estaban investigando. Ella estaba cerca de lograrlo.

Logró preparar un suero experimental, no estaban seguros de que funcionase al cien por cien pero, al menos debía ayudar.

Se lo pusieron primero a Hugo, Carla aún no tenía los problemas de él, la prioridad era que él, al menos, recuperase la función respiratoria. Tuvieron que esperar toda la noche.

Al amanecer Kurt se puso en contacto con Charlotte para confirmarle que no habían encontrado nada en el laboratorio. Ella le explicó lo que había hecho con Hugo.

-Voy a ver cómo está y ahora te cuento- aseguró Charlotte.

Entró de nuevo en la casa, todos los sanitarios dormían con sus trajes, en catres que se habían instalado en el salón.

Se acercó al dormitorio de Hugo, tenía puesto el respirador. La fiebre seguía sin mejorar. Para ver si lo que le habían puesto había surtido efecto tendrían que retirarle la sedación y provocar que intentase respirar por sí mismo.

No esperó que los demás despertasen, aunque ella no ejercía como médico desde sus años de residencia después de terminar la carrera, sabía muy bien lo que debía hacer.

Le puso una inyección que haría que despertase. Hugo comenzó a mover la cabeza, pestañeo y abrió los ojos. Enseguida sintió ganas de toser y Charlotte le animó a hacerlo para poder retirar el tubo. Era un momento crítico, debía seguir respirando.

Hugo estaba prácticamente sentado, no tenía una cama de hospital pero le habían puesto varias mantas y cojines detrás de la espalda para que estuviese lo más incorporado posible y facilitar así la respiración. Tosió un buen rato. Uno de los médicos se acercó corriendo por el escándalo, asomó un rostro preocupado.

-¿Pero... qué? - exclamó sorprendido.

-No se preocupe -le tranquilizó Charlotte - lo va a conseguir, ya respira, sólo necesita calmarse, pero lo conseguirá.

Hugo estaba cogiendo aire con dificultad pero escuchó a Charlotte y trató de relajarse, el aire llegaría, cerró los ojos, cogió aire despacio, ya no tosió. Cuando volvió a abrir los ojos, Charlotte lo miraba exultante.

-Aún no hemos ganado, Hugo- le informó sincera - pero es un progreso que puedas respirar solo.

Hugo había recuperado la consciencia después de varios días de lucha, estaba agotado, seguía teniendo fiebre y se sentía débil. Su primer pensamiento fue para Carla.

-¿Cómo... está... Carla? - articuló con dificultad.

-Mejor que tú, por el momento, ella aún no ha tenido ningún fallo respiratorio y no ha sido necesario conectarla a un respirador.

Hugo pareció relajarse, cerró los ojos y se quedó dormido. Charlotte le tomó las constantes, la saturación de oxígeno se acercaba a la normalidad, respiró aliviada. Sabía que no era definitivo pero podía ayudar a ganar aún más tiempo. Regresó al laboratorio y siguió trabajando.







* * *



Estaban a punto de tomar tierra en el aeropuerto Federico García Lorca, cuándo Kurt pensó en una posibilidad, abrió la puerta de la cabina.

-¡Marco!

Marco se sobresaltó, no era buen momento.

-No es buen momento.

-¿Sabes por qué podía tener dos compuestos de igual nombre pero uno, con un signo positivo y otro negativo?-había ansiedad en su voz.

-Insisto en que no es buen momento -Marco había comenzado el descenso y se encaraba a la pista. Kurt estaba de pie junto a él - Kurt haz el favor, siéntate ¡Ya! y ponte el cinturón.

La orden cayó en oídos sordos.

-Marco..., es porque hizo un compuesto contrario al otro... lo contrario de más, es menos... y lo contrario de un virus... es su antídoto ¡Tiene que ser eso!- afirmó exultante.

Marco no le escuchaba, tomaba tierra mientras Kurt se sujetaba a una barra al efecto anclada en una pared de la cabina. Apenas el tren de aterrizaje tocó el suelo, Kurt saltó por los aires, por suerte, no se soltó de la barra y se mantuvo en pie. Marco accionó los frenos, la distracción provocó que tocara la pista más adelantado de lo previsto y la pista se acortó más de lo deseable.

Frenaron, frenaron..., Alfred veía como desfilaba la pista bajo ellos y como se acercaba el final, pasaron sobre las balizas que indicaban que el asfalto se acababa a una velocidad superior a la deseada. Muy a su pesar, sus pupilas se dilataron. Deteniéndose por los pelos con una pequeña sacudida, a punto estuvieron de salir al césped.

Marco se giró hacia Kurt irritado.

-Kurt, esto no es serio. Casi nos salimos de la pista - afirmó con un tono burlón.

Alfred que nunca se alteraba con nada, trago saliva con dificultad, de pronto, sentía mucho calor.

Kurt enarcó una ceja y también sonrió.

-Marco... ¿Me has escuchado?

-He de admitir, que no- aseguró con tranquilidad.

-Fabricaron un antídoto, tuvieron que hacerlo, piénsalo..., tiene lógica, era muy peligroso y si salía mal, ellos debían protegerse.

-Vale... pero ¿Qué te hace pensar que no se lo inyectaron antes de usar los dardos contaminados?

Fue como una jarra de agua helada. Tuvo que admitir que esa posibilidad también existía, sobre todo teniendo en cuenta que no habían encontrado nada en el lugar del accidente.

-Quizás me equivoque, pero habrá que comprobarlo -afirmó Kurt.

Marco hizo girar el Jet conduciéndolo con destreza hasta el hangar asignado. Se despidieron de Alfred y subieron al helicóptero que les esperaba para trasladarles a Trevélez.

En el vuelo hasta el cortijo Kurt sufrió un bajón, llevaba más de treinta y seis horas sin dormir, le costaba mantener la concentración. Apenas Marco apoyó la cabeza en el respaldo se quedó dormido, pero Kurt no podía, el estrés, la excitación, la ansiedad de saber que la vida de Carla pendía de un hilo y la posibilidad de encontrar un antídoto le animaba a seguir. Aterrizaron en el parking del cortijo sin problemas. Kurt se apeó corriendo mientras Marco tardaba algo más en reaccionar.

Se precipitó en el interior de la caravana que les había servido de alojamiento, su ropa de motero y el casco estaban sobre una banqueta. Sólo cogió el casco y de nuevo corrió hasta la moto.

Charlotte escuchó como la moto arrancaba en un estruendo, salió fuera del laboratorio a tiempo de ver como Kurt salía a todo gas del cortijo. Lo llamó al móvil, llevaba el casco y sabía que estaría comunicado.

-Kurt querido....

-Maman, hay una esperanza..., es posible que hiciesen un antídoto..., en el lugar donde cayó el coche... existe la posibilidad de haya algo, lo voy a buscar - afirmó jadeante por la fuerza que desplegaba en cada curva.

-Cariño, había logrado que esta mañana Hugo respirase por sí mismo, pero ha vuelto a recaer y Carla también necesita ahora un respirador..., están peor- comunicó abatida.

Para Kurt fue un shock, tuvo la sensación de que un puñal atravesaba su pecho, hasta el punto de sentir dolor físico. ¡¡No!!- gritó en su mente.

-Maman, encontraré el antídoto, estoy seguro de que hay uno -aseguró tajante.

Charlotte no quiso desanimarle más, tenía que dejarle intentarlo todo.

-Date prisa - le dijo simplemente apremiándole.







* * *



Dejó la moto en la carretera y decidió bajar al fondo del barranco andando. Pensó que sería más fácil rastrear de ese modo. Fue descendiendo poco a poco, al tiempo que seguía las huellas que fue dejando el coche, era fácil saber por dónde había pasado porque toda la vegetación estaba arrasada.

Algunos restos del vehículo aún quedaban esparcidos por la zona. Los fue removiendo y levantando con mucha precaución y a conciencia.

Llevaba un cuarto de hora rebuscando cuando un vehículo de la Guardia Civil se detuvo junto a su moto. Marco apareció acompañado por cuatro agentes.

-Hemos venido a ayudar -le lanzó Marco. Kurt asintió agradecido.

-Tiene que ser una caja pequeña y negra, vimos el aspecto que tenía en el laboratorio de Génova ¿Recuerdas?

-Sí..., manos a la obra caballeros- instó Marco, girándose hacia los agentes.

Estos ya se habían desplegado y peinaban la zona de forma metódica por cuadrantes.

Transcurrieron seis horas, Kurt comenzaba a desesperar, el coche estaba limpio, habían registrado cada recoveco, en ese punto, la vegetación era bastante espesa y un arroyo pasaba al fondo del barranco.

Si tenían la caja a mano, era posible que saliera disparada por los aires fuera del coche, Kurt trató de visualizar las vueltas de que campana que dio el coche, cerró los ojos, visualizó los movimientos del vehículo al caer, imaginó los giros que haría una caja al salir volando.

Cada vez había menos luz, los hombres comenzaron a retirarse, pero Kurt decidió alejarse del perímetro en el que habían buscado, comenzó a mover las ramas de los arbustos a su alrededor, sacudiéndolos.

De pronto un objeto a punto estuvo de chocar con su cabeza, cayó a sus pies..., una pequeña caja negra.

Cayó de rodillas... exhausto, sucio, lleno de barro y sudando por el esfuerzo, sus manos temblaron ligeramente cuando sostuvo la caja entre sus manos. La abrió con mucho cuidado, dos dardos cargados con dos capsulas se hallaban alojados en su interior, al parecer intactos. No estaba seguro de que fuese un antídoto pero todo indicaba que debía serlo.

-¡La encontré! -gritó frenético. Acto seguido, salió corriendo.

Marco no tuvo tiempo de alcanzarle. Kurt subió a la carretera, saltó sobre la moto con una agilidad prodigiosa para un hombre que llevaba casi cuarenta y ocho horas sin dormir. Colocó la caja en el cofre de la moto y arrancó. Realizó el trayecto hasta el cortijo en tiempo record.

Al llegar, cogió la caja, dejó caer la moto a sus pies, saltó por encima de un coche que encontró en su camino y subió los peldaños del laboratorio con su tesoro en la mano....

Respiraba agitado y por un instante osciló a punto de caer, todo le daba vueltas pero pese a todo aguantó. Charlotte apareció en el quicio de la puerta. Kurt le tendió la caja.

-Por favor... comprueba... que es un antídoto- dijo jadeante.

Charlotte, impresionada por el aspecto de su hijo, se dio cuenta de que le iba la vida en ello. Cogió la caja y se dispuso a hacer lo necesario.

Kurt cayó de rodillas al suelo totalmente derrotado, ya no podía más, sin embargo, hasta que no viese una mejoría en Carla y Hugo no podía dormirse. Se levantó y con paso cansino se dirigió a la caravana. Marco llegó con la Guardia Civil en ese momento, al ver la moto tirada en el suelo la volvió a poner en pie. Se acercó a Kurt.

-¡Has acertado compañero! -le dijo animándole. Marco también estaba reventado y necesitaba descansar lo mismo que Kurt pero, lo último que le afectaba era el desánimo. Poseía una envidiable personalidad, esencialmente optimista, que sus amistades apreciaban mucho.

Kurt no podía hablar, solo pensaba en ver a Carla, entró en la caravana, se dio una ducha rápida, se puso ropa limpia y al cruzarse con Marco que iba a hacer lo propio, su amigo le puso la mano sobre el hombro.

-Ahora... sólo podemos esperar - aseguró - has hecho lo que has podido y suceda lo que suceda... habrás hecho todo lo posible ¿Lo sabes?

-Lo sé -confirmó Kurt asintiendo.

Se dirigió a la casa, no sabía en qué estado los encontraría, se encontraba mareado porque no había comido nada en muchas horas, con todo, no tenía hambre. Se vistió con el traje y entró.

Hugo se hallaba de nuevo intubado y sedado. Carla también. Se sentó junto a ella y le cogió la mano, no podía creer todo lo que habían pasado juntos, no podía terminar así, se dijo con convencimiento. Se tumbó a su lado en la amplia cama de matrimonio y sostuvo su mano hasta que se quedó profundamente dormido de puro agotamiento.

Cuando Charlotte entró en la habitación eran cerca de las cuatro de la madrugada, había podido confirmar que ese suero era un antídoto y esperaba que funcionase. Había la cantidad justa de modo que con mucho cuidado, le puso una dosis a Carla y otra a Hugo.

Ya sólo quedaba aguardar, de modo que ella, también se acostó rendida.







* * *



Estaba el sol cercano al mediodía cuando un relincho, despertó a Kurt, pestañeo y abrió los ojos. Tenía la boca pastosa como si tuviese resaca y se había quedado dormido sobre la cama de Carla, pero con la cabeza apoyada sobre el interior del plástico de su traje, no era nada cómodo y estaba algo entumecido por no haber cambiado de posición en horas. Levantó la cabeza en dirección a Carla, la notó más tranquila, su frente se veía por primera vez en muchos días sin sudor.

Charlotte entró en la habitación acompañada por el médico una sonrisa de absoluta felicidad, iluminaba su rostro.

-Le vamos a quitar el respirador y la vamos a despertar -aseguró acercándose a la cama.

-¿Lo hemos conseguido? - preguntó Kurt confuso.

La sonrisa de Charlotte se hizo aún mayor.

-Ve a ver a Hugo y ahora regresas.

Kurt saltó de la cama, corrió al dormitorio de Hugo. Acompañado por Javier, se le veía cansado pero no había rastro de fiebre en su cuerpo y ya lo habían desconectado del respirador.

-¿Cómo te encuentras?- le preguntó entusiasmado. Hugo le miró tranquilo.

-Estoy bien -confirmó -siento como si me hubiesen dado una paliza pero estoy mucho mejor.

Había hablado de corrido y con un tono de voz firme. Se acercó a él, le tendió la mano, se cogieron los antebrazos.

-No sabes cuánto me alegro de que salgáis de esta- declaró Kurt emocionado.

-Te aseguro que yo me alegro más- aseguró burlón y de buen humor.

Regresó al dormitorio junto a Carla, le sacaron el tubo de la boca, tosió unas cuantas veces. Nada más ver a Kurt, unas lágrimas de emoción comenzaron a deslizarse por sus mejillas, Kurt la cogió en sus brazos y la abrazó con fuerza mientras le acariciaba la cabeza.

-Ya pasó - le susurró tranquilizándola y meciéndola contra su pecho.







* * *



Tuvo que transcurrir una semana más hasta que se confirmase que no había rastro de la enfermedad en sus cuerpos, comenzaron a comer y a coger fuerzas. Al cabo de diez días se retiró el aislamiento de la casa y todos pudieron entrar sin los trajes. Carla se levantó para lanzarse a los brazos de Kurt en cuanto lo vio entrar sin traje. Habían sido demasiados días sin sentir su piel, su olor, su cuerpo, sus besos. Se besaron y abrazaron como si no se hubiesen visto en meses, mantuvieron el contacto sin querer separarse.

Hugo, nada más ver el reencuentro de Kurt y Carla, sufrió una punzada de dolor que le encogió el estómago, era consciente de que no tenía nada que hacer, se amaban y debía alegrarse por ellos. Su padre intuía los sentimientos de su hijo hacia Carla pero tenía que asumir que nunca había hecho nada para mostrárselos a ella y Carla tampoco había pensado en él del modo que lo hacía ahora.

Carla quiso saber hasta qué punto su vida volvería a la normalidad y Kurt le contó todo lo ocurrido. Ya no había nada que temer, la organización había sido decapitada y no tenían posibilidades de reconstrucción, todas las empresas relacionadas con Edmond Colbert habían sido intervenidas, no podría recuperar nada. Pasaría seguramente el resto de sus días en la cárcel.

Respiró con alivio.
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Agosto

Estrecho de Bonifacio, Isla de Córcega- Francia







Carla saltó desde la cubierta. Se lanzó de cabeza al agua turquesa, la temperatura era excelente y Kurt la siguió después de hacer un tirabuzón con mucho estilo, penetró el agua limpiamente sin casi hacer salpicaduras. Emergieron los dos a la vez para abrazarse. Se habían tomado las vacaciones que tanto necesitaban.

Habían pasado los últimos meses recomponiendo sus vidas, tratando de tomar una decisión al respecto de sus respectivos trabajos. Carla, había retomado el suyo en el cortijo, organizó varias excursiones y siguió con sus clases. Kurt por su parte, volvió al trabajo en el laboratorio de Granada con su madre, ella se quedó para terminar lo que había empezado y logró elaborar la primera vacuna contra el SARS además de averiguar finalmente, qué virus les había contaminado y cuál había sido la composición exacta del antídoto que habían usado.

Subieron los dos al velero por el escalón de popa, cogieron las toallas que dejaron preparadas. En la proa del barco había varias colchonetas tapando la cubierta para tumbarse al sol, lo hicieron los dos, se sentían más frescos después del baño. Habían decidido que esa noche fondearían en una de las calas de Bonifacio y después se reunirían con la familia de Carla y sus amigas Alex y Jo que estaban alojando en su albergue a Charlotte y a Margot. Irían todos a cenar a alguno de los restaurantes de la ciudadela. Marco había llamado para decirles que se apuntaría a la cena después de recoger a Francis, Thierry y Luc, tenían previsto aterrizar en el aeropuerto de Fígari esa misma tarde con Charlie y Olivier.

-Tengo una curiosidad -anunció Kurt.

-¿Dime?

-¿Te sientes española o francesa?- preguntó intrigado.

-Me siento, las dos cosas, pero sobre todo, me siento europea.

-Me parece bien, yo también me siento ciudadano del mundo- le aclaró Kurt divertido.

-He estado pensando - anunció Carla tranquilamente.

-¿Qué? - preguntó Kurt curioso, girándose hacia ella y apoyando su cabeza sobre su mano.

-Pues..., que no me importaría cambiar de aires y llevar el negocio a otro sitio... o dejar ese allí para que Hugo lo lleve y montar otro en otro lugar.

-Yo también he estado pensando- declaró él poniéndose boca arriba.

-¿Qué? - dijo ella jocosa. Se giró hacia él y doblando el codo se sostuvo la cabeza mientras lo miraba.

-Pues..., que a mí tampoco me importaría cambiar de laboratorio... incluso tampoco me importaría cambiar de lugar..., Sólo hay una cosa que tengo clara.

-¿Y... es?- cuestionó alzando una ceja.

-Qué lo que haga... lo quiero hacer contigo.







* * *



Hugo reparaba una de las cercas, hacía muchísimo calor. Sólo llevaba puestos los pantalones y las botas. Un coche que pasaba por la carretera a la altura de la entrada del cortijo de pronto empezó a rachear y se detuvo en la misma puerta.

Se giró sorprendido, era un mal sitio para averiarse, sobre todo porque siendo sábado no habría ningún taller abierto. Una mujer se bajó del coche, obviamente enfadada, le lanzó un puntapié al guardabarros delantero. Girándose hacia él, al verle sonrió. Tenía una despampanante cabellera negra y una sonrisa inmaculada. Hugo pensó que estaba viendo un ángel y se acercó a ella.

-¿Puedo ayudarla?

-Pues tengo un problema -exclamó ella dubitativa - No tengo asistencia en viaje y jamás conseguiré una grúa hoy.

-Pues sí..., es un problema.

-Si quiere puedo intentar ver el coche, por si puedo hacer algo- se ofreció.

-¿Haría eso? - inquirió entusiasta.

-Desde luego- replicó sonriendo. En ese momento, no había motivo para dejar que la razón gobernase sus acciones.

Hugo se dirigía al coche y ella lo miraba caminar. La mujer no pudo evitar pensar que había sido una bendición aterrizar en aquel lugar.







Fin


NOTA DE LA AUTORA

Estimado lector/a, si esta novela ha sido de tu agrado, si he conseguido hacerte pasar un buen rato o al menos, te he ayudado a entretenerte, evadirte y perderte por lugares recónditos... sin duda he logrado mi objetivo y me siento plenamente satisfecha y profundamente agradecida.

Espero seguir progresando para poder continuar por la senda que me he marcado.

Contar con tu apoyo y tus opiniones es esencial para mí, por ello, si pudieses dedicar unos minutos a comentar o valorar la obra en amazon.es o en amazon.com ayudarás a otros lectores. Así, otros se servirán de dichas opiniones para decidir si aventurarse a leerla. Yo agradezco el esfuerzo de todo corazón.

Si tienes interés en ver un repertorio de imágenes que sirvieron para inspirar la novela puedas verlas en Pinterest







También puedes encontrarme en:

Facebook

Twiter

http://www.stephaniehamel.com
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